
SESIOI 34~ EXTBOBADIIARIA, EM MARTES 15 DE DIC. DE 1953 

(Sesión de 19.45 a 0.06 horas del día 'Miércoles 16) 

PRESIDENCIA DE LOS SERORES COR!tEA LETELlER, MONTANE y ZEPtDA 

INDICE GENERAL DE LA SESION 

I.-Sumario del Debate. 
U.-..~umario de Documentos. 

IU.-Acta,s de las Sesiones Anteriores. 
IV .-Documentos de la Cuenta. 
V.-Texto del Debate. 

I. - SUMARIO DEL DEBATE 

1.-~ Cámara entra a ocuparse del objeto 
de 'la sesión: la situación política del 
pais. 

JI. - SUMARIO DE DOCUMENTOS 

No hubo Cuenta. 

DL ACTAS DE LAS SESIONES 
ANTERIORES 

NO se adoptó acuerdo al respecto. 

IV. - DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

No hubo Cuenta. 

V. - TEXTO DEL DEBATE 

-Se abrió la sesión a las 19 horas y 45 mi­
'nutos. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).- En 
·elnombre de Dios, s'e abre la sesión. 

No hay cuenta. 

1.- SITUACION POLITICA DEL PAIS 

El señor MONTANE (Vicepresidente).- De , 
acuerdo con el objeto de la presente sesión. 
corr,esponde ocuparse de la situación políti­
ca del país. 

Ofrezco la palabra. 
El señor CORREA LETELIER. - Pido 1& 

palabra, señor Presidente. 
El señor MONTANE <Vicepresidente).- Tie­

ne la palabra el Honorable señor Correa Le-
telier. ' 

El señor CORREA LETELIER.- Señor Pre­
sidente: 

El Presidente de la República ha tenido en 
nuestra tradición constitucional un' rol e~ 
pecialísimo que ha nacid.o más que de la le-­
tra misma de la ley, de las aspiraciones de 
los gobernados y aún de la idio:üncrasia de lqs. 
chilenos. La concepción porta liana de res­
peto a la ley y a la autoridad se concretó en 
el Pr,esidente de la República. Ni las condi­
ciCIIl€S militares y morales que adornaron a 
Prieto y a Bulnes. ni la excepcional capaci· 
dad realizadora y organizadora de Montt ha­
brían dado frutos si no hubieran encarnado 
en una autoridad a la cual todos los chilenos 
querían obedecer, como una reacción de los 
turbios y revueltos días de la anarquía que 
siguieron a las luchas de la Independencia. 
y tal vez, por una necesidad psicológica de 
saber Que hay una inteligencia superior que 
V'ela noche y día por el bien común. Se pres­
cindía de los ínevita.bles defectos propios de 
la humana naturaleza, y Se colocaba las es­
ppranzR~ y la confianza simplemente en el 
·Jef~ del Estado. 

I 
1 



1624 CAMARA DE DIPUTADOS 

Aun después, cuando el formidable proce-
80 . de formación y progr€so de Chile y el ale­
jamiento de loo peligros de anarquía hicieron 
posi/;lles las reformas orientadas hacia una 
mayor libertad, siempre el Presidente de la 
República fué la mayor expresión de nues­
tra. organización pJIítica yel árbitro supre­
mo de las conti:endas cívicas. 

Quizás s€ñor Presidente, muchos de nues~ 
tros quebrantos cívicos no se habrían pro­
ducido si los Jefes del Estado de Chile nunca 
l'I6l hubj,eran apartado de aquel alto sitial, aje­
no a las encendictas pasiones, desvinculados 
doe los partidos poUticos en lo que estos pue­
dan contrariar el interés general, concilia­
dor <;le los disímil'es intereses sociales y eco­
nómicos, y convertidos en constantes ÍIDpul~ 
l'Iadores del progreso y del b1enestar. A ve­
ces pienso, s,eñor Presidente, que las crisis 
de 1891 y de 1924, no hubieren oeurrido si 
los Presidentes de esos días no hubiera;} asu_ 
midó un rol de primeros protagonistas en loo 
acontecimientos y hubieran actuado crmo ele­
mentos moderadores entre los dirigen1ies po­
:liticos, cuya excesiva pasión, indudablemen­
tle, contrHlUyó a hacer salir de su altísÍID::> si­
tial nacional a los Primeros Mandatarios de 
e&8 entonces. Nunca los Presidentes deben 
convertirse en líderes de determinadas com­
binaciones de partidos. Pueden y deben te~ 
ll.er orientaciones políticas definidas, pero 
3amás deben atar la majestad de la Presi­
dencia de la República indisolublemente ni 
con . intereses, ni con círculos familiares o 
económicos, ni con gremios, ni con partidos, 
cuando ello les signifique descender de su 
D08ición nacional, que nlliestra traición cívica 
51empre les ha asignado. 

'Para la mentalidad popular, quizás con 
aguda penetración, no son las maycrías par­
lam~mtarias. no son los Ministros los que s()ln 
recordados sea para alabar, sea para vitu-' 
perar un régimen. En el recuerdo de los chi­
lenos los actos salientes de nuestra vida pú­
blica sfempr-e €stán ligados a los nombres de 
los ciudadanos que han pasado por la Presi~ 
denciade la RepÚblica. Y podríamos a.ñadir, 
Que han pasado por la Presidencia de la Re­
pública con un título legítimo que emana de 
la voluntad popular, porqu€ también debe­
mos recnnncer que aquellos que asaltaron el 
Poder, prontoS/on olvidados y que sus nom­
bres nunca figuran en .el archivo de lQs re­
cuerdos nacionales a la altura de los que ad- . 
quirieron legítimamente' el Mando. 

El pueblo siempre se· ha sentido ligado a 
la persona de un Presid·ente de la República. 
Aun en los tiempos de la elección de segundo 
grado en que el Presidente de la República 
SP. elegía Dor medio de electores, los nom­
bres de éstos no jugaban para nada y el pue­
blo les daba un mandato imperativo y nomi­
nativo en fav.or de un determinado candi­
dato. Es por esto que la idea de elegir al Pre-

sidentoe de la República exclusivamente por 
~l Congreso, tepdrá siempre una· fuerte ré­
sis1iencia en laS costumbres nacionales. 

El Excmo. señor Ibáñez llegó a la Moneda 
en las mas excepcionales condiciones en que 
pudo haber asumido un Mandatario. Triun­
fó sobre el Gobierno, cuyo partido eje, el 
Partido Radical, había formado durante ca.,. 
torce años de predominio una de las más efi­
cientes organizaCiones electorales que se re­
clJ'erdan. Un sector de oposición presentó un 
hombre intachable, capaz, y en cuya perso­
na. se desacían muchos de los prejuicios 1 
odios que se han vertido en contra de lc& que 
militan en los Partid6s que lo apoyaroLl, El 
sp.ñor Ibáñez no disponía de prensa, y a pe­
sar de las serias Objeciones Que resultruban 
de su Administración anterior· y de la in­
fluencia argentina en su noniinación, el pue­
blo de Chile casi en su mayoría, quiso que 
fUera el señor Ibáñ'8z el que asumiera la Pri­
mera Magistratura, porque quiso ver en él 
autoridad, austeridad. honradez acrisolada, 
disminución de las influencias de los parti­
dos políticos, cuyo prestigio estaba disminui­
do. En fin, por razones psiCOlógicas eviden­
tes. quiSe> un cambio total de hombres y se 
llusionó con que el señor Ibáñ·ez signüicaría 
una mano capaz, enérgica y realizadora Que 
frenara el alza del costo de la vida y solu­
cionara los problemas de abastecimientos, dfl' 
habitación y otros que hieren profunda. y 
diariamente a la inmensa mayoría de los ho­
gares \loel país. 

La Oposición comprendió este sentir de 
una gran porción de los chilenos y se apres~ 
tó 'para el rol constitucional que le corres­
ponde. La votación que obtuvo el señor Ibá­
fiez fué inferior a la que normalmente ha­
bían tenido los electos para la Presidencia y 
por segunda vez en nuestra histDria consti­
tucional, orfanizada, el Congreso Pleno debió 
elegir, y una gran mayoría se pronunció por 
el señor Ibáñez. Requirió su Gobierno fa­
cultades administrativas y económicas espe­
ciales y se las dió, aun pasando por sobre 
fuertes objecc:ones constitucionales. Duran­
te más de un año, ha habido be'I1evolencia. 
para los Minist::os Que han acudido al Con­
greso en demanda de l,eyes, siempre que és­
\os observaran la& normas de respeto, indis­
pensab1es en las relaciones entre los Pode­
res Públicos. 

Una interesante estadística sobre el tra­
bajo legislativo confeccionada por nuestra 
Oficina d'e Informaciones ha sido publicada, 
!a que indica el número de proyectos de ley 

. despacha.dos. No recordamos ninguna inicia­
tiva en Que haya tenido interés el Gobierno, 
y de alguna importancia, que haya sido obs­
truída y podemclS afirmar q~oe, generalmente, 
sus proyectos son aprobados. No defende-: 
me.'" la calidad de la legislación, pues, mu­
chos de los proyectos despachados nos me-
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recen a nosotros, los Diputados conservado­
res tr¡¡.dicionalistas. serios reproches. Pero 
es evidente que desde el punto de vista del 
Gobierno. éste debe estar satisf€cho de la 
colaboración, que le ha prestado este Poder 
Público, y dentro de él, la oposición, que' pre­
domina indudabl-emente en la tarea legiSla­
tiva 

Hem05 cumplido también nuestro rol de 
elevada fiscalización. Desde todos los ban­
('.()s do la oposición y a través de sus dife­
rentes ideologías se han formulado críticas 
a iniciativas o pasividades ~-el Gobierno, y a 
su gestión administrativa. Generalmente, el 
Gobierno las ha desestimado. y sus persone­
ros se han creído los únicos depositarios del 
bien nacional, de la inteligencia y de la ca­
pacidad en la Administración del país. 

La perseveración en 105 errores han traí­
do las dolorosas cons-ecuencias que hoy de­
bemos afrontar. Pero en vez de reconOCBr 
errores, en vez de pensar que la ruta segui­
da no -es la qU'8 más conviene a los intereses' "­
generales del país, en vez de pen.sar que las 
críticas de la oposición 'eran funda,das y pro·· 
dueto de muchos años de experi-encia en la 
administración del país, se prefi.er,e lanzar 
sobre propios y extraños, gravísimos cargos 
que por la dignidad de las funciones que d-es­
empeñamos, no podemos dejar pasar. sin una 
s-eria advertencia a quien los formula. 

El Presidented-e la República quiso apro­
vechar la ina¡¡;uraci6n de una reciente Con­
vención de uno de los varios partidos ibañis­
tas para enjuiciar públicamente a todos los 
que loe son adictcs. Les dijo que está decep­
ci:::nado de ellos y habla de su estéril disp0r­
sión y que están "aparentemente ajenos a la in_o 
mensa responsabilidad contraída con el país". 
Estima que esos partidos y sus hombres no 
Aumplen con sUs deberes, puesto que. les di­
jo textualmente. qU€ e&tán "más atentos al 
luego de ambiciones y de pequeños pers:;na­
lismos que al imperativo superior, urgente e 
lmposteI1fable de agrupar en un sólido blo­
que capaz de impulsar con decisión desde el 
Congreso Nactonal la política del Gobierno". 
Les expresa que faltan a su deber los par­
lamentarios al no concurrir, por regla gene­
ral. a las sesiones de Comisiones ni de la Cor­
poración misma a que pertenecen. Más aún, 
cantinú¡t en su critica contra los diputados 
y senadores de Gobierno y lIega hasta rozar 
la honestidad con Que deben desempeñar sus 
funciones y los acusa de -trans.fcrmars€ en 
"agentes de nombramientos y prebendas ad­
ministrativas, interfiriendo con so1icitacione~ 
'1 apremios las tareas de administrar el paí~ 
que la Carta Fundamental confía con plena 
Indepenctencía al Poder Ejecutivo". Y yo pre­
\1;unto, señor Presidente, ¿de qué naturaleza 
son estas solicitaciO'I1es' y apremies? ¿Se tra­
ta de intereses particulares' que buscan la 
protección de los parlamentarios de GObier-

no? La imputación es grave y el Presidente 
«ebió haber cerrado definitivamente las puer­
tas de las oficinas públicas a tales elemen­
tos y aún, sería propio de un régimen que 
subió alardeando de una acrisolada honesti­
dad, debió y debe indicarlos ante la opinión, 
l!ominatívamente. Sin embargo, no lo ha he­
cho y en consecu-encia o bien falta al valor 
moral nece&ario para afrontar las CO'I1secuen­
cías de una acusación específica o bien, se 
trata simplemente de un ataque en masa, 
vago.e impreciso, que impide a los acusados 
defenderse y que lleva por tanto la presun­
ción de un simple arranque de hostilidad. des­
provi<;to de la seriedad que debe tener una 
acusadón emanada de la primera autoridad 
del país. 

Pero sus invectivas no han caído solamen­
te sobre los ibañistas. También la oposición 
ha rf,C!Íbido. y nuevamente, duros y equivo­
cada<¡ conceptos. Dice que es "enconada e in­
justa" y "que parece empeñada en despres­
tigiar al C;obierno hasta límites que más de 
una vez se acercan al propósito sedicioso". La 
sedición es el alzamtento colectivo y violen­
to contra la autoridad. Y yo pregunto, ¿ha 
meditado el Excmo. señor Ibáñez en las pa,.. 
l!libras Que expresó? ¿O ellas no tienen más 
valor (lu-e el Mensaje Presidencial de Mayo 
que ha sido repUdiado pcr ~l própio Presi­
dent~ en partes importantes? ¿Cómo es po­
sible que haga estas imputaciones a partidos 
que durallte una centuria han dado mu~s­
tras de escrupuloso respeto a la ley y a la 
autOTidad legítimamente con.stituída? ¿Qué 
prueb2.s o infamias han llegado hasta las al­
turas? ¿Quién informa al Presidente de la 
R·epÚblica? 

Más adelante dice el discurso presidencial 
que el legítimo propósito que tiene y debe 
tener todo partido político de llegar al Pe­
der es, en el caso de los partidos de oposi..; 
ción, lncO'I1ciliable con "los intereses perma­
nentes de la Nación". 

En toda Democracia hay dos fuerzas que 
c:mtrlbu:ven a la marcha del Estado: Go­
bierno y OpOSición. Son elementos esencia­
les. SI no hay opOSición, necesariamente hay 
dictadura. Si no hay Gobierno. sobreviene la. 
anarquía. Así lo ha entendido Inglaterra que 
asigna una renta al líder de la opooiciÓn. 
Tal es el interés nor su existencia. Pero el 
discurso del Excmo. señor Ibáñez manifies­
ta su desprecio pOor los partidos de Gobier­
no y de Oposición. Es-e desprecio no se con­
cilia ciertamente con esas normas democrá­
ticas, ni con los propósitos presidenciales pú­
blicamente enunciados en varias ocasiones. 
de querer gobernar dentro de laConstitu­
ción y la le:v. 

Las facultades extraordinarias en lo ad­
ministrativo han oontribuído a desorganizar 
la Administración Pública. Ha habido ascen­
sos meteór~cos de funcionarios cuyo mejor, y 

.' 
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quizás único título, es su calidad de ibañis­
tao Se ha 'empujado a la jUbilación a miles 
de hombres en la plenitud de sus energías, 
en forma que en las e.!tadísticas mundiales 
vamos siendo conocidos por el país de los ju­
bllados prematuros. Se ha colocado la ren...; 
ta media de algunos servicios -por sobre la 
de otros, b que obligará a hacer nuevos des­
embolsos para equiparar en rentas a funcio­
roes análogas. Y lo que es peor, para. encua­
drarse formalmente dentro de la ley de fa-o 
cuItades especiales, se recurrió al indigno ex­
pediente de suprimer 177 millones. de pesos 
en los aportes fiscales a la Caja de la Habi­
tación ° se han sum.-imido subvenciones en 
establecimientos edu-cacicnales Que las nece­
,sitan imprescind1blemente. ES! -decir, .se ha 
satisfecho a la burocracia ibañista a costa 
de la habitación y de la educación del pue­
blo. Afirmar esto, probar esto, e impugnar 
esto, no es una actitud sediciosa, para nin­
guna mentalidad democrática. 

El cobre ha sido manejado con torpeza 
inaudita. Mintió el Gobierno a través del 
señor Rossetti, servidor de todos los regíme_ 

. nes. cuando afirmó que las ventas se efec­
tuaban normalmente a 35 centavos la li­
bra. Sorprendida la maniobra, se premia al 
.señor Rossetti con una atrayente Embajada. 
Posteriormente, la demagogia socialista po_ 
pular habló de vender a Rusia. sabiendo Que 
todo eso era una farsa, sabIendo que el cobre 
se encontraba físicamente en Estados Uni­
d'os y simulando entrar en la guerra fría con 
un material estratégico contra las democra­
cias occident~Jes, mientras simultáneamente 
se rogaba a Estados Unidos de Norte Amérl_ 
ea q1le adquiriera nuestro cobre. Fracasada 
la política gubernativa, se recurre al conse­
jo del Senado, quien emite en dict.amen cla­
ro y cat'egórico que da respaldo al Gobierno 
para que enmiende fundamentalmente los 
errores. Criticar aquello y colaborar en esto, 
t,ampoco es una actitud sediciosa. 

Lag relaciones exteriores se han conduci­
do con inusitada torpeza. rebajando el pres_ 
tigio internacional de Chile. El Gobierno se 
empeñó en estrechar relaciones con el régi­
men peronista. Se invitó al General Perón en 
víspera de las elecciones de marzo con el os­
tensible propósito de impresionar a nuestro 
electorado. Se permitió que Ministros ex­
tranjeros intervinieran en nuestra política 
interna, y se escucharon discursos d·e gober­
nantes de una nación. desprovista de histo_ 
rIa constitucional y cívica comparable con 
la nuestra. en que el personalismo ha sido 
la nota saliente de sus administraciones. Se -
quiso realizar un Tratado Internacional le­
sivo hasta para nuestra propia independen­
cIa política. El ex Ministro señor Fenner se 
opuso a ese tipo de Tratado y a una política 
no diré de acercamiento, sino de entrega al 
justiclaUsmo. Política torpe que ha recibido 
un duro traspiés con el repentino y sensa_ 

cional viraje del señor Perón hacia Estadoa 
Unidos de Norte América de los cual nos ha­
bíamos alejado, precisamente para halagar a 
Argentina. Pero el señor Fenner es sacrifica­
do, en medio de la alegría de la prensa ar­
gentina o controlada por el peronismo que 
estuvo advertida antes que la opinión llúblL 
ca chilena de la salida de ese Ministro. Solá­
mente un lamentable fenómeno de esceptI­
cismo colectivo ha permitido que la perpe­
tración de actos contrarios a la tradicional 
altivez de Chile, puedan quedar sin conmo­
ver prof~ndamente a la opinión pública. Cri­
ticar todo -esto, no es tampoco una actitud 
sediciosa para ninguna mentalidad demo­
crática. 

No es la oportunidad para hacer un ba­
lance del Gobierno instaurado en noviembre 
de 1952. Mucho y abundante material habría 
para demostrar que la promesa de una baja 
general del costo de la '. vida -base funda­
mental de la campaña del entonces candida­
to señor Ibáñez- es una gran estafa hecha 
a las aspiraciones populares y que el des­
censo de la moneda en- un año de ibañismo, 
no tiene precedente alguno en la inflacionis­
ta historia monetaria de Chile. Afirmar .que 
la continuación de este estado de cosas pue­
de llevar a una desesperación colectiva '1 es 
.un peligro de quiebra de los moldes consti­
tucionales, tampoco es una actitud sediciosa. 

Haber protestado de los desaciertos e ile­
galidades cometidos por el señor Tarud no 
es tampoco una actitud sediciosa. Denunciar 
el duro trance, porque pasa la industria sl­
derúrgicá, la imposibilidad de colocar un 
sólo gramo en Buenos Aires, después de es­
.tar prácticamente vendidas, a excelente pre­
cio, 60.000 toneladas; el fracaso del inexpll­
cable e inexplicado negocio con Impex '1 for­
mular la acusación constitucional justa y 
merecida contra el ex Ministro señor Tarud, 
por cierto, que no constituye actitudes se­
diciosas. 

y es curioso anotar señor Presidente, que 
la Junta Ejecutiva del Partido A~ario La­
borista que preside el mismo señor Rafael 
Tarud en un alcance sumiso 'e incondicion.a­
do al discurso del Presidente, lejos de defen.. 
der a sus parlamentarios, I'oinclde con el 
Excmo. senor Ibáñez en la calificación s~­
dlciosa de la OpOSición. Grave daño se hace 
así al Gobierno mismo, pues no resulta pres­
tigiante coincidir con el juicio del señor Ta.. 
rud, quien hizo mofa de la ley y del respeto 
que se deben los poderes públicos y que en­
cabeza un sector conocidamente totalitario 
del aludido Partido. 

Señor Presidente: las responsabilidade$ 
gubernativas deben recaer sobre quien tiene 
las atribuciones y dentro del régimen cons-

,titccional chileno, sobre el Presidente de la 
República. Nuestro Partido y nuestros par­
lamentarios ostensiblemente, por razones de 
prudencia' patriótica, hábían querido olvidar 
esa responsabilidad y hablábamos de respon-
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saOOidades de los partidos políticos que han 
apoyado al Gobierno o de los personeros de 
los mismos o de los simples ciudadanos que 
ocupan altos cargos directivos, Hemos sido 
benévolos can el Presidente de la República 
'en forma que respetables sectores que nos 
hdnraron con su apoyo en marzo, noS han 
reprQchado esta blandura y esa excesiva abs­
tracción del régimen presidencial que real­
mente vivimos. Por ' desgracia, señor. Presi­
dente, parece que el Excmo. señor Ibáñei no 
ha comprendido o ha olvidado nuestra aC­
titud. 

Sin ninguna hipérbole podemos decir que 
los momentos de Chile son de extrema gra­
vedad. Dirigidas las relaciones exteriores sin 
tino y en forma zigzagueante, nos hemos pro­
curado la desconfianza de las Cancillerías 
y se han enfríado los vínculos de amistad 
con los países tradicionalmente. amigos. El 
déficit fiscal se acerca a cifras siderales. A 
las Cajas de Previsión se les debe más de 12 
mil millones de pesos. Hay 120 mil toneladas 
de cobre sin vender y más' de un tercio de 
la producción de Huachipato carece de mer­
cado. El salitre vive horas que pueden ser 
de agonía. En el Norte hay extrema escasez 
y en regiones del Sur hay hambre y miseria. 
En todo Chile el costo de la vida marca un 
récord de ascenso y todo parece indicar que 
seguirá el alza vertiginosa. Para compensar 
al sector de asalariados del Estado se rec1.!c 
rre simplemente a emisiones inorgánicas que 
agudizarán la desvalorización del peso. Po­
demos repetir lo que hace días expresaba 
un profesor universitario: todbs los que pien­
san' sobre el futuro de Chile están domina­
dos por una angustia patriótica. 

El menos perspicaz de loo observadores po­
líticos colige que lo que procede es la impo. 
sición de una política que aúne esfuerzos y 
concite voluntades. Es tal la magnitud de 
los problema.!? que ellos no pueden ser r,e­
sueltos ni por un hombre, ni por un grupo 
de hombres que ya han fracasado. Es indis­
pensable la cooperación nacional que nunca 
se ha negado a quienes la han reclamado 
lealmente y que han sabido inspirar con­
fianza en circunstancias excepcionales, como 
son las actu~les. 

Debe meditar S. E. el Presidente de la Re­
pública y no ver sedición en posiciones cla­
ras, públicas y conocidas y en el legítimO 
ejercicio de deberes y derechos inaliénables 
a toda oposición. Y debe comprender que 
esos ataques indiscriminados rebajan la dig­
nidad del solio presidencial, contradicen el 
concepto del Primer Mandatario que tienen 
y desean conservar todos los chilenos y se 
oponen a lo que siempre en Chile ha sido 
un Presidente de la RepÚblica. Su repeti­
ción puede conducir a la Moneda al aisla­
miento y a la soledad, donde solamente se 
escucha la voz de los aduladores incondicio­
nales o de los que desean el fracaso total 
del Gobierno, como 'antesala a sus propósitos 

de mando arbitrario y sin control, mando al 
cual nunca podrán llegar por las V'ia.s de la 
selección democrática. 

He dicho, señor Presidente. 
VARIOS S~ORES DIPUTADOS.- ¡MUy 

bien I 
El señor ZEPEDA (Presidente Accidental>. 

-Puede usar de la palabra el Honoral?1!-~­
fior Recabarren. 

El señor RECABARREN.- Señor presi.-
dente: l. 

Su Excelencia el Presidente de la Repúbli­
ca ha considerado necesario referirse, en va­
rios discursos públicos, a las tareas que des­
arrolla el Parlamento. También, ha formu­
lado juici08 sobre 'la acción política de loa 
partid08 ·en general y la labor que ejecutan 
los diversos grupos que apoyan o han apo­
yado a su Gobierno. 

Las opiniones presidenciales exhiben un 
marcado inconformismo respecto de. todoa 
108 sectores, y en ellas no escatima términoa 
de extraña dureza qUe los Diputados de es.. 
tos bancos no podemos dejar sin una nece­
saria puntualización. Por su parte, la Hono­
rable Junta Ejecutiva del Agi'ariolaborismo 
p.n declaración reciente, expresó sc, desacuer. 
do con el 'criterio del Jefe del Estado y, de 
modo enérgico, repudió los procedimientoa 
del secretario General de Gobierno, por con­
siderarlo el primer responsable de la intensa 
campaña desatada para hacer recaer en el 
Congreso los errores u omisiones inherentes 
a toda acción ubgernativa. 

En la di.puta que se ha iniciado con tan 
violentos caracteres, gruesos sectOl~es de opi­
nión que hicieron pósible el actual Gobierno 
y que viven al margen de las actividades 
políticas, se desorientan, sin saber qué par. 
tido tomar. Justamente, por su ausencia de 
conocimientos y de experiencias en estas 
jornadas, son víctimas de la atracción que 
en ellas ejerce aquel de los contendores que, 
con mayor histérica vehemencia, grita su 
v'erdad, aun cuando sea muy escasa la par­
te de jcsticia que le asiste. El hecho de uti­
lizar los medios de difusión que posee el Es­
tado y la investidura que otorga la más alta 
jerarquía eh nuestro país, no deben ser ele­
mentos de convicción para nadie. 

Debemos, en consecuencia, precisar aspec­
tos concretos que hagan lúz en esta odiosa e 
inoportuna contienda, entre los cuales sobre.. 
sale la participación del actual Jéfe del Es­
tado en las elecciones parlamentarias de 
1949. En el instante mismo en que el en­
tonces General Ibañez, a instancias reitera.. 
das de la directiva del partido Agrarialabo­
rista, resolvió participar en la justa electo­
ral como candidato a Senador por Santiago~ 
el actual Primer Mandatario escogió un ca­
)nino para actuar en la vida pública nacio­
nal: El camino que señala la ley para. loa 
aspirantes al Poder. Esta decisión importó 
e importa para el Jefe del Estado la plena 
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aceptación de todas las consecuencias que 
de ella nacen o qce de ella derivan. 

En esta virtud, corulideramos muy peligro­
sa la tendencia a confrontar con ligereza la 
acción positiva de dos poderes, como el Eje. 
cutivo y el Legislativo, cuando ambos ex­
traen sus mandatos del sufragio ciudadano 
y por consigu~ente, ambos son celosos defen­
s:,res de sus atributos y facultades. Más de. 
licada se nos representa dicha confronta­
ción si tenemos en vista el decisivo papel co­
legislador que los constituyentes de 1925 
asignaron al Presidente de la República, en 
el ánimo, seguramente, de 'hacerlo activo 
partiCipe de la función creadora de la ley. 
Es por esto que las críticas que, sin justi. 
cia ni firme fundamentación, salgan de la 
Moneda son reversibles en relación con el 
Parlamento, y bien pueden girar recayendo 
sobre su progenitor. 

Las mencionadas críticas que S. E. ha for­
mulado acerca de los partidos polítiCOS y su 
acción, abonando al haber de 100l de Gobierno 
y de los de oposición calificativos de innega­
ble crudeza, se estrellan y destruyen con 
inexorable regularidad ante el concepto que 
la opinión pública ya se tiene formado. En 
este sentido, debemos reiterarlo una ve<Z 
más, son extensos los sectores que anhelan 
ver a los partidos en otra actitud y ejerci­
tando otros métodos, sin que ell() importe, en 
momento alguno, que se les dE'sconozca su 

. superior y fundamental misión onentado;a. 
El Honorable señor Durán, hace alguno sdms, 
tenÍlO', conceptos y expresiones de singclar 
vehemencia para condenar en las declara. 
ciones pr~idenciales el epíteto de "sedicio­
sos" con que' fueran calificados los sectores 
que en el Senado y en la Cámara de Diputa­
dos combaten en los bancos opositores. Aña. 
dió nuestro Honorable colega que no corres­
pondía a él levantar los cargos que el Exce­
lentisimo señor Ibáñez del Campo había foro 
mulado en contra de los parlamentarios que. 
generosa y abnegadamente, cooperan con el 
Gobierno, entre los que, de manera subrepti­
eta, se desliza el calificativo de "gestores". 

Sin -embargo, no podemos los Diputados de 
estos bancos adoptar tan unilateral y tacaña 
posición. Precisamente, porque protagoniza­
mos una misión de gobierno, estamos obli. 
gados a desmentir c!;>n énfasis las injusticias 
que afirmen tanto con respecto de nuestraS 
tareas, como con respecto de las que des­
arrollan nuestros adversarios políticos en es­
te Parlamento. 

El hecho de ser Gobierno, por menestero. 
sas que sean las condiciones mismas de nueS 
tra participación, nos impone, de una parte, 
deberes ineludibles para con los sectores ciu­
dadanos que nos confirieron su mandato 
mayoritario, a la vez que nos exige admitir, 
en todo instante, la fiscalización a que tie. 
nen derecho inobjetable las minorías. sin 
más limitación que ella se verlfique dentro 

del campo que el legislador ha previsto con 
acIerto. 

Jamás, en las sociedades cultas, nadíe ha 
aconsejado el camino de las destemplanzas 

-para destruir la evidente proporción de ma­
licioso cálculo que pone, en sus aetuacione.',"' 
toda oposiCión, como la que nosotros debe­
mos enfrentar en ,esta Sala, y que nunca la 
hemos advertido sediciosa. Lo procedente, es 
extraer de ella todos cuanto pueda coincidir 
o estimularnos en beneficio de los superiores 
propósitos que abriga nuestra acción polít·í~ 
ca. Yo creo, señor Presidente, que el camino 
que se debe seguir tiene extraordinaria se­
meJanza con el epitafio que hizo co1ocar so­
bre sus despojos el famoso Carnegie, y qw' 
reza: "Aquí yace un hombre que, en vlda. 
supo rodearse de otros hombres más intelJ. 
gentes que él". 

Pero, apartándonos de la concepción qw' 
p~eda soste::erse acerca de la fiscaliza ción 
legislativa, si nos adentramos en el campo 
de la vida política real e inmediata, es har­
to 'probable que ninguno de los cicdad:mos 
que tiene responsabilidades conductoras 1) 

directivas en los partidos y grupos importan­
tes de oposición que actúan en la políj;ic:;, 
chilena de hoy, tenga, o aliente siquiera, 
cor:denables designios propiamente sediCio­
sos; y esto, más que nada, en virtud de que 
nadie se siente, en esta hora, con probabili­
dades serias de recoger para sí el manejo de 
la cosa pública. Por el contrario, incurren en 
una torpe y falsa interpretación quienes irl­
tentan sembrar en el espíritu del Primer 
Mandatario la visión de horizontes nubosos, 
a través de los cuales se transparentan meno 
tidas actividades subversivas. 

Las declaracÍones públicas del Excelentísi­
mo, señor Ibáñez del Campo inciden, ade­
más, y de manera muy directa, en el campo 
de las relaciones que él mantiene con los 
partidos que comparten las tareas de Go­
bierno y, acaso de modo preferente, con mi \ 
Partido, el Agrario Laborista. 

Por la naturaleza misma de las vinculacio· 
nes y responsabilidades que afloran en la 
convivencia del Gobierno, siempre había si­
do usual que los gobernantes y sus colabora­
dores políticos guardaran una recíproca de­
.fp.rencÍ!l y reserva en el trato mutuo, no con 
el ánimo de -ejercitar el mando en actitud 
sigilosa, si no porque el ejercicio del poder 
tmpone, como toda convivencia entre seres 
humanos, tolerancia, renunciamientos y, por 
sobre todo, confianza. Su Excelencia, el Pre­
sidente de la República en cambio ha obra. 
do por ensayar otro camino cual es el de 
ventilar en el ambiente amnlio e indiscreto 
de las grandes asambleas, . algunos puntos 
de vista que llaman profundamente nuestra 
atención. 

En efecto, tanto en el Congreso General 
efectuado por nuestro partido en Valparaíso. 
durante el mes pasado, como en el acto inau 
gural del Congreso' efectuado recientemente 

I 
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por el Partido Democrático del Pueblo, en es­
ta capital, el Jefe del Estado ha abundado 

, en consideraciones y reproches, cuya sínte­
sis reside en que nuestros dirige,ntes y los 
parlamentarios no hemo? sabido estar a la 
altura del fenómeno his',órico-político del 4 
de septiembre. Concretamente, el Primer 
Magistrado expresó, en Valparaiso, que su 
deber ineluaible era hablar a los agrariola­
boristas con la sinceridad de un amigo y que, 
en función de este sentimiento. él se veía 
obligado a afirmar categóricamente que mi 
partido no se había mostrado provisto de las 
condiciones y de la visión propias de un 
acontecimiento de tan considerable alcance, 
durante el año de desempeño del poder. 

No obstante las excepciones innominadas 
con que el Presidente Ibáñez amortigua su 
genérica acusación, al hacer una ligera re_ 
f'erencia a aquellos parlamentariOS de Go­
bierno que han sabido cumplir, sin desidia, 
su mandato, el golpe es de tal naturaleza, 
que coloca a los partidos en situación punto 
menos que insostenible ante la opinión. Y 
más grave, si cabe, es la compinación, si de­
jamos 'IOn claro que nadie, ni el propio favo­
recido por las urnas de septiembre, ha pre­
cisado, con claridad y perspectiva históricas, 
el contenido' y alcances del fenómeno que 
emplea para hacer tan desconsolador balan­
ce. Porque, si el 4 de septiembre hubiera si­
do objeto de cn exameri profundo y justo, 
de 111anera que existiera ya un concepto for­
mado y universalmente valedero, a su res­
pecto, nada sería más fácil, al efectuar esta 
clase de confrontaciones, que remitirse a ese 
padrón común de medición Y, consecuencial­
mente, verificar la ortodoxia y eficacia de 
la labor cumplida, sea por el Gobierno, sea 
por lus partidos que, como el Agrario Labo­
rista ininterrumpidamente, le han servido 
de cÓmodo y desinteresado sostén. 
. La evident~ improcedencia en que incurre 

quien emite 'criterio en este orden de ideas, 
sin ceñirse a esta elemntal regla, agravada 
por el hecho de ser el Presidente de la Re­
pública elegido el 4 de septiembre quien lo 
afirma, queda de manifiesto, si se la com­
para con la indefensión en que los pueblos 
primitivos colocaban a las acusadas por la 
comisión del delito de adulterio. 

Es decir, el Jefe del Estado execra, con 
quemantes calificativos, a los dirigentes y 
parlamentarios qce han caído en peligrosas 
inconstancias, a su entender, Ji los deja ex­
puestos a la vindicta pública para que sean 
lapidados, sin señalar previamente un crite­
rio ,integral y desapasionado acerca del 4 de 
septiembre de 1952. 

Por nuestra parte, estamos muy distantes 
de rehuir las responsabilidades que, en el 
plano político, pudieren surgir como canse. 
cuencia de nuestro comportamiento en el 
ejercicio, de. los derechos y obligaciones que 
nos otorgó· la victoria, de la misma manera 
como 'nuestras directivas han sido inexora-

bIes en la dolorosa misión de sancionar a 
aquéllos de nuestros compañeros que falta­
ron a sus deberes en el ejercicio de fU!lcio­
nes públicas expectables. 

Como hemos sido invitados por el Exce­
lentísimo señor Ibáñez a dialogar en públi­
coen torno a tan delicado y trascendental 
problema, en esta oportunidad expresaremos, 
sin ambages, nuestro criterio frente al 4 de 
septiembre, y, en función de él, revisaremos 
lo obrado hasta la fecha. 

Los inconvenientes que derivan de la pro­
ximidad dEÚ hecho histórico sujeto a anáU­
sis, bien pueden atenuarse, señor Presidente, 
si tratamos de reconstituir las grandes línea.\l 
del cuadro de esperan~as que el pueblO de 
Chile se forjó hasta vencer.· sosteniendo la 
candidatura del" General Ibáñez. 

Sin menospreciar la considerable influen­
cia que las personalidades vigorosas ejercen 
en la generación y consolidación de los he­
chos históricos, tampoco es posible atribuir­
les mayor ingerencia que la que realmente 
les corresponde. En efecto, el General Ibá­
ñez fué el abanderado indiscutido de un 
movimiento de abismantes dimensiones, stfr­
gido del fondo mismo del alma nacional. El 
pueblo lo instó a abandonar su voluntario 
retiro, porque lo estimó la mejor expresió:tl 
de mando ejecutivo en un medio de perfiles 
políticos anárquicos, en que las responsabili­
dades sólo se ,hacían sentir para los débiles 
cuando habían sido eJecutore/) de delitos co­
munes. Pero, en una sociedad que hace una. 
vida llena de complejidades propias de los 
pueblos civilizados, un hombre no puede in­
tentar ser el supuesto suficiente, como para 
provocar un movimiento de las proyecciones 
que debió tener el del 4 de septiembre. 

Los chilenos vaciaron en el 'ibañismo" en 
caudal cuantioso de grandes anhelos que, en 
lo político, sinifigcaba reposición de la auto­
ridad, ejercit,ada' impersonalmente, en su 
verdadero centro, de modo que la vorágine 
de pasiones, intereses y rivalidade.'i de las 
asambleas políticas quedaran ajenas al ma­
nejo de los destinos públicos. En lo econónü .. 
ca significaba amparo permanente hacia. 
qu'ienes producen y hacia las grandes masas 
consumtdoras, víctimas de un intervencio--

'nismo caprichoso e irracional, provisto de 
todos los defectos propios de los primerOS 
ensayos, e incapaz de dejar caer todo el ri­
gor punitivo de la ley sobre los inspirado .. , 
res y ejpcutores de la especulaCión y.el agio 
protagonizado por alto comercio de estirpe 
imperialista. En lo social, significaba abrir 
a los gremios, a los colegios profesionales, a 
los sindicatos, a las asociaciones de prodúc­
tores, en la minería, en la industria y en la 
agricultura, posibilidades insospeChadas de 
incorporación a 'Una "Democracia del Tra­
bajo", en la que, además, de luchar por las 
tradicionales reivindicaciones, tendrían en 
sus legítimos personeros a los conductores 
mismos del proceso creador de riquezas, en 
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un' clima de plena libertad política y de abo 
soluta justicia social. En lo educacional, sig­
nificaba la liberación de las juventudes del 
dilettla humillante que -el sistema en vigen­
cia prescribe, "profesionales liberales o asala­
riados", menospreciando las rutas que se 
abren a esas mismas juventudes en otras 
latitudes, en el campo de la técnica indus­
trial y comercial. En lo local, significaba 
destrucción del exorbitante y agobiador cen­
tralismo. En lo administrativ.o significaba ex. 
tirpación de las tramitaciones múltiples, en­
gorrosas y estériles. En 10 internacional, sig­
nificaba iniciación de una auténtica política 
exterior para nuestro pais, sin los gregaris. 
mos impuestos por un anacrónico e injusto 
sistema: panamericano. 

El movimiento del 4 de septiembre creyó 
encontrar, en el General Ibáñez, al hombre 
capaz de realizar la coordinación de todos. 
esos anhelos rectificadores y, en esta virtud, 
casi medio millón de compatriotas, supo so­
breponerse, con inigualada abnegación, a to­
das las dificultades, en el propÓSito de co. 
menzar una vida nueva, en tanto que 'el me­
dio millón restante, al conocer los resultados 
de la jornada electoral, aceptó, del mejor 
grado dar todo su concurso a la faena cívi­
ca que estaba a punto de iniciarse. 

Estos fu-eron, y no otros, los factores que 
condicionaron la iniciación del nuevo Go. 
bierno. 

En consecuencia, si las multitudes pre. 
vieron enérgiCO al General Ibáñez, no lo 
quisieron tirano; si lo presintieron demócra­
ta, no lo quisieron politiquero; si lo supieron 
patriota, no lo conciben, aislado del pueblo y 
de sus esperanzas por la acción de un ce. 
náculo de irresponsables favoritos. 

Una vez en posesión dell mando, el nuevo 
Primer MagistradO, debió afrontar, con in­
can."able energía. la realización de los deseos 
vitales que movilizaron a los hombres y mu­
jeres que habían enarbolado su nombre. En 
todos los aspectos más importantes de la vi­
da pública, ya señalados, todo un pueblo te­
nía la vista fija, a la espera de una conduc­
ta ejemplar de los círculos oficiales. 

Tan ciega era la fe y la esperanza, que, 
en todos los sectores había prendido, que 
pudieron alzarse caudillos de improvisada 
constitución y de infima cuantía, nutrién. 
dose en estas virtudes populares, surgidas al 
calor del 4 de septiembre, en tanto que me­
nudearon las torpes rivalidades, a veces es­
timuladas desde la Moneda, entre ibañistas 
con alero político o' sin él; se aniquiló toda 
pOSible conducción política común; se tole. 
ró la participación en el Gobiernodeperso­
neros desplazados de las lides políticas; se 
di6 guia de libre tránsito a los recelos por la 
sucesión, y, finalmente, coronó este cuadro 
deplorable la ininterrumpida rotativa minis­
terial. 

.Acaso en el plano de loeconómieo y de las 
relaciones· del GQblerno·· con los centros de 

producción privados, la constante que se di­
buja durante un año de administración sea 
la imitación indiscriminada de la misma po­
lítica- económica que, en determinada medi­
da, constituyó uno de los factores de fraca~ 
so del' Partido Radical. 

En el ámbito de lo social, nada parece ha­
ber sufrido alteraciones substanciales. Ha 
existido un probado afán d~ desconocer, en 
10 tocante a los sindicatos y a los gremios, 
la inevitable y necesaria existencia de fuer­
tes organizaciones centrales de trabajadores, 
en circunstancias que lo procedente es afron. 
tar' con virilidad. su desenvolvimiento y su . 
actuación hasta obtener la reforma misma 
de la Empresa en bien de los trabajadores y 
.la incorporación directa y definitiva de la 
técnica, el capital y el trabajo en la orien­
tación de la economía de la comunidad na­
cional. 

Los exclusivIsmos bilaterales en política 
internacional que se infiltraron en el mane_ 
jo de nuestras relaciones exterior'es no han 
guardadO relación con el auténtico sentir an­
tiimperialista que fue parte de los anhelos 
que convergieron en el 4 de septiembre. Chi­
le siempre sospechó, y con justificadas ra. 
zones, de los acuerdos excluyentes entre na­
ciones de la América Latina. Por eso, si bien 
estima del más alto valor la amistad y el 
franco entendimiento con el gobierno y el 
pueblo argentino, no es menos cierto que 
repugna de todo acuerdo que no le permita 
tender con lealtad sus brazos también hacia 
otros pueblos y gobiernos, con los cuales tie­
ne deudas de permanente gratitud o que son 
esenciales en una justa política defensiva 
ante el imperialismo norteamericano. 

Un entendimiento chileno.argentino de 
contornos excluyentes, aunque así no se ex­
presó en las declaraciones oficiales, alcanzó 
a tener repercusiones lamentables, pues, pre­
cipitó la inmediata alianza entre Brasil y el 
Perú, situándonos en peores condiciones fren 
te a los Estados Unidos que la que nos ha­
bía deparado el panamericanismo tradicio­
nal. 

Las observaciones formuladas dan toda la 
razón a la desesperanza que muestra el ros_ 
tro de la nacionalidad. De ellas se refiere 
que, en general, no existe ~strecha vincula­
ción y semejanza entre lo a que el pueblo 
aspiró y lo que nos deja este balance públi­
co a que hemos sido invitados por el Jefe 
del Estado. 

Sin embargo, se hace necesario reconocer. 
que no cumpliría su finalidad plena esta in. 
tervención, si yo no abordara la efectividad 
de las relaciones directas entre mi Partido.y 
el Excmo. señor Ibáñez del Campo. 

Dando, tal vez, una errónea interpretación 
a la seria advertencia que la ciudadanía hizo 
a los partidOS políticos el 4 de septiembre, el 
Presidente Ibáñez ha creído justo no consul­
tarlos en ninguna de las grandes dificultades 
que son anexas al ejercicio del mando, a la. 
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vez que no les ha permitido desenvolver to- El señor MONTANE (Vicepresidente) ._ 
das sus aptitudes. Honorable Diputado, ha terminado el tiempo 

Este hecho tendría escasa validez si el i.l de su primer discurso. 
de septiembre no hubiera implicado, en este Puede continuar Su Beñoría en el <le su 
aspecto también, un cambio que debió ope. segundo discurso. 
rarse.· El señor RECABARREN.- Muchas graC1a.s .. 

El señor RIVERA (don Galvarlno).- ¿Me Es indudable que el Jefe del Estado no ha 
permite una interrupción, Honorable Dipu- querido unir su voz a l¡¡. de quienes intere­
tado? sadamente presentan a nuestra organización 

El señor RECABARREN.- Lo lamento, política como poseída de insaciables apetitos 
Honorable colega. burocráticos. Pero, lo cierto es que, entre lu 

críticas qce formuló a nuestro Partido, re. 
El señor MONTANE (Vicepresidente).- calcó lo referente a la obtención de s1tua­

El Honorable señor Recabarren no desea ser ciones administrativas por medio de los pa.r-
interrumpido. lamentarios.· .:;......;;;;....;....;;...:0.; ... 

El señor RECABARREN.- A nuestro Par- Si injusto es anotar al haber de nuestro 
tido nunca interesó ·el número o la jerarquía Partido sólo los errores de la marcha como 
de los cargos ministeriales que se le enea. general del Gobierno mayormente 1r:justo e6 
mendaran. Fué insistente en solicitar respon- presentarnos como esclavos de debilldade.s 
sabilidades concretas, específicas, que le 'per- que, en muchos casos, hemos sido lOs prl­
~itieran colaborar con el Excmo. señor Ibá. meros en reprimir en las esferas oficiales. 
nez del Campo lealmente. Esta nueva acti- En este sentido nuestro criterio ha sIdo 
tcd frente al ejercicio del - mando nuestro. inconmovible no obstante los errores lnevl­
partido la planteó al Jefe del Estado tenien":-- tables que alguien pueda señalar aisladamen­
do presente la dura experiencia de otros gru. te. No hemos sido nosotros quienes patroci. 
pos que llegaron al Gobierno y, no obstante namos un dEscabezamiento general, en el . 
contraer en el hecho respo:1sabilidades bien Ministerio de Relaciones Exteriores iustifica­
determinadas, fueron las víctimas propiCias ble en uno que otro caso; ni fuÚnos nos· 
de los errores de ellos y de sus aliados. otros quienes propusimos siempre los nomo 

El Presidente de la República no creyó con- bres de los nuevos jefes de misión; ni a nos­
veniente -aceptar la nueva forma de acción otros se debe la permanencia en los más al­
en el Gabinete qu ese le proponía; pero, co- tos cargos del Ministerio de Hacienda de pero 
mo deseaba hacer realidad la tendencia crío sanas que, por respetables que sean, constl­
tica contra los partidos, dió cen sus ministe- tcyen una rémora en ef plano administrati­
rios una representación proporcional, pero vo; ni hemos sido nosotros los que pudimOS 
con "rebaja", a aquellos sectores políticos que impedir las persecuciones recíprocas JIue en 
lo acompañaban. Además, distribuyó las car- muchos servicios se han efect.,uado, en las que, 
teras sin consideración alguna al reparto casi siempre, el modesto funcionario que ex· 
funcional y lógico que se le solicitaba, para, puso cuanto tenía por -el triunfo del 4 de sep­
de esta manera, contraer las responsabilida. tiembre quedó en peores condiciones que an­
des inherentes a cada función, y no las que ,tes, porque han juzgado su labor, precisamen_ 
emanan del ejercicio' e~ apariencias, pleno te, sus adversarios políticos. 
del poder, como ha ocurrido. Siempre pensamos en -el hecho de que un 

A la errónea interpretación a que me he funcionario, tuviera 'las simpatías que tuvie­
referido, Su Excelencia ha unido un exage- ra durante la última campaña presidencial, 
rada concepto de sus prerrogativas constitu- no pOdia ser víctima de las demasías de na­
cionales,en circunstancias que, si bien ellas die; pero también s.ostuvimos, y l? sostenemos 
no admiten dudas, el Gobierno y los partidOS que un nuevo Gobterno .que se mstala en la 
tienen que someterse obligatoriamente a la Moneda tiene derecho pleno a situar en los 
gradual y sincera realización de los propósi. cargos públicos importantes, que permiten 
tos triunfantes en septiembre. Yen esta ta- realizar una política determinada, a dudada... 
rea no puede existir entre gobernantes y nos de su confianza. 
partidos otra superioridad como no sea la No lo ha entendido así siempre el Excmo. 
que da a su titular el ej ercicio mismo del señor Ibáñez. del Campo. Sea por las razones 
mando. que deseen anotarse, lo cierto es que el -Su-

Resulta, entonces, que el Partido Agrario premo Gobierno, en este aspecto administra­
Laborista no puede ser responsabilizado en tivo, ha sido de una condescendencia inaudL 
globo de la gestión gubernativa del Presiden- ta, generalmente, que ha perjudicad? mucho 
te Ibáñez, porque el Primer Mandatario apa. más a sus partidos que a sus antagomstas po­
d,eeeria no ejercitando en forma debida Sus líticos. Ha llegado a constituir un ,estigma el 
atribuciones, según él las concibe, y tampo-:- haber ·estado 'enrolado en las filas del 4 de 
ca es posible, en consecuencia, reprocharle a septiembre. 
nuestro Partido que no haya podido estar a No se puede discutir que la autoridad, cuan­
la altura del fenómeno del 4 de septiembre, do es legítima, se asienta fundamentalmente 
porque no ha estado en él desempeñarse en la verdad; yen el presente caso, esta aflr. 
con1ormea sus sinceros designios. mación cobra Singulares relieves. Es curioso 

/ 
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delar constancia que el Presidente de la Re­
pública sólo ha cargado el acento en los erro­
res u omisiones que dice advertir en nuestro 
desempeño como Partido de Gobierno; pero 
ha silenciado siempre, al mencionar las prin. 
cipales obras de su gestión, acaso por involun­
tario olvido que la mayoría de ellas han sido 
ídeadas por hombres de mi Partido y ejecu­
tidas por ellos . 

Por ejemplo, el servicio Nacional del Tta. 
bajo, fué planeado bajo la presidencia de­
nuestro Honorable colega don Aníbal Zúñiga, 
a cuyo haber colaboraron el General en reti· 
ro, don Jorge Tagle Montt, don Carlos Keller, 
y el actual Subsecretario de Guerra del Mi­
nisterio de Defensa Nacional, Coronel don 
Benjamín Videla Vergara; la Corporación de 
Inversiones, que permite la racionalización en 
el em~leo de los recursos de. los diferentes 
institutos previsionales, fué modelada por el 
ex Subsecretario de Salubridad, Dr. Osear Ji. 
ménez, y por el distinguido abogado don Die­
go Lira Vergara, ambos militantes de mi Par- . 
tido, la Corporación de la Vivienda, que ha 
sido organizada para centralizar los recursoS 

• y los planes destinados. a enfrentar el pavo. 
roso problema habitacional, reduciendo consi­
derablemente los gastos administrativos de la 
ex Caja de la Habitación y de la ex Corpo­
ración de Reconstrucción y Auxilio, lo que 
permitirá, además, la distribución de las 
construcciones de casas para obreros en las 
diversas provincias en acuerdo con un plan 
proporcional entre campesinos, trabajadores 
urbanos, empleados y mineros, debe su oro 
ganización y funcionamiento a distinguidos 
militantes de mi Partido, como los señores 
Hernán Lavanderos y Luis Riveros; la ini­
ciación del Plan de Forpento Agrícola para 
algunas provincias del Valle Central ha ab­
sorbido gran parte del tiempo y los desvelos 
de nuestro / compañero de Partido y Minis. 
tro de Agricultura, don Alejandro Hales; la 
organización de las Juntas Regionales de 
Obras Públicas, destinadas ,al ordenamiento 
lógico y a la satisfacción progresiva de las 
necesidades de cada provincia, fueron, insta­
ladas bajo la personal super vigilancia de 
nuestro compañero de Partido y Ministro del 
ramo, don Orlando Latorre; de la misma ma­
nera, el Ministro señor Latorre, secundado 
por ingenieros de mi Partido modernizó la 
Ordenanza General de Construcciones, que se 
encontraba desde hace 23 años sin sufrir mo. 
dificaciones substanciales, no obstante el des­
arrollo de nuestras ciudades y su urbaniza­
ción, etc. 

Todas estas obras d~muestran hasta la evi. 
dencia que nuestro Partido. habiendo tenido 
las mínimas prerrogativas que el ejercicio del 
poder da a los Partidos, ha sabido cumplir, 
en la medida de lo que le ha sido posible, con 
los compromisos que contrajo con la ciudada-
nia el cuatro de septiembre. . 

Pero, cualesquiera que sean las relaciones 
que en el futuro nuestro Partido mantenga 

can el Gobierno, reiteramos, esta tarde, pú­
blica y decididamente, nuestro propósito de 
seguir luchando por la cristalización de aqueo 
llos puntos fundamentales no realizados aún. 
que permitieron el triunfo del 4 de sep. 
tiembre y que constituyen la médula princi­
pal de nuestros deseos en la acción guberna. 
tiva. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor UNDURRAGA.- Pido la palabra, 

señor President(¡/. 
. El señor MONTANE (Vicepresidente).­

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor UNDURRAGA.- Señor Presiden­

te, cuando los gobernantes deciden exponer, 
como se ha expresado en esta Honorable Cá­
mara, su pensamiento frente a los problemas 
políticos, sus palabras serán siempre de inne­
gable trascendencia para toda la ciudadanía. 

En este último tiempo, el Excelentísimo se­
ñor Ibáñez ha estimado conveniente fijar su 
pensamiento en forma pública, diciendo casi 
con rudeza todo lo que sentía, y enjuiciar 
nuestra actuación política nacional; no otra 
cosa significa juzgar del modo en que lo ha 
hecho a los Partidos de Gobierno y a los de 
Oposición. Y sus palabras son de innegable 
trascendencia, no por que ellas constituyan 
un ataque o una crítica a los Partidos Políti­
cos, indispensables para el desenvolvimiento 
de la vida institucional, sino porque ellas de. 
muestran que Su Excelencia el Presidente de 
la República tiene un concepto totalmente 
equivocado de lo que corresponde hacer y de 
lo que están haciendo tanto los partidos de 
Gobierno como los de Oposición. • 

Por eso, señor Presidente, cuando los gober­
nantes descienden a este terreno, cuando ya 
quieren intervenir en forma dircta en el com­
portamiento de los partidos políticm:, cuando 
quieren aconsejar, cuando quieren pronunciar 
palabras admonitorias, como las caltlica. en 
un artículo el diario oficial "La. Nación",y 
cuando quieren dar el "alerta" frente a las 
actividades de la oposición, entonces los que 
militamos en los partidos políticos y los que 
ejercitamos una función parlamentaria. tamo 
bién tenemos derecho a. recoger sus palabras 
y a hablar en la misma forma ruda y franca 
en que ta~to le agrada expresarse al Excelen­
tísimo señor Ibáñez. 

y. de ahí viene, Honorable Cámara, el que 
la sesión de esta tarde esté poseída de una. 
amargura terrible, amargura que se siente en 
los espíritus, que se evidencia en las palabras 
reposadas, serenas, pero enérgicas a. la vez, 
de mi Honorable colega, don Héctor Correa 
Letelier y, a través de las palabras, también 
exentas de pasión pero justas, que son como 
una marca candente para el Excelentisimo se 
ñor Ibáñez, pronunciadas esta. tarde por el 
Honorable Diputado Agrario.Laborista, mi 

. distinguido amigo señor Recabarren. 
Y· esto produce amargura. en los espiritus, 

señor Presidente, porque no es lo más conve­
niente, ni aconsejable, para la debida convi-

, 
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vencia de nuestras instituciones. que Su Ex. 
celencia el Presidente de la República adopte 
esta actitud de ventilar en público hasta el 
fondo Su pensamiento equivocado y lleno de 
pasión para los partidos políticos. 

Los problemas que atañen a los partidos de 
Gobierno han sido enfocados con dura reali­
dad en esta Honorable Cámara. Me corres­
ponde analizar el problema dsede otro án­
gulo. 

En nombre de mi Partido, debo hacer algu­
nos alcances a las expresiones del Excelentísi­
mo señor Ibáñez y, naturalmente, empezaré 
por lo más simple, lo más rudo, lo más franco 
que ha tenido el Jefe del Estado, en estos úl­
timos días, sus palabras pronunciadas en la 
inauguración de la Convención de uno de los 
Partidos de Gobierno. 

El Excelentísimo señor Ibáñez comienza con 
un exordio, con una especie de fntroducción, 
que es para hacer meditar mucho a todos los 
chilenos, y en que dice que lleva un año en 
el Gobierno y ya está decepcionado. No dice 
de qué... ' 

¿Decepcionado de que los DiputadOS de Opo­
sición están tomando actitudes sediciosas, se­
gún el Jefe del Estado, o de que sus partida­
rios se están poco menos que dejando domi­
n¡¡.r por la Oposición, de accerdo con el sen­
tido de sus palabras? ¿No será otra clase de 
decepción la que siente el Excelentísimo señor 
Ibáñez? Porque estas expresiones nos permi­
ten sacar consecuencias y meditar sobre' la 
decepción del Gobernante. 

¿No será decepción por el fracaso rotundo 
de la" política monetaria? 

Puede ser decepción por el fracaso de la 
pretendida reorganización administrativa que, 
en muchos aspectos, se ha convertido en des­
organización de la Administración Pública. 
También puede serlo ante el fracaso de las 
gestiones de venta del cobre y ante el engaño 
de que se hizo víctima al país. 

Puede ser decepCión ante el fracaso de las 
negociaciones del acero. Pu~de estar decep_ 
cionado frente a las imposiciones, terriblemen_ 
te dolorosas y amargas para Chile, que nos 
está haciendo Argentina, en el Convenio Co­
bre.Ganado, por haber conducido mal las ne­
gociaciones. 

¿Acaso es decepCión, porque ya, en las úl­
timas manifestaciones populares, el Excmo. 
señor Ibáñez comprende que no recibe, ni con 
lnucho, el aplauso que tal vez esperaba recibir 
a un año de Gobierno. Ahí están sus jiras; 
ahí está su paseo por la ciudad de Antofagas­
ta; ahí están otras reuniones populares. 

¡Decepciones! 
Decepciones tiene el pueblo de ChUe: de. 

cepcIones tiene la masa ciudadana y, si el 
Excmo. señor Ibáñez dice que él está decep­
cionado, creo que todos nosotros le podemos 
decir (porque en esto estamos de acuerdo) 
que también todos los ciudadanos están de­
cepeionados. 

Pero, señor Presidente, no sólo habla de 
sedición el Excmo. señor Ibáñez en este dlS. 
curso, que lo supongo pensado y meditado-, 
que me imagino, no obedecía al propósito de 
dar una lección de civismo sino al de poner 
a los partidos de Gobierno dentro de la linea 
en que él c." ere en que actúen y de decirle 
a la. oposición que tenga" cuidado. 

En_ este discurso que, como digo, me ima­
gino pensado y meditado, se contienen cosas 
de mucho mayor gravedad. No me haré car­
go de sus expresiones sobre sedIción; han si. 
do suficientemente analizadas. Saben, per­
fectamente bien, muchos hombres de Go­
bierno, que la oposición no tiene actitudes 
sediciosas y que la oposiCión, digámoslo con 
franqueza, ha sido ,extraordinariamente be. 
névola con el Excmo. señor Ibáñez. Muchos 
motivos ha dado él para que la oposición se 
ocnvirtiera en una oposición encon¡¡.da, brus­
ca, ruda y franca, como le gustan a él las 
cosas. Sin emba~go, la opOSición ha actuado 
con prudencia y no sólo con prcdencia, sino 
que ha colaborado en todas las gestiones, en 
todos los proyectos de bien pública que han 
pasado por las dos ramas del Congreso Na­
cional. Nunca los partidos de opOSición han 
dejado de prestar su COncurso y, e~1 .la ma­
yoría de los casos, ha sido pOSible despachar 
y enmendar los proyectos de leyes, gracias, 
precisamente, a este esfuerzo de los partidos 
de oposición. 

Porque ~odemos tener diferencias muy 
grandes con nuestros adversarios políticos; 
pero, sí, hay una cosa que nos une: es el in­
terés colectivo, es el interés común y,. en 
consecuencia, cuando los hombres ql.\e tie­
nen responsabilidades políticas, cuando los 
representantes de nuestros partidos en la 
Cámara de Diputados o en el Senado enfreno 
tan la obligación de legislar en el interés co­
mún, sienten la necesidad de marchar uni­
dos y muchas veces lo han hecho así codo a 
codo, con sus adversarios políticos. Por eso 
digo, que la oposición ha sido prudente. . 

¡Si podrían haberse ventilado muchas co. 
sas! ¡Si podría haberse hablado de muchísi­
mos incidentes que habrían hecho un poco 
más dolorosa esta lucha entre' el Gobierno 
y la oposición! ¿Cuántas veces, Honorable 
Cámara, y que lo sepa el país. nos hemos 
refrenado los parlamentarios de opOSición, 
por ejemplo, para hacer un examen de los 
nombramientos de parientes de S. E. el Pre­
sidente de la República en los cargos Públi. 
cos? Sólo por este camino, si húbiéramos 
querido entrar a una oposición enconada 
con otros propósitos que no fueran el libre 
juego de la democracia, en que unas parti­
dos son Gobierno y otros son oposición, 
nuestros partidos, en muchas oportunidades 
habrían podida hacer mucho más dura y más 
áspera la ruta de S. E.el Presidente de la 
República en los seis años que debe, gober­
nar el país. 
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La opOSición ha actuado con prudencia, pe. 
ro esta prudencia, señor Presidente, tiene un 
límite y, seguramente, el límite lo va aim­
poner el propio Presidente de la República, 
el propio Excmo. señor Ibáñez, porque, con 
demasiada frecuencia, está diciendo expre­
siones que ya hieren los sentimientos de ia 
gente de oposición. 

Comprendo que el Excmo. señor Ibáñez, 
en un momento de arrebato, de indignación, 
pueda tener una frase fuerte, pueda supo­
nerle intenciones maliciosas a sus adversa­
rioS políticos; pero, en discur&os escritos, 
destinados a ser conocidos por todo el paíS, 
tendientes a fijar la conducta del Gobierno, 
diCtados para expresar el pensamiento de Su 
Excelencia el Presidente de la República, no 
lo comprendo. 

Por esto, señor Presidente, digo que este 
límite a la prudencia de la oposición, lo va 
a señalar el propio Presidente de la Repú­
blica, si continúa por 'este terreno. 

Esto no significa que quiera hacer amena­
zas: no es que yo desee hacer advertencias. 
Simplemente estoy señalando hechos, por­
que, posteriormente, pOdrán desmentirse mis 
palabras, podrán acomodarse, podrá usarse 
contra ellas dialéctica e inteligencia; pero 
los hechos continuarán inamovibles, porque, 
contra la evidencia de los hechos, no hay in­
teligencia, ni hay palabras, ni hay dialécti­
ca, ni hay imaginación que puedan contra­
rrestarlos. 

El Excelentísimo señor Ibáñez' se desliza 
por un camino peligroso. Parece que él no 
desea que la oposición continúe eflta línea 
de prudencia, parece, por el contrario, que 
personalmente desea que la oposición entre, 
a un terreno al cual, nosotros, no deseamos 
entrar, porque mantenemos nuestro respeto 
por el cargo del Presidente de la República. 
Sin embargo, el Excelentísimo señor Ibáñez 
hiere a veces, y en forma absolutamente 
gratuita, a los partidOS políticos de la opo­
sición. 

UN SE:&OR DIPUTADO.- Parece que esas 
palabras se las he escuchado muchas veces 
al señor René Montero. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- ¿Me per­
mite una interrupción? 

El señor UNDURRAGA.- Así . es como el 
Excelentísimo señor Presidente de la 'Repú. 
blica, dice lo siguiente, en el discurso que 
comento: 

"Los partidos que hoy campean en la. Opo­
sición han dado ejemplo durante varios lus­
tros de lo que significa ser integrantes de 
los equipos de Gobierno. Ellos llevaron más 
de una vez este concepto hasta límites que 
excedían largamente los deberes de la soli­
daridad política, para ponerlos en pugna con 
el interés nacional y el sentimiento público". 

"Yo no pido tanto", agrega el Excelentísi­
mo señor Ibáñez, "ni habrá jamás ocasión. 
mientras yo sea Presidente de la República, 
de que mis amigos políticos tengan que de-

fender una causa contraria al interés pú_ 
blico". 

Esto sí que es un exceso. Aquí sí, que se 
excedió el Excelentísima señor Ibáñez, por­
que ya no se limita a decir que la Oposición 

. tiene actitudes que lindan con la se die ión, 
sino que expresa que esta Oposición, que an­
tes tuvo responsabilidades de Gobierno, lle­
gó, en algunos momentos, a' excederse en su 
lealtad para con el Gobierno, atentando con­
tra el propio interés público. 

Y el Excelentisimo señor Ibáñez, por muy 
altamente colocado que esté, no tiene dere­
cho para hacer estas afjrmaciones con res­
pecto a los partidos de oposición, afirmacio­
nes que son gratuitas, injustas e innecesa­
rias. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- ¿Me per­
mite una interrupción, Honorable colega? 

El señor UNDURRAGA.- Con todo agra­
do, Honorable colega, pero siempre que su 
interrupción sea breve. Dispongo de poco 
tiempo y, como Su Señoría bien puede ver, 
no tengo discurso escrito, sino que estoy im­
provisando. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- Deseo ad. 
vertir al Honorable señor Undurraga que 
hoy en la tarde he hablado con Su Excelen­
cia el Presidente de la República, pues de­
seaba saber cuál era el pensamiento que le 
había guiado en esta diserta'ción en la con­
vención del Partido Democrático del Pueblo. 

S. E. me expresó lo siguiente: "Yo .fui a la 
Convención del Partido Democrático del pue­
blo, como a una reunión con íntimos y vie­
jos amigos. Y no he hablado -asi como nun. 
ca lo hago- con doble intención. Solamen­
te quise conversar con elIos y hacerles un 
pequeño análisis de lo que estaba sucediendo 
en la política nacional". 

El señor VALDES LARRAIN.- ¡Se trata­
ba de una charla! 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- Nosotras. 
que conocemos el pensamiento de SU Exce­
lencia el Presidente de la República, que sa­
bemos la edad que tiene ... 

-Manifestaciones en la Sala en tribunas 
y galerías. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Advirierto a tribunas y galerías que les esté. 
prohibida hacer manifestaciones. 

Ruego a los señores Diputados guardar si­
lencio. 

Está con la palabra el Honorable sefíor 
ROdríguez Lazo. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- Sus Sefío_ 
rías no tienen razón para hacer esa clase de 
manifestaciones. Estimo que este es un fac­
tor de experiencia y de confianza que tam­
bién debe ser tenido en cuenta, al juzgar las 
expresiones del Presidente' de la República. 

HABLAN VARIOS SmORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El seftor RODRIGUEZ LAZO.- Señor Pre. 
sidente, el Excelentísimo, señor ibáñez goza 
de un prestigio, tal vez como ninguna otro 
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en Chile. Es un hombre honrado, veridico, 
sencillo y sensato, que bien :puede aconsejar 
no sólo a los Partidos que forman la Hono­
rable Cámara de Diputados; sino que a todo 
Chile eritero. Por eso, digo que, no obstante 
estar cargada de años, es para nosotros una 
verdadera gloria tenerlo en la Presidencia 
de nuestro país. Por eso también creo que el 
pensamiento matriz que el Excelentísimo se­
ñor Ibáñez tuvo en la Convención del Parti­
do Democrático d~l Pueblo, debería imperar 
permanentemente en las disertaciones de es­
ta Honorable Cámara, en lugar de estarse 
prejuzgando, como se advierte a través de 
las palabras que .aquÍ se han oído. 

El Excmo. señor Ibáñez no ha atacado a 
los partidos políticos, solamente lo hizo con 
respecto a los Diputados, lo que es muy di­
ferente. 

El Excmo. señor Ibáñez dijo que: "los Di­
putados de oposición no hacen otra cosa que 
estar enhebrando día a día, momento a mo­
mentp el descrédito de mi Gobierno y pare­
ce que los Diputados de Gobierno estuvieran 
ausentes, porque no se les oye rebatir". Se­
ñor Presidente, yo digo: ¿dónde están las­
palabras tan audaces y de doble intención 
que le suponen los señores Diputados? 

-HABLAN VARIOS S~ORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El ~eñor MONTANE (Vicepresidente).­
Ruego a los señores Diputados se sirvan guar­
dar silencio. 

El señor BARRA.~ Deben retirarse de la 
versión oficial las expresiones del Honorable 
señor Rodríguez Lazo, porque son ofensivas 
para la persona del Primer Mandatario ... 

-HABLAN VARIOS SEÑ"ORES DIPUTA. 
DOS A LA VEZ. . 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Puede continuar el Honorable señor Undu-
rraga. , 

El señor UNDURRAGA.- Yo lamento que 
el discurso pronunciado por el Excmo. señor 
Ibáñez no coincida con aquel a que he hecho 
referencia, en esta oportunidad, el Honora­
ble señor Rodríguez Lazo. 

Tengo a la mano la versión del discurso 
pronunciado por el señor Ibáñez y que se 
publicó en 'La. Nación' 'el día 6 de los co- ' 
rrientes ... 

El señor VIAL FREIRE.- i.Cómo puede 
leer ese diario, Su Señoría? 

El señor UNDURRAGA.- Lo he hecho por 
obligación y no por gusto, Honorable Dipu­
tádo. 

Pues bien, creo que el Excmo. señor I.bá~ 
ñez -como decia al referirme a esta parte 
de su discurso- se desliza por un terreno de 
la más franca inconveniencia y de la más 

. absoluta injusticia. Repito lo que decía de. 
nantes, que no tiene derecho un gobernante 
ni persona alguna, por muy altamente colo­
cada que se encuentre, para decir a los par- . 
tidos de oposición que ellos, en oportunidades 
pasauas,_ cuando han sido Gobierno, han ex. 

trema do su lealtad para proceder, y que, por 
lf'altad al Gobierno de que formaban parte, 
han actuado en forma contraria al interéa 
nacional. 

Se pueden juzgar apasionadamente los ac­
tos de todos los :tlombres que intervíenen en 
política: se les puede enrostrar sus defectos, 
hacer un balance .de sus actividades, pero 
tengo la seguridad más absoluta, por lo me­
nos en lo que respecta al tiempo en que ha 
sido Diputado, que aqui todos los parlamen­
tarios, todos los hombres que han interveni­
do en los partidos políticos, como los que in­
tervienen hoy día, por muy apasionadas que 
puedan ser sus actitudes en determinado 
momento, siempre han ·tenido y tienen en' 
vista el interés nac¡bnal; y nada ni nadie 
puede torcerlos en esta voluntad, ni su .leal­
tad hacia un Gobierno, ni su lealtad hacia 
un hombre, ni su lealtad hacia una doctrina 
determinada. Nada podrá desviarlos de este 
camino del interés nacional y del interés pú-
blico. • 

En cons'ecuencia, protesto en la forma más 
airada de estas expresiones del Excelentisi­
mo señor Ibáñez. Que no se diga después 
que nosotros podemos ser los que desenca. 
denamos una guerra, una guerra cruda, ás­
pera, como he dicho, entre l'l Excelentísimo 
Presidente de la República y los partidos de 
opOSición. 

LOs partidos de oposició\l han actuado 
con prudencia, con serenidad; los partidos 
de oposición, hasta este momento, han de-' 
jada al margen al Excelentísimo Presidente 
de la República de muchas críticas que le 
corresponden directamente a él como Jefe 
del Estado, y en conformidad can nuestros 
sistema constitucional. No 110S olvidemos que 
los Ministros son simples Secretarios de Es_ 
tado y que dentro de nuestro régimen pre­
sidencial el Presidente de la República es el 
responsable directo. 

Ha sido costumbre ya inveterada, podria 
casi considerarse como incorporado a nues­
tras prácticas constitucionales, nO hacer res­
ponsable al Primer Mandatario de muchas 
actos que, como se ha visto, como lo hemos 
escuchado de boca de pe.rsoneros de los pat­
tidos de Gobierno, son de responsabilidad 
exclusiva del Jefe del Estado. Se le ha deja­
do siempre a un lado y se ha hecho recaer 
esta responsabilidad, quizás muchas veces en 
forma injusta, sobre los Ministros d.e Estado. 

Pues bien, la oposición ha mantenido es~ 
actitud hasta este momento; pero si el Ex­
celentísimo señor Ibáñez continúa por este 
plano de imprudencia, continúa lanzando 
expresiones que vienen a herir los senti­
mientos de los partidos políticos_ que han he- . 
cho la grandeza del país, que mal que le· J>er 
sé a muchas gentes y por muchas críticas 
que se les hagan, han podIdo hacer marchar 
a la República ,desde sus"albores hasta nues­
tros días, con orgullo dentro del Continente 
y del mundo; sI cQntln(¡an estas criticas, po. 

1 
1 
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drá conseguir que él también sufra las crí­
ticas que certeramente le van a correspon­
der por la función que desempeña, por man­
dato de la Constitución Política. Su Exce­
lencia no podrá eludir In responsabilidad, y 
llegará el momento, entonces, en que si per­
siste por este camino, tendremos que pedir a 
S. E. el Presidente de la República que no 
calumnia a los partidos de la oposición, que 
diga cuáles son los casos e,n que han proce. 
dido en contra del interés público y decirle 
que no se encargue de recalcar cierta frase, 
agregando que él no exigirá "eso" a ,los Par­
tidos de Gobierno. 

Señor Presidénte, yo he estado en la opo. 
sición, en varias oportunidades, he atacado 
en forma enérgica a algunos Presidentes de 
la República, pero siem~re he sostenido una 
cosa: creo que los Mandatarios de mi Patria 
tienen un espíritu de superación nacional, y 
que por eso merecen respeto; creo que los 
hombres que llegan a sentarse en 'el solio de 
O'Higins,por ese sólo hecho deben adquirir 
una· especie de doble personalidad que les 
permita atender a las necesidades e inquie­
tudes del pueblo para compartirlo todo con 
él. Y, en consecuencia, por equivocadas que 
se51n sus actitudes, por equivocadas que sean 
sus gestiones de Gobierno, nunca podría dé­
jar de reconocer ese patriotismo. Por eso 
creo que el Excmo. señor Ibáñez no está ha. 
ciendo otra cosa que destruir nuestra histo­
ria patria cuand. alude a los ex Presidentes, 

. diciendó que ellos han pedida a sus partida­
rios en su oportunidad cosas que .excedían 
los limites de la lealtad, para colocarse en 
situación contraria al interés público. 

Rechazo este cargo, señor Presidente, que 
reG.~.e sobre todos. los chilenos, porque todos 
los partidos en un momento dado han sido 
Gobiernq o han sido oposición; todos han 
compartido responsabilidades y, en conse_ 
cuencia, no se puede venir a lanzar una es­
pecie casi monstruosa, me atrevería a decir, 
en el sentido de que a estos partidos, cuando 
han sido Gobierno se les ha pedido cosa.s 
contrarias al interés pÚblico en aras de esa 
lealtad que ellos eXigían. 

Pero. señor Presidente, y dentro de este 
orden de cosas, no podría dejar de referir­
me en estos momentos a la carta que el Ex. 
celentísimo señor Ibáñez, le' envió al Minis­
tro señor Osear Fenner para solicitarle su 
renuncia. Creo que este documento vale la 
pena meditarlo mucho más de lo que podría 
creerse necesario. 

El Excmo. señor Ibáñez, en parte de su 
carta, dice a dorl Oscat Fenner: 

"En realidad, desde hace tiempo he veni­
do observando con verdadero ser.timiento 
que su desempeño al frente de la Cancillería 
parece obedecer más a un exagerado propó. 
sito de conciliar voluntades que al imperati­
vo de impulsar con decisión la política inter­
nacional de mi Gobierno y en especial en 
lo referente· al perfeccionamiento del acuer. 

do pendiente con la República Argentina". 
Es decir, Honorable Cámara, el Excmo. 

señor Ibáñez formula a su Ministro el cargo 
de preocuparse con exageración de "conciliar 
voluntades" y no de procurar, en cambio, 
con el mismo celo, de vincular más a Chile 
con la República Argentina. 

Tal vez el Excmo. señor Ibáñez pensó que 
el antiguo amigo, que el antiguo subordina­
do, que el capitán Fenner del año 24, que el 
que indicó el nombre del mayor Ibáñez para 
dirigir la Junta Revolucionaria que tomó el 
Gobierno el 23 de enero, que este hombre 
fiel y leal para con su comandante de escua. 
drón, que este hombre que hizo del jefe que 
tomara a su cargo el Gobierno el 23 de ene. 
ro, un símbolo de lo que significaba la revo­
lución concebida por la Junta de 'Oficiales 
de ese entonces, 110 iba a dar respuesta a su 
carta, sino que solamente se limitaría a ha­
cer entrega de su renuncia ... 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
¿Me permite, Honorable Diputada? 

Ha terminado el tiempo de su primer dLs. 
curso. Puede continuar Su Señoría en el 
tiempo de su segundo discurso. 

El señor UNDURRAGA.- y aquí incurrió 
el señor Ibáñez en un grave error de gober­
nante, porque don Osear Fe¡1ner creyó de su 
deber y su obligacion, como patriota, por la 
responsabilidad histórica que le va a corres­
ponder en nuestro país, dar respuesta al Ex. 
celentisimo señor Ibáñez, respuesta en que 
da a conocer algunos hechos que es necesa­
rio que se conozcan, o más bien dicho, cuyo 
conocimiento debe reiterarse en el ánimo 
público. 

El señor Fenner reconoce que concilió vo .. 
luntades, el señor Fenner reconoce en su 
carta algo que está en e.l ánimo de todos 
nosotros, de que él significaba una garantía 
para mucha gente de la oposición respecto 
de actos del Gobierno que a ésta le mere­
cían duda.s. 

En muchas oportunidades, el señor Fen. 
ner concilió voluntades, como él lo dice, en 
beneficio de los proyectos gubernativos y del 
país. Se encargó de dejar bien en claro su 
pensamiento y, también. de decir otras co­
sas que son de innegable gravedad y que es 
una lástima que la Secretaría General de 
Gobierno no haya aclarado suficientemente. 
Esta carta del señor Fenner tiene un valor 
histórIco inconmensurable, nc sólo pa'ra es. 
ta generación. Ella servirá, asimismo, de 
lección a las generaciones venideras, ya que 

. les demostrará cómo un hombre que no ha­
bíar actuado nunca en la diplomacia. que no 
tenía más aeervo que su talento, su patrio­
tismo y su amor a Chile, supo sacrificarse 
con modestia, para servir íntegramente lo 
que él creía que era el interés nacional. 

Quiero hacer una aclaración: no expreso 
esto para que el día de mañana los turife­
rarios de la Moneda digan que el Comité Li. 
beral hizo la apología del señor Fenner, por 
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quien nuestro Partido tiene el respeto más 
grande .. ¡No, señor Presidente! Conozco al 
señor Fenner a través de veinte años; quizás 
si en mis palabras haya apasionamiento, de­
bido al respeto que siento por su persona. 
Me consta su dedicación patriótica al cargo 
que se le confiara, sa inteliegncia y Su des_ 
interés y, sé cómo se dedicaba de lleno a la 
noble tarea de tratar de enmendar errores 
crasos que no debieron haberse cometido ja­
más. Así es, señor Presidente, cómo, gpcias 
a la actitud enérgica e inteligente del señor 
Fenner, pudo deshacerse dejándolo así, el 
monstruoso Tratado de 68 artículos que tra_ 
jo el Ministro de Asuntos Técnicos Argenti,. 
nos, señor Raúl Mendé. 

Gracias a la energía y actividad del señor 
}renner pudo deshacerse algo que habría si. 
do nefasto para Chile; gracias a su inteli­
gencia, sagacidad y ponderación, a su espí­
ritu conciliador; gracias especialmente a es­
to último, que el Gobernante le reprocha y 

~l que causó su salida del Gobierno, pudo fir­
marse un Tratado en virtud del cual Chile 
podrá continuar sus relaciones con Argenti­
na en el terreno que corresponde ~ dos na­
ciones soberanas, y no en el que querían co­
locarlas algunos -y perdóneseme la exprec 
sión-. "compadritos" que en la República 
Argentina inspiran la política a seguir con 
nuestro país. 

Gracias a la acción del señor· Fenner se 
pudo hacer esto y, también, contener la 
irrupción en Chile de la propaganda justi­
cialista. Y aquí sí que en la carta del señor 
Flenner hay algo grave, de innegable grave­
dad. Dice el ex Canciller: "Sabe bien Vues_ 
tra Excelencia que ello era verdad". Se re­
fería a las críticas que el HonoraWl'! Sena­
dor señor Torres había expresado, en el Ho­
norable Senado, por la propaganda justicia­
lista que se hacía llegar a Chile. 

y continúa diciendo: "que tal irrupción de 
.propaganda justicialista -por lo demás, ini­
cua en un país dotado, como Chile, de ma_ 
durez politica y sentido de las proporciones-­
se estaba haciendo contra la voluntad del 
Presidente Perón y las órdenes expresas del 
Canciller Remorino". 

Luego expresa: "Conoce V. E., además, el 
tesonero y silencioso trabajo que para poner 
atajo a esa propaganda tan lesiva a las re­
laciones chileno-argentina, llevamos a cabo 
el propia Canciller ~rgentino, el Embajador 
de ·Chile en Buenos Aires y el suscrito". 

El señor Fenner dice a Su Excelencia que 
él sabía mejor que nadie que se estaba ha­
ciendo esta propaganda justicialista y que 
dichas personas estaban impidiendo esta 
obra nefasta para el interés de Chile, para 
la dignidad y el orgullo nacional. 

Pero no nombra el señor Fenner al Exce­
lentísimo señor Ibáñez. Según su carta, se 
oponían a esta propaganda: el señor Perón, 
Presidente de la República Argentina; su 
Canciller, el señor Remorino; nuestro Emba-

" . 

jador en Buenos Aires, señor Conrado Ríos 
y el señor Fenner, desde la Cancillería chi-. 
lena. 

y mientras tanto, Su Excelencia el Presi­
dente de la República conocía perfectamente 
bien, como se lo dice el señor Fenner, esta 
intromisión justicialista. Y en vez de invitar 
a su Canciller a viajar a través del país, se 
paseaba en la última jira a la ciudad de 
Antofagasta, en compañía de don Isma,el de. 
la Cruz Guerrero, Embajador de la RepÚbli­
ca Argentina, quien fuéIlamado por su Go­
bierno por estar entorpeciendo nuestras re­
laciones, mediante la propaganda justicia­
lista que se estaba introduciendo en el país. 

Así se explican las denuncias que se· han 
hecho en la Cámara Alta por los Honorables 
Senadores señores Torres, González Mada­
riaga y Moore. Así se explica lo que nos con­
taba el Honorable señor GaIleguillos, don 
Florencio, sobre reparto de ropas en una po- 11 
blación de Conchalí; 10 que se hacía en la 
Escuela de Los Andes, todo ello con -propa­
ganda justicialista. Se explica, además, todo 
esto, porque Su Excelencia el Presidente de 
la República, con su silencio, con su amis­
tad y con esta especie de protección que le 
dispensa a don Ismael de la Cruz Guerrero, 
estaba, implícitamente, autoriZando la en­
trada de propaganda justicialista en nuestro 
territorio. 

Señor Presidente, esta pa.rte de la carta 
de don Oscar Fenner es candente. y ojalá que 
la Secretaría General de Gobierno aclare es­
tas cosas. Es conveniente para los intereses 
de Chile, que todos los ciudadanos sepan que 
el señor Ismael de la Cruz Guerrero era el 
hombre que estaba contrariando la voluntad 
de su propio jefe, el Presidente de la Repú­
blica Argentina, inundándonos con propa­
ganda justicialistá que tanto daño ha hecho 
a las relaciones chileno_argentinas. 

Por eso digo, señor Presidente, que esta 
carta del señor FFenner, es qu,emanteen 
muchos aspectos y seguramente el Excelen­
tísimo señor Ibáñ·ez no contó con esta res­
puesta. 

Quiero aprovechar esta oportunidad para 
manifestar que sería conveniente que la Hiy­
norable Cámara conociera toda la documen­
tación, estrictamente confidencial, que el 
Embajador señor Ríos Gallardo ha enviado 
a Su Excelencia el Presidente de la RepÚbli­
ca y al señor Ministro de Relaciones Exte­
riores y que, por razón de ser estrictamente 
confidencial, especialmente lo relacionado 
con el negocio del acero, no pudo ser cono­
cida por esta rama del parlamento,¡. ~n rlUes­
tra Cancillería existe una tradicJÓn, en el 
sentido de que los documentos estrictamenté 
confidenc1ales no son dados a conocer al 
Congreso, sino por voluntad expresa del Pri­
mer Mandatario. Sobre este particular, estoy 
en condiciones de poder afirmar que estos 
documentos no fueron dados a conocer a la 
Honorable Cámara por disposición expresa 
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de Su Exc'elencia el Presidente de la Repú­
blica, qUién habría manifestado que lo. es­
trictamente confidencial no debía ser cono­
cido por nadie. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). -
¿Me permite, Honorable Diputado? Ha ter­
minado el tiempo Qe su segundo discurso. 

La Mesa hace presente a la Sala que hay 
varios señores Diputados inscritos para usar 
de la palabra. 

En consecuencia, solicito el asentimiento 
de la Honorable Cámara para prorrogar la 
hora de la presente sesión hasta que hablen 
todos los señores Diputados inscritos. 

Acordado. 
El señor UNDURRAGA.- ¿Me permite, se­

ñor Presidente? Yo sólo necesitaría cinco 
minut08 más para terminar mis observacio­
nes. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). -
Solicito el asentimiento unánime de la Sala 

" para prorrogar el tiempo del Honorable se­
ñor Undurraga, hasta el término de sus ob­
servaciones. 

Acordado. 
El señor LIRA.- ¿No se podria citar a una 

.sesión especial para mañana a las siete y 
media de la tarde, para con,tinuar este de. 
bate? 

El señor MONTANE (Vicepresidente). 
¿Lo propone Su Señoría? 

El señor LIRA.- Sí, señor Presidente. 
UN SEJ.Il'OR DIPUTADO.- No hay acuer­

do. Por lo demás, ya está prorrogada la pre­
sente sesión ... 

El señor MONTANE (Vicepresidente). 
Hay opOSición, Honorable Diputado. 

Puede continuar Su señoría. 
El señor UNDURRAGA.- Como decia, se. 

ñor Presidente, es conveniente aprovechar 
esta oportunidad para que se sepan estas co­
sas; es de Sumo provecho también para el 
país que se despeje, de una vez por todas, es­
ta nebulosa en que estamos envueltos en 
nuestras relaciones con la República Argen-
ttna. ' 

Sabemos de sobra que los argentinos y los 
chilenos se entienden pérfectamente bien, 
como hermanos, pero como hermanos igua­
les. Ni unos, ni otros, quieren dominadores 
y, en consecuencia, ni unos ni otros, ni me­
nos los chilenos, desean que se vaya al tras­
plante, digámoslo asi, de sistemas, entre uno 
y otro país. Nosotros no queremos coincidir, 
en algunos aspectos, con los regímenes se­
guidos en la República Argentina. Pero no 
por eso vamos a dejar de tener afecto o va­
mos a dejar .de sentir admiración por, el 
país lrerll!ano. stn embargo, es absurdo que 
funcionarios de jerarquía como el Embaja... 
dor de Argenttna en Chile, señor De la Cruz 
Guerrero, con conocimiento de Su Excelen­
cia el Presidente de la República de Chile, 
estén haciendo esta obra nefasta y pert1lr­
badora para las buenas relaciones que deben 
exi.stir entre 101'1 dos paises. Por esto es taro 

bién, señor Presidente, que la carta del se­
ñor Fenner cobra un vuelo inusitado. 

Este documento, como dije denantes, se­
ñor Presidente, es quemante especialmente 
para Su Excelencia el Presidente de la Re­
pública, quien no se imaginó nunca que iba 
a tener una respuesta semejante. 

También el sefior Fenner da una lección 
al gobernante 'Cuando dice que "las alturas 
{lel Poder a veces óbligan a los hombres a 
tomar resoluciones contrarias á los más ele­
menttl,les sentimientos de lealtad. Porque la 
lealtad que expresa el sefior Fenner en su 

. carta, no es devoción, como equivocadamen­
te manifestara el Honorable señor Enriouez 
en. dias pasados. 

Es la lealtad o¡ la amistad inalterables, al 
que fuera su jefe, al que representó un sím­
bolo en un momento dado, extraordtnaria­
mente interesante para la vida del pais. 

Por eso, cuando esa lealtad se rompe, en 
forma tal que no se ajusta a la verdad,a la 
realidad, tiene razón, entonces, el ex Minis­
tro de Relaciones ExterIores para dejar en 
claro que su lealtad se ha mantenido irtalte­
rabIe a ese símbolo, pero que no existe co­
rrespondencia de ntnguna especie por parte 
del Gobernante. ' 

Esta carta del señor Fenner viene, tam­
bién, a desvanecer un cargo 'injusto que se 
estaba haciendo, en el último tiempo, en 
contra de nuestro Embajador en Buenos Ai­
res, el señor Ríos Gallardo 

Muchas veces he atacado al señor Ríos 
Gallardo; he considerado que .su gestión di­
plomática, en ciertos momentos, ha sido tor­
pe, pero si no fuera por la carta del señor 
Fenner, que dice qUe vuelve a su r,etiro con 
p.I corazón limpio y sin amarguras, segura. 

\lllente continuaría juzgando en. forma enér­
dca e tnjusta al Embajador de Chile en 
Buenos Aires. 

Gracias a esto, sabemos que él ha sido 
¡mo de los ejecutores del propósito de la 
Cancillería, de estas ideas del señor Fenner. 
ya que no podemos decir que fué propÓSito 
del Excelentísimo señor Ibáñez, impedir que 
r:ontinuara inundando Chile la prcpaganda 
justicialista. , 

Todo esto hace meditar a los partidos pb· 
líticos, y les permite sacar consecuencias. 

Cuando el Gobernante exprese su pensa 
miento con ruda franqueza, con aspereza, 
recibirá una respue"sta, por lo menos de par­
te de la oposición, también ruda y franca. 
y cuando el Gobernante se desliO€' por el 
camino de la injuria o la calumnia. los par­
tidos de oposición personalizarán en el Jefe 
del Estado las responsabilidades que le co. 
rresponde, de acuerdo con lo establecido en 
nuestra Constitución Política. El día de ma­
ñana ño pOdrá buscar Ministros para hacer, 
los responsables de gestiones cie las cualeb 
responde el Presidente de la República, se. 
gún lo establecido en la Carta Fundamental 
de 1925, 
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¡Oja.lá que esto no se repita! ¡Ojalá que el 
Excelentísimo señor Ibáñez, cuando escriba 
nuevamente otro discurso, lo -haga con más 
-erenidad, con menos pasión y sin este de­
seo que parece que ya lo persiguiera perma­
nentemente, de enlodar al adversario, de nlJ 
respetarlo, de no reconocer ninguna condi­
ción y'de encontrarlo sedicioso y, a veces, de 
atribuirle actitudes contrarias al interés pú­
blico. 

Formulamos votos en: este sentido, porque 
Cle lo contrario, tendremos que sufrir, no 
una, sino que muchas veces, muchas horas 
amarg~, como las que ha tenido que sufrir 
evidentemente, el país en el día de hoy. 

El señor MONTANE (ViceuresidenteJ. -
Tiene la palabra el HonQrabie señor I"Echa­
varri. 

El señor ECHAVARRI.- Señor Presidente, 
en representación de mi partido, voy a de. 
cir algunas palabras frente al problema que 
se deb~te. Considero muy importante decir­
las, porque responden a un concepto de ho­
nestidad y de sinceridad. Ella's, están exen· 
tas de toda acrimonÍa y de todo propósito 
pequeño. 

El señor Presidente de la RepÚblica, juz­
gó, con la franqueza que le caracteriza, a la 
mayoría y a la lPÚloría de esta Cámara. Los 
parlamentarios del Partido Agrario, debemos 
decir, a nuestra vez, con toda franqueza, lo 
que el Presidente de la República, no dijo a 
la faz del país. 

En nuestro concepto, hay un hecho que a 
la ciudadanía no escapa y que tampoco pue­
de escapar a Su Excelencia. Desde el día en 
que asumió el mando, el Primer Mandatario, 
señor Ibáñez, está viviendo la más dura de 
las tragedias. Salvo uno que otro colabora. 
dar, él no ha tenido verdaderos equipos gu­
bernamentales. 

El régimen presidencial tiene una caracte­
rísfica interna que podría definirse en una 
frase: "es la forma más específica del tra. 
bajo en equipo". El régimen presidencial es­
tablecido en las Constituciones Polítcas, es 
el que le da al Primer Magistrado una total 
libertad de acción para seleccionar a sus 
colaboradores. No lo sujeta a las mll trabas 
y limit.aciones que son inherentes al régim~n 
parlam~ntario. El Presidente de la Repúbli­
ca .. en consecuencia, tiene, como contrapar. 
tida de su libre y amplia facultad de elec­
ción de sus colaboradores una enorme res­
ponsabilidad. 

Traslademos el punto t55rico arriba ex­
puesto a un plano de realidad. Si Su Exce­
lencia, el Presidente dq. la República, desde 
el primer momento de su ascensión presi-' 
dencial, hubiera encontrado un gran Minis. 
tro de Hacienda, muy distinta sería la suer­
te del país. Ese Ministro de Hacienda ha­
bría empezado por hacer realidad la pro. 
mesa de mayor ''volumen que Su Excelencia 
le hiciera al electorado: la austeridad en los 
gastos públicos, Ese Ministro de Hacienda no 

habría ·empezado por crear nuevas reparti­
ciones, sabiendo que la Caja Fiscal se en­
contraba en falencia. Ese Ministro de Ha. 
cienda en ningún momento habría asegura-' 
do que el cobre se iba a vender a tr·einta y 
cinco y medio centavos de dólar la libra, 
cuando estaba informado, desde Washington, 
de que el mercado del cobre venía ·en tren 
de baja. Ese, Ministro de Hacienda habría 
hecho un uso muy distinto del que se hizo 
de la. Ley N.O 11,151. Esa' ley llamada de 
"facultades 'especiales", en manos de un au­
téntico Ministro de Hacienda, habría sido la 
eSCOba que hubiera limpiado la administra. 
ción, persiguiendo, no objetivos de "amiguis­
mos" y de provecho partidistas, sino /aqué­
llos otros que se identifican con las autén. 
ticas aspiraciones de un país, que, por sobre 
todas las cosas, anhela que se solucione el 
primero de todos sus problemas: "el sanea­
miento de las finanzas". 

Tan cierto es lo que acabo de apuntar, co­
mo que la parte de mayor envergadura en el 
citado discurso' d'B Su Excelencia se refiere 
a los petitorios y solicitaciones de prebendas 
administrativas de paz:te de los equipos que 
dicen apoyar su acción de Gobierno. 

Nosotros, lo repito y 10 volveremos a repe­
tir muchas veces, representamos aquí a ele­
mentos de trabaja y de producción, queela­
boran en todos los planos de la actividad 
nacional: Representamos a elementos que 
desean y pi<len que haYA ,disciplina Y auste. 
ridad en los gastos públicos, porque ellos di­
rectamente subvienen a ellos; a elementos 
que saben que la peor gangrena de una .de­
mocracia la constituye su' burocratización, 
porque los apetitos del Presupuesto de mu- . 
chos conglomerados son insaciábles y,a me­
dida que más se les da, más piden. Esta no 
es una teoría, sino que es una verdad polí­
tica muchas veces corroborada. 

Por este motivo, si Su Excelencia, dirigién. 
dose al Congreso, dijo sus verdades, en lo 
que ejercitaba un derecho, también, a su 
vez, el· Congreso tiene la. obligación de decir 
la suya. Y nosotros la sintetizaríamos de la 
sigUiente manera': 

Si Su Excelencia desea tener éxito en su 
nuevo período administrativo, tiene que ac­
cionar fuertemente sobre estas dos palan­
cas: el aumento de la producción y la dis. 
minución, de la enorme burocracia que está 
haciendo que nuestro país se vaya acercan­
do al despeñadero, en el que, inevitablemen. 
te, caen los paises que técnicamente se lla. 
man "de funcionarios". 

He dicho. 
El señor MONTANE (Vicepresidente).­

Tiene la palabra el Honoraple señor Salio: 
nas. 

El señor SALINAS.- señor Presid€:nte, al­
gunos de los Honorables colegas que están 
inscritos para intervenir en este debate, me 
han solicitado que formule indicación en el 
sentido de que la Honorable Cámaraa-euer. 
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de reunirse mañana, en sesión especial, a las 
19 horas, para continuar este debate. 

Yo hago mía esta indicación y la presento 
. a la Mesa, a fin de' que el señcr Presidente 
se sirva recabar el asentimiento de la Sala. 
para tomar el acuerdo que corr.esponda. 

-HABLAN VARIOS SE:Ñ'ORES DIPU­
TADos A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Honorable Diputado, mañana a esa misma 
hora, un parlamsntario va a dictar una con­
ferencia, a la cual he invitado a todos mis 
Honorables colegas. 

Por este motivo, la Mesa no ha querido 
citar a ninguna sesión a continuación de la 
ordinaria, que se celebrará, de 16 a 19 horas. 

-HABLAN VARIOS SE:Ñ'ORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Puede continuar, el Honorable señor Sali­
nas. 

El señor SALINAS.- Señor Presidente, 
para apreciar debidamente las expresiones 
vertidas por Su Excelencia el Presidel1te de 
la República en la inauguración de la Con­
vención del Partido Democrático del Pueblo, 
no podemos dejar de hacer un análisis de su 
gestión gubernativa que dura ya más de un 
año. Se hace indispensable este análisis, por­
que de él se desprenderán indudablemente, 
las inconsecuencias que el Gobierno actual 
ha tenido, con respecto a las promesas for­
muladas al pueblo cuando el Excelentísimo 
señor Ibáñ-ez, solicitó su apoyo para que 10 
llevara a la primera Magistratura de la Na­
ción. Al recordar ese proc~so preelectoral, 
se nos presenta el más a.')ombroso desenvol­
vimiento demagógico de campaña presiden­
cial alguna. En aquella oportunidad, los que 
se denominaron "ibañistas" tenían una fór­
mula de solución para todos y cada uno de 
los nroblemas del país y del pueblo. Por este 
motivo, cualesquiera que ~ean las expresio­
nes de los Honorables colegas que, de uno u 
otro modo,' han participado en esta gestión 
administrativa, cuaJesquiera que sean sus 
palabras, ninguna de ellas podrá justificar 
su responsabilidad histórica 'de haber prés­
tado Su aporte para construir y cOl.lstituir el 
actual régimen que nos gobierna. 

Señor Presidente, en esta Honorable Cá­
mara se ha sostenido que el 4 de septiembre, 
el pueeblo buscó, a través de la elección del 
Excelentísimo señor Ibáñez, un cambio de 
hombres. Nosotros sostuvimos. desde el día 
siguiente a la elección presidencial, que lo 
que el pueblo buscaba, a través lie su deci_ 
sión democrática, manif€.Stada en las urnas, 
era un cambio total en la política que carac­
terizó al Gobierno anter ior . 

El pueblo quería creer y creyó en las pro­
mesas de una convivencia democrática, sin 
leYAs reprp.c;ivas, que le formularan tanto el 
Excelentísimo señor Ibáñez, como los parti­
dos que lo apoyaron en su pos~ulación pre­
sidencial. 

El pueblo creyó que los gremios y sindica­
tos recibirían un nuevo trato en materia so­
cial. Creyó que la política chilena experi­
mentaría un éambio completo en materia in­
ternacional, en sus relaciones frente a las 
demás potencias.- El puebló creyó en lo que 
en esos díns, se escribía en las murallas: "El 
cobre para Chile", "Derogación de la Ley d-e 
Defensa de la Democracia", "Reforma Agra­
ria", "Desahucio del Pacto Militar". Todo 
aQuello. que constituía la .conciencia y men­
talidad del pueblo, fué que 10 que significó 
los casi quinientos mil votos que obtuvo el 
señor Ibáñez. 

PArn. desde el momento mismo en que es­
te Gobierno se instaló en la Moneda, todas 
estas promesas fueron quedando en el eco 
del espacio de la pampa, a través de las cos­
tas, entre los ventisqueros de nuestras mon­
tañas. No sólo acaeció esto, sino que los home 
bres de Gobierno, asumieron actitudes total­
mente contrarias a las promesas formula.,. 
das. 
, Señor Presidente, contrariamente a lo que 

se ha sostenido por el Presidente de la Re. 
pública, la opOSición ha observado una ac­
titud constructiva, ha colaborado en cada 
¡IDO de los proyectos del Gobierno y los ha 
mejorado. A pesar de que la oposición le ha 
dado toda clase de facilidades para el des­
arrollo de una política planificada, el Go-

. bierno no ha tenido sino inconsecuencias y 
toda clase de dificultades en el' desarrollo 
de sus -labores, las que han sido creadas' por 
su propia incapacidad. 

Quisiera hacer alguna alcances a este cua­
dro general que he bosquejado, frente a lo 
que se ha llamado el "programa del 4 de 
septiembre", frente al nuevo trato ~ocial y 
a la nueva vinculación que Se dijo que iba 
a haber, dentro de un plano armónico, en­
tre el capital y el trabajo, en cuanto a la 
nueva manera cómo serían conducidos y re­
sueltos los problemas económicos 9.e los gre­
mios. Yo quisiera poner aquí algunos ejem­
·plos de estas inconsecuencias del actual Go. 
bierno. El caso de "Sumar", de esta empresa 
textil, señor Presidente, f:ué la iniciación de 
la política distinta que el Gobierno empezó 
a aplicar con relación a las promesas que 
había formulado. Desde ese momento, los 
que felizmente tuvimos la decisión de no 
apoyar esta Postulación presidencial y sí de 
hacer conciencia sobre planteamientos pro­
gramáticos en la masa, experim.entamos la 
sensación de que se había cambiado de rum­
bos. En '''Sumar'' se verificó· la inconsecuen_ 
cia de la política gubernativa, y hoy cuatro': 
cientos setenta obl'éros deambulan por las 
calles, como resultado de estar en las "listas 
nargas" elaboradas por los industriales tex­
tiles, motivo por el cual, no se les admite en 
ninguna de estas industrias. 

En vez de dar solución a"los conflictos de 
la región cuprera, decretó zona de emer­
g-Emcia para la provincia de 4ntofaga.sta; en 
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vez de dar solución a los problemas plantea­
dos por los campesinos de Lontué y Molina, 
detuvo a los dirigentes sindicales. ¡Así se ha 
ido plasmando una' conciencia contraria a 
su acción y se ha ido hiriendo los sentimien­
tos del pueblo I Las gigantescas manifesta­
ciones de masa sólo quedan ahora como re­
cuerdo de los que todavía aspiran a un favor 
del actual régimen. 

En lo relativo .a la construcción de vivien­
das populares, que fué un punto de! progra­
ma Que agitaron los partidarios de S. E. el 
Presidente de la República a lo largo del 
país, su primera medida fué arrebatar a la 
Caia de la Habitación 177 millones de pe­
sos para aumentar la burocracia y con ellos 
satisfacer la inquietud y los apetitos de quie­
np..s llegaron a colaborar con él. 

Señor Presidente, nosotros no podemos 
eximir de la responsabilidad que al Partido 
Socialista Popular, al Partido Agrario Labo­
rista y a aquellos que, como dije, hicieron 
posible ,el triunfo del señor Ibáñez y~ han 
colaborado en su gestión, les corresponde 
en los actos del Ejecutivo. Las palabras de 
hoy o de mañana no . los redimen de su par­
ticioación en esta etapa del proceso de la 
vida política ciudadana. 

El señor CHELEN.-A Sus Señorías tam­
poco, por haber aprobado la Ley de Defensa 
Permanente de la Democracia. 

El señor SALINAS:- Su Señoría tiene que 
comenzar pOJ: preocuparse qe la actuación 
de su propio partido para, después, conver_ 
sar conmigo. 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor SALINAS. - En lo que respecta 
a una nueva política para encauzar el co­
mercio del cobre, que es la base de nuestra' 
economía, este GobierI).o sólo ha ·engañado a 
las masas populares. Engañó el señor Ros­
setti; ·engañó el señor Herrera; engañó el 
señor Almeyda. Mientras tanto, en el silen­
cio qe los secretos de Estado, el cobre cami­
naba sin precio y sin ninguna posibilidad de 
venta hacia las canchas norteamericanas, 
fin vez de buscar, como se había prometido 
al pueblo, los mercados que permitieran dar­
le salida a este elemento fundamental en 
nuestra riqueza. Y mientras se ofrecía a Chi­
le para su cobre el stock, que todo el país 
creía que estaba depositado en las canchas 
del norte, se encontraba bajo ]a protección 
de los capitales de WalI Street. 

Las expresiones de S. E. el Presidente de 
la República en la Convención del Partido 
Democrático del Pueblo reflejan el estado 
interno de un rég1men que ya no tiene, de­
bido a sus inconsecuencias, de dónde suje_ 
tarse. Entonces, en estos momentos, como 
cuando el barco se hunde, no faltan ratal! 
que quieran abandonarlo. Señor Pre.sidente, 
los partidos' son movimiento~s que :QO sólo 
tienen razón ele ser en el presente; proyec­
tan su influenCia haoia el futuro. Los parti-

dos viven para la historia y no par_a satis­
facer ambiciones transitorias de sus dirilten­
tes o de su electorado. 

Los partidos deben responder ante la his­
toria 'de sus actuaciones en la conducción de 
la vida política del ré~imen Que han ins­
taurado y sobre el cual el pueblo fundara 
todas sus eSJi?eranzas y sus anhelos. 

Por eso, nosotros creemos Que es indispen­
sable aclarar nuestras actitudes que es indis­
pensable decirle al pueblo de Chile y a su 
opinión pública que se les ha estafado cuan­
do se les ha prometido pan más barato y 
más grande, cuando se les ha ofrecido pla­
nes económicos a base del cambio único, pa­
ra financiar los presupuestos con las dife. 
rencias de cambio, y cuando se ha suprimi­
do la bonificación a los artículos esenciales 
para la alimentación del pueblo; lo que ha 
implicado, como todo el país lo sabe, un al­
za extraordinaria y j:a.más vista del costo de 
la vida. 

De esto, señor Presidente, alguien tiene 
que r·esponder ante los hombres de la pam­
pa y del carbón; de esto, señor Presidente, 
alguien tiene que responder ante los obreros 
que trabajan ~n las u,clinas y -en las fábricas; 
de esto, señor Presidente, alguien. tiene que 
responder ante los campesinos, que trabajan 
en nuestros campos desde que ven salir el 
sol hasta que lo v-en huir por las tardes; de 
~to, señor Presidente, alguien tiene que res­
ponder ante los mineros, ante los jóvenes y 
mujeres de nuestro pueblo; y deairles qUiénes 
son los responsables del actual estado de co­
$las. 

Nosotros no podemos esta noche silenciar 
la nécesidad de criticar a quienes tienen la 
responsabilidad del proceso Que está vivien­
do el país. No podemos, tampoco, dejar de 
desencadenar nuestra crítica sobre un hom­
bre que es parte de todo un equipo que ha 
pretendido gobernar a ChUe después que sus 
grandes esperanzas y~us grandes ilusiones 
han sido frustradas. 

Frente a esta incl'tpacidad actn1inistrativa; 
frente a esta irresponsabilidad, no' hay na­
die que qui~ra complotar. No complota la 
Derecha, ni la oligarquía, ni el latifundio, 
porque ni la Derecha, ni la Oligarquía, ni el 
latifundio han sido afectados por este régi.. 
men, porque mantienen sus privilegios, si­
guen explotando la tierra y a los campesinos 
y continúan conservando el capital en sus 
manos. Aquf nadie quiere complotar;. ni lOs 
partidos clemor.ráticos, a los cuales nosotros 
representamos, ni los sectores antagónicos 
al nuestro: Aquí está complotando la propia 
incapacidad del Gobierno, que se está 'con­
virtiendo en un símbolo de odiosidad para 
la masa trabajadora, a la cual no sólo ha 
defraudado. $lino que se ha engañado. 

Este es el pensmiento del Partido Socialis. 
ta; y sobre este pensamiento planteamos 
nuestros puntos de vista. Creemos que aún 
es tiempo de re~tif1car la línea política gu-
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bernativa. Confiamos en las reservas del pue 
blo, de la r.lase obrera y de sus organizacio­
ne.s. Creemos que si el Ejecutivo y los parti.­
dos que lo apoyan buscan el camino de 18.$ 
realizaciones, se podrá enderezar el carro de 
la economía y de nuestro sistema social. 
Pero, no creemos que se pueda buscar la so­
lución de los problemas y pedir para ellos la 
colaboración de los partidos de avanzada, to­
mando medidas como la que consiste en 
rebajar en ul). 45 010 las imposiciones de los· 
patrones agrícolas, al Servicio de Seguro So. 
cial. Nosotros estamos dispuestos, como 10 
hemos p~<¡tado siempre por nuestro espíritu 
democrático, a colaborar en la solución de 
los problemas nacionales sobre la base de 
una cIará politica antiimperialista, que res­
guarde la seguridad y la soberanía de nues­
tro pais. Nosotros estamos dispuestos a co­
laborar ron el Gobierno para impulsar un 
amplio movimiento democrático, que tienda 
a hacer efectiva la reforma agraria, el me" 
jor aprovechamiento de los terrenos inculti­
vados. con el objeto de proporcionar alimen~ 
tación al pueblo y otorgar mejore.s condicio­
nes dp, vida a nuestros campesinos. Nosotros 
estamos dispuestos a buscar el camino en 
una uneva politica que conduzca a la dero­
gación de las leyes repre.sivas y de los pac­
tos internacionales que conducen a crear 
sentimientos bel1cistasen el mundo. NosL 
otros estamos dispuestos a buscar el camin(' 
de la solución pacífica de los problemas, pa­
ra que, sobre esa base, el pueblo desarrolle 
una labor constructiva. Estamos dispuestos a 
defender un régimen que permita la convi. 
vencia de todos los partidos que desean man-

o tener el sistema democrático de Gobierno, 
cualquiera Que sea la ideología política que 
orofesan. Nosotros creemos y sabemos, como 
socialistas, que sólo es posible, señor Presi­
dente, avanzar en lo social y en lo econó­
mico a través de la convivencia democráti­
ca. Sabemos Que el socialismo 'no puede ser 
realizado sino en una sociedad que vaya 
transformándose evolutivamente. 

Por eso. el Partido Socialista ratifica y 
reafirma su profunda fe y su confianza. en 
el destino y en la fuerza del proletariado 
chlleno. 

He dicho, señor Preseidente. 
El señor GALLEGUILLOS (don Florencio). 

- Pido la palabra, señor Presidente. 
El señor CORREA LETELIER (Vicepresi­

denteL- Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor GALLEGUILLOS (don Florencio). 

- Señor Presidente, he escuchado con pro­
funda atención las palabras del Honorable 
señor Undurraga. Comparto íntegramente 
los altos conceptos vertidos por Su Señoría, 
pero disiento de algunas de sus expresiones. 

Decia el Honorable señor Undurraga Que 
se notaba cierto pesar en nue.stros rostros 
por los hechos acaecidos. Yo pienso de ma­
nera muy diferente; porque esta es la pri­
mera. vez Que obBervo en el seno de la Ho-

norable Cámara un ambiente en el cual se 
pueden discutir los asuntos de alto interés 
público sin que entre los Honorables Diputa­
dos de los diferentes sectores imperen la in­
comprensión y el repudio mutuos. 

y esto es para mí profundamente satisfac. 
torio, porque he llegado a esta Honorable 
Cámara, como hombre de principios defini­
dos, de inalterable adhesión al pueblo y con 
plena confiailza en el régimen democrático. 
a servir los intereses superiores de la Repú­
blica y tenifmdo como única aspiración y di. 
visa cumplir, en la mejor forma posible. con 
este elevado cometido. 

De aquí que hoy, cuando desde todos los 
sectores de la Honorable· Cámara se levan­
tan voces afines para señalar la necesidad 
de defender el régimen democrático y de 
plantear las relaciones entre los Poderes Pú­
.blicos en un terreno de delicadeza, compren. 
sión y respeto mutuo, para el Diputado Que 
habJa sea un día de satisfacción, porque ye 
que esta rama del Parlamento está dispuesta 
a defe'Ilder sus prerrogativas y a exigir, a to­
do trance. el respeto del régimen democrá­
tico. 

Por estas razones, no son injustas las(pa­
labras oue se han dicho acerca de las de­
masías verbales o escritas de Su Excelencia 
el Presidente de la República, cuyos térrill­
nos no merecen sino el más franco repudio 
. de todos los hombres que deSean la sup.ervi­
vencia del régimen democrático. 

El Primer Mandatario no sólo ha critica­
do con dureza y ha hecho imputaCiones de 
suma gravedad a quienes han sido sus cola­
boradores sino que ha atacado, con la mayor 
injusticia, en forma inicua, a la oposición 
de que formamos parte. Digo esto, señor Pre. 
sidente, porque entre mis Honorables colegas 
de banco y de los sectores de la oposición, 
con quienes he actuado en el sene de· las 
Comisiones. no he encontrado sino un afán 
elevado y digno de cooperara la labor del 
Gobierno, mejorando nu~tra legislación pa­
ra llevar al pas por senderos de progreso y 
bienestar social. 

En consecuencia. son falsas las imputacio­
nes que se nos han hecho en el sentido de 
ejecutar acciones que estarían cercanas a la 
sedición, esto es, al levantamiento popular 
en. r.ontra del Gobierno, y son impropias pa­
ra ser formuladas por el Primer Mandatai'io, 
que, constitucionalmente, administra el Es­
tado y es el Jefe Supremo de la Nación. Su 
palabra es la primera dentro de nuestra 
orientación institucional y democrática Y. 
por lo tanto, debe caracterizarse por el afán 
de llevar los destinos del país por una sen-

. da c'onstructiva y de progreso; por emplear , 
tino y prudencia en sus expresiones y por 
no crear desouiciamientos injustos o innece­
sarios ni tampoco preexitar controversias 
que a nada conducen sino a un -atraso en 
la marcha de la República y a causar un 
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perjuicio evidente al progreso de la Na­
ción. 

Por eso, señor Presidente, estimamos que 
las palabras de Su Excelencia tienen mucha 
afinidad Con otras expresiones que hemos 
oído, que la opinión pÚblica ha conocido y 
que están contenidas en la carta que le di­
rigiera hace poco tiempo el Secretario Ge­
neral de Gobierno. Si todos sabemos, Hono­
rable Cámara, que el Secretario General de 
Gobierno' escribió aquella carta al Presiden­
te de la República, en la cual manifiesta, en 
forma inequívoca, su desprecio por el régi.­
men democrático. Pero lo extraño. lo in con­
eeblble, 10 que '110 se puede entender, dada 
la circunstancia de que S. E. ·en otras 
oportunidades, ha afirmado y garantizado 
su adhesión a la democracia, es que aún se 
manteng;a;en el puesto que ocupa, a este 
funcionario que ha estado incitando torpe­
mente al Excelentisimo señor Presidente de 
la República a asumir responsabilidades que 
le son negadas por nuestra Carta Fundamen­
tal. 

Señor Presidente, la democracia es el úni­
co régimen de convivencia humaná en el 
cual puede ser garantizada la libertad. La 
división de los Poderes del Estado constitu­
ye una necesidad elemental para la vida de 
una sociedad. 'No podría administrarse una 
colectividad bien organizada si' los Poderes 
Públicos no estuviesen definidamente dife­
renciados. Así lo establece nuestra Constitu­
ción Politica del Estado, y todos los Manda­
tarios que ha tenido nuestra República, los 
Magistrados de nuestra Nación y los miem-

'bros de nuestro Parlamento, siempre han 
sabido respetar estos principios y estos pre­
ceptos. 

Después de la elección del 4 ele septiem­
bre. aun los opositores al señOr Ibáñez, se~­
tImos la influencia del aire nuevo que lle­
gaba a remozar el ambiente político de la 
República y el afán de aprovechar ese im­
pulso renovador para acentuar nuestra lu­
cha por los intereses del pueblo, especiál­
mente de la clase trabajartora, pero nos he­
mos visto defraudados con las actitudes de 
Su Excelencia III Presidente de la República, 
que resultan desconcertantes. 

No hace mucho, en uno de sus coment~ 
dos discursos, Su Exc,elencia el Presidente de 
la República dijo que se sentia prisionero de 
las leves. Esto, indudablemente, resulta in­
grato y doloroso. Porque un magistrado no 
puede se~1tirse prisionero de las leyes en un 
l'égImen c:lemocrático, en el cual su propia 
iniciátiva le permite modificar aquellas que 
necesita remozar. 

En una oportunidad anterior, me referí a 
ElSta matel;ia y dije que, seguramente, las le­
yes que obstaculizaban los propósitos del Je­
fe del Estado eran aquellas en forma de de­
cretos con fuerza de ley que, en número tan 
crecido. y en muchos casos absolutamente 
contradictorias e inoperantes, habia dictado 
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el Ejecutivo en el breve lapso en que ejerció 
'las facultades especiales delegadas en él por 
el Congreso Nacional. No se puede explicar 
de otra manera el fastidio que siente el Je­
fe del Gobierno frente a las leyes. Lo con­
trario Significaría, no sólo negar a los Po­
deres Públicos las faeultades creadoras que 
tienen, dentro del concepto constitucional, 
sino aun negar a la ley el efecto permanen­
te y obligatorIo que ella tiene para todos los 
habitantes. funcionarios y magistrados de la 
Nación. 

.Me siento impulsado a decir una cosa, se.. 
ñor Presidente. . 

Nunca fuí partidario de Su Excelencia el 
Presidente de la República. Me vi obligado a 
pasar por el doloroso trance de abandonar 
una colectivirtad politica prestigiosa Y digna, 
donde tuve grandes amigos y compañeros, 
frente a la ~ventualidad insalvable de tener 
que apoyar la candidatura del ExcelentiBimo 
señor Ibáñ€z. . 

Porque, Honorable Cámara, siendo estu­
diante universitario, cuando me incorporaba 
al estudio del Derecho, hube de atravesar las 
calles de esta ciudad observando las circuns­
tancias más oprobiosas que pudiese haber 
conocido a tan temprana. edad. ' 

Iba en busca del Derecho para enriquecer 
mi personalidad y seguir por una ruta cons­
tructiva, apegada a loo altos cánones que rj­
gen una sociedad bien. organizada, Y ocurría 
en aquel tiempo que, bajo el Gobi~rno del 
Excmo. señor Ibáñez, en el año 1931, se ahe­
rrojaban todos los derechos y se negaban los 
más elementales princIpios de la demacra. 
cia. Y recuerdo, y éste es el motivo funda­
mental de mi desconfianza, hab.er visto a 
los hombres llamadoo por. la ley a cl.Jstodiar 
la vida y los intereses de los ciudadanos. 
hincados en las calles, disparando sus armas 
en todas direcciones, sin el menor sentido 
de responsabilidad y guiados por una· con­
fusión y una incertidumbre Que nos coloca. 
ba al borde del caos. 

Y. digo, con toda sinceridad y con el res­
peto que me merece la personalidad del Pre­
sidente de la Repúbliea, Que nunca pude 
variar mis sentimientoo1l para un hombre que 
no supo en aquellos instantes dirigir 10.'1 des. 
tinos de la República con la responsabilidad. 
con el tino, con la prudencia y con el respeto 
que su alta investidura le imponia para la 
personalidad humana de todos. sus conciu-
dadanos. . . 

Por eso, señor Presidente. nunca fui parti­
dario del Excmo. señor Ibáñez y, sin embar­
go, por la acendrada ffl democrátlcl.l' que 
poseo, he estado bregando con entUSiasmo, 
con dedicación absoluta, en la defensa de 
todos los proyectos que el Gobierno del se­
ñor Ibáñez ha enviado al ParlamentA para 
convertirlos, en leyes de la· República, cuan­
do éstos representan positivamente un . in. 
terés cierto para las masas populares. por­
que esa es la definición verdaderamente de-
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mocrática. Los hombres que tienen fe en los 
destinos de la República y que consagran su 
personalidad y su vida al servicio de esos al­
tos intereses, no pueden hacer cuestión de 
quién es el Primer Magistrado de la Repú­
blica, de quiénes sean los Ministros de Esta­
do, de quienes estén ocupando las bancas 
opuestas del Parlamento; simplemente, to­
dos, debemos promover el avance jurídico de 
la República y, en este sentido, hoy, esta tar_ 
de y esta noche, para mi ha sido una honda 
satisfacción comprobar que, en esta Honora­
ble Cámara, por encima de las diferencias 
que crea, por encima de . las diferencias parti­
dL;;tas, de doctrina y de puntos de vista polí­
ticos antagónicos, se ha levantado una clara 
y positiva definición: el afán cierto, claro, 
y superior de defender el régimen democrá­
tico y de decirle a S. E. el Presidente de la 
llepública, que el Parlamento no acepta las 
expresiones que ha estado vertiendo, con r9-
lativa frecuencia, que significan un descono­
Glmiento de su labor y una ofensa para la 
personalidad de los }1ombres que represen~ 
~an en esta Honorable Cámara a valiosos y 
respetables sectores de' la ciudadanía; que 
el Parlamento enarbola hoy, como lo ha he­
cho siempre la clara, alta y respetable ban­
dera de la democracia. 

El señor GONZALEZ (don Sergio).- Pido 
Ia palabra, señor Presidente. 

El señor CORItEA LETELIER (Vicepresi­
dente)._ Puede usar de la palabra Su Se J 

ñoria. 
El señor GONZALEZ (don Sergio).- Se­

ñor Presidente, pocas veces se ve en esta 
Honorable Cámara el criterio de unidad, la 
~xpresión conjunta, el sentimiento unánime 
<l'e todos los Honorables colegas. Esta noche 
aprecio este sentimiento en esta Sala. Las 
grandes catástrofes en este país provocan es­
te sentimiento; las inundaciones que han 
afectado a la clase obrera dejándola sin te­
ner dónde vivir, ham provocado este senti­
miento y, con profundo dolor, como lo decía 
el Honorable señor Undul.'raga, ahora pre­
senciamos esta unanimidad, que provocan 
las grandes catástrofes para enjuiciar. a la 
persona de S. E. el Presidente de la Repú­
blica. 

Dolor y preocupación siento por lo que es­
tá sucediendo en esta noche. Me pregunto. 
¿adónde vamos por este camino? Se ha cri­
ticado a S. E. el Presidente de la República 
como persona. Creo que son justas las pa­
labras de mi Honorable colega, señor Sali­
nas al decir que la crítica no es sólo a la per 
sana del Presidente de la República, por muy 
responsable que sea, sino que es responsable 
quien tiene el peso de esto que estamos pre­
senciando y sobre lo cual estamos discutien­
do en la Honorable Cámara, el equipo que 
lo acompaña, señor Presidente. Porque los 
Gobiernos no los hace un individuo. Yo di­
siento de las palabras de un Honorable co­
lega, cuando decía, recléntemente que el pue 

blo 'esperó y quiso cambios de hombres, de 
personas, que dirigieran los destinos de nues­
tro pais. 

No, señor Presidente; el pueblo no quiso 
esto. El pueblo' quería cambio en la politica 
económica y social, porque la angustia y la 
crisis que azota a nuestro país y a los demás 
países de América y del mundo, que están 
ahogados 'por los problemas económicos. Y 
esta crisis mundial, porque no es sólo nues­
tra, impulsa a nuestro pueblo a pedir cam­
bio en la política económica. Pero este cam­
bio en la política económica no se produjo. 
¿Adónde vamos, pues, con esta situación? 

Señor Presidente, la responsabilidad colec­
tiva no fué efectiva ante esta enorme tarea 
que se prometió cumplir; no se pudo ni se 
quiso cumplir. Yo llamé a esto, en días pa­
sados, un fraude. Y, efectivamente, es frau­
de político. 

Y, el Presidente' de la República, ¿es res­
ponsable del fraude? 

Sí, es responsable; y también son respon­
sables todos y cada uno de aquellos elemen_ 
tos que lo acompañan, algunos de los cuales 
están detrás de una cortina, de un telón, 
"soplando" las decisiones que adopta el Go­
bierno, junto con aquellos otros que no fue'" 
ron capaces de controlar a estos elementos 
de alma negra que están orientando actual­
mente la política de nuestro Gobierno. 

Señor Presidente, yo quisiera preguntar, 
¿qué va a pasar después de esta sesión de 
la HonoraJj}e Cámara? 

Y formulo esta pregunta, señor Presidell­
te, porque hemos oído a perSOlleros del Go­
bierno criticª,r a Su Excelencia el Presiden_ 
te de la República. Pero las observaciones 
que hemos oído no significan una crítica a 
una persona. sino que constituyen una auto­
críiica. 

En efecto, lo son las palabras del Honora­
ble señor Recabarren, cuando expresaba su 
sentir, con profunda honradez, porque sé 
que mi Honorable colega es profundamente 
honrado. Y en realidad, se estaba haciendo 
una autocrítica y estaba reconociendo un 
error colectivo. 

Señor Presidente, esta situación debe ha­
cernos pensar. Este Gobierno está en pési­
mas condiciones. Su buque está haciendo 
agua; y mañana tendremos profundOS cam­
bios politicos. 

¿Cómo vamos a responder a ésto? La po. 
lítica económica no ha cambiado. 

El continuirmo que antes se denunció, es 
el mismo que tenemos ahora. La política del 
cobre no ha variado. Nada se ha hecho en 
cuanto a la reforma agraria; la política con 
respecto a la agricultura, tampoco ha varia­
do; como no ha cambiado tampoco, la polí­
tica de la vivienda, a pesar de que son mu­
chos los planes y muchos los organismos con 
que nos han bombardeado algunos ilusos, a 
quienes no puedo calificarlos de otra ma~ 
nera. 
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Esta situación tiene una umca solución. 
La que mi Honorable colega, señor Salina .. 
ha planteado, y que hemos planteado cada 
vez que hemos tenido oport~mldad de hacer­
lo. Y esta solución es 'la unión de todos los 
sec,tores ¡tlemocráticos 'antiímperialístas y 
antioligárquicos de nuestro país, en pro ete 
un programa real y concreto, que debemos 
cumplir en conjunto, hombro a hombro, con 
todos aquellos sectores. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor CORREA LETELIER (Vicepresi:­

dente).- Tiene la palabra el Honorable se-
ñor Osario. . 

El señor OSORIO.- S~or Presidente· 
El Comité Oentral de mi Partido y mis 

compañeros de representación me han con­
ferido la misión de hacer oír en este deba­
te, la voz del Partido Socialista Popula:r. 

Para que pueda comprenderse cabalmente 
nuestro. pensamiento y el p'.mto de vista des­
de el cual enjuiciamos las palabras del Pri­
mer Mandatario, es preciso que reseñe al­
gunos acontecimientos recientes y explique 
las razones que justificaron nuestra activi. 
dad política. Nosotros pudimos comprobar 
que existía en las masas de trabajadores de 
las ciudades y los campos, un sentimiento 
de repudio a la acción de los partidos polí­
ticos tradicion.alistas, que se expresaba a 
través de la adhesión a una candidatura 
presipencial que parecía significár una reac­
ción oportuna contra viejos vicios de la po­
lítica chilena. contra los argumentos basa­
dos en la gastada voz de las cifras, contra 
una red informativa de diarios, revistas y 
radioemisoras que controlaban y controlan 
los poseedores de las grandes fortunas na­
cionales, contra una' tupida maraña de in­
trigas y combinaciones po1tiqueras, se alzaba 
la realidad elocuente de esa esper.anza mul­
tidudinaria que pOdía comprobarse en cada 
ciudad, en cada aldea, en cada cruce de ca­
minos por los que pasaba el candidato señor 
Ibáñez o los miembros de su comitiva. 

Pero es~ multitudes confiadas, no que­
rían una simple solución basada en el cam­
bio de los hombres o los equipos ~obernan­
tes. Deseaban un determinado tipo de acción 
oficial que tendiera a la solución efectiva de 
sus problemas. Las. masas esperaban, princi­
palmente, una política antiimpérialista y 
antüeudal,' y por eso las consignas que en· 
contraban mayor eco en el pueblo eran las 
'Que se referían a la reforma agraria, a la 
derogación de las leyes represivas, al desahu-

. cio del Pacto Militar, a la modificación de 
las condiciones de explotación de !luestras 
minas y, naturalmente, al mejoramiento de 
los niveles de vida de obreros, campesinos y 
empleados. El movimiento que llevó al po­
der al señor Ibáñez, que era definido rei­
teradamente como nacional y popular, se 
manifestaba definidamente como enemigo 
de la Oligarquía y se concretó en un pro­
grama que tanto el candidato como las fuer-

zas que lo apoyaban divulgaron a través del 
país. Se dijo entonces, reiteradamente, que 
lo que el pueblo repudiaba en los viejos par­
tidos tradicionales,era el olvido de· sus doc­
trinas, de sus programas y de sus promesas 
y que esta vez las mayorías nacionales po­
dían confiar en que, como una reácción a 
esos procedimientos," los triunfadores cum­
plirían lealmente el mandato popular. Así 
triunfó el señor Ibáñez, en· la forma aplas­
tante que. el país conoce, y ahí están las ra­
zones del apoyo que le prestó el Partido So­
cialista Popular, que deseaba esforzarse en 
hacer realidad un programa y no en exaltar 
a un hombre. 

Cuando el pueblo dió a conocer su veredic­
to, en el histórico 4 de septiembre de 1952, 
mi partido consideró que tenía la obliga­
dón de esfor.zarse, desde el gobierno, en el 
cumplimiento del programa ofrecido a los 
trabajadores. Fué así como, a pesar de la 
subestimación manifiesta que ya en esa épo. 
ca evidenció el señor Ibáñez por los partidos 
organizados que cooperaron a su . victoria, 
participamos en el Gabinete y comenzamos 
a bregar por la materialización de "promesªs 
tan definitivas y tan concretas como la de­
rogación de la Ley de Defensa de la Demo­
cracia y el desahucio del Pacto Militar. 

No es un misterio para nadie que, tanto 
el Presidente de la República como algl,lnos 
de sus allegados, han procurado, muchas ve­
ces obstinadamente, desvirtuar el carácter 
del movimiento popular y nacional que lo 
llevó al poder. Dijo el señor Ibáñez en su 
discurso del Congreso de los Democráticos 
del Pueblo, que "la condescendencia con los 
adversarios políticos no concita su buena 
voluntad, sino que redobla su empeño por 
ganar posiciones por la lucha por el Poder 
que, por desgracia y por encima de los in­
tereses permanentes de la Nación, es el es­
tímulo que los mueve y los inspira". Justas 
y razonables palabras. Pero en lo que no pu. 
dimos ponernos de acuerdo, fué en quienea 
eran los adversarios políticos ya 'que, pOr 
desgracia, es el señor Ibáñez el que ha te­
nido con ellos.~ extraordinarias y sin prec.,.-· 
dentes condeseendenclas. Ha sido él quien 
ha llevado a un Ministerio al señor Eugenio 
Suárez, que representaba a las fuerzas que • 
apoyaron al señor Arturo Matte, y al sefior 
Muñoz de Closets, que perteneció al Comité 
de Abogados que trabajó por la candidatura 
del señor Alfonso. Ha sido él quien ha de­
cidido la capitulación ante el Gobierno del 
'leñar Eisenhower, c~rrando las posibilidades 
de vender nuestras riquezas fundamentalea 
a los compradores que más nos convinieran. 
Ha sido él quien ha rebajado las imposicio. 
nes de los agricultores, benefiCiando direc­
tamente a la oligarquía. Y ha sido él quien 
se ha negado a derogar la Ley <;le Defensa 
de la Democl'acia. y a desahuciar el Pacto 
Militar, con la peregrina. teoria de que la si. 
tuaClón ha cambiado, o sea, repitiendo 108· 
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procedimientos que el pueblo repudió en los 
viejos partidos. 

El señor Ibáñez se ha negado a oírnos y 
se ha negado a escuchar a otras fuerzas po­
liticas que cooperaron en su campaña, y 
con manifiesta obsecación, sigue lag inspira­
ciones de consejeros áulicos que ya. en fe_ 
chas pasadas de la histoi:la, lo llevaron a la 
derrota y al fracaso. Un Presidente de la 
República que concita en su contra la opi­
nión de los grupos de oposición y de sus 
propios partidarios, socava, consciente o in-:­
con.scientemente. las bases mismas del régi_ 
men democrático y prepara, inevitablemente 
el camino para situaciones anormales que 
el país teme y condena. 

No debe extrañarse el señor Ibáñez de que 
en el Parlamento no se levanten con entu­
siasmo y vigor las voces de los personeros 
de aquellos partidos que apoyaron su postu­
lación presidencial, para defender la política 
y la conducta del Gobierno y de sus repre_ 
sentantes. Ello se debe a que muchos par­
lamentarios, y en especial los de mi partido. 
no desean hacerse cómplices de .medidas an­
tipopulares que contrarían, en lo fundamen­
tal, los enunciados y el espíritu del progra­
ma del 4 ae septiembre. Tenga la seguridad 
el Primer Mandatario que el día que áparte 
de su vera a 106 que desprecian los senti­
mientos democráticos del pueblo y se dis­
ponga a arremeter contra los privilegios de 
la oligarquía y contra la tupida red de los 
intereses imperialistas, tendrá en nosotros 
81 mismo apoyo, la misma energía y la mis­
ma voluntad que le testhnopiamos práctica­
mente durante los largos meses de la <!amo 
paña electoral y durante los primeros meses 
de su Gobierno. 

Somos, señor Presidente, un partido popu­
lar que desea mostrar un nuevo acento en 
la política chilena. Pensamos que el 4 de 
septiémbre es un hecho histórico que no 
puede borrarse de la noche a la m:l'ñana y 
que siguen siendo válidas las condiciones 
que generaron el gran movimiento nacional 
y popular que se impuso en esa fecha. Pero 
pensamos igualmente que es el señor Ibáñez. 
y no nosotros, quien ha ign~ado la signifi­
cación de su propia victoria y que es él quien 
debe rectificar rumbos si no desea reeditar, 
un cuarto de Siglo después, episodios tristes 
y vergonzosos de: nuestra historia. 

Al apoyar al señor Ibáñez, lo hicimos tra­
tando de dar una orientación definida a un 
gran movimiento popular que lo había he. 
cho su abanderado. Al gobernar con él. fui­
mos consecuentes con nuestra actitud polí­
tica. Al apartarnos, de su Gobierno, demos­
tramos que no nos interesaba el poder por 
sus granjerías, sino en la medida en que po­
diamos cumplir solemnes promesas hechas 
al pueblo de Chile. Y hoy, al levantar nues. 
tra voz desapasionada para señalar los erro­
res y hacer ver los inevitables peligros. pro­
cedemos con ia convicción de que en esta 

forma intentamos influir en ~a voluntad del 
Jefe del Estado, antes de que sea demasiado 
tarde. 

El Honorable señor Chelén me ha solicita .. 
do una interrupción, señor Presidente. 

El señor CORREA LETELIER (Vicepresi­
ría. 

El señor CHELEN.- Voy a ocupar algunos 
minutos de esta sesión, no tanto para referir4 

me a las declaraciones formuladas última4 

mente por el Excmo. señor Pr-esidente de la 
República, sino, más que nada, para hacer un 
llamado a este Gobierno frente a la verdade" 
ra situación de desesperanza y de miseria 
que, día a día, se sigue agudizandO más en 91 
pueblo de Chile. / 

Nos c/orrespondió. señor P~sidente, como 
dirigentes y militantes del Partido Socialista 
Popular. acompañar en las jiras que hiciera, 
con motivo de su candidatura, el Excelentísi­
mo señor Ibáñez, a través de todos los pue­
blos de la República. Pudimos obServar e'n 
aquel entonces la apasionada vehemencia 
que las muchedumbres pusieron cuando el 
señor Ibáñez era recibido en los diferentes 
pueblos de la República. Nos dimos cuenta, 
señor Presidente, y de ahí nuestro apoyo a 
su candidatura, cómo el pueblo, en aquel en' 
tonces, can.sado de los tremendos errores en 
que había incurrido el régimen anterior al 
actual y desesperado por su. inoperancia 
frente a problemas tan graves como el de la 
inflación, que en esa época comenzaba a ha" 
cer estragos en nuestra economía, agobiado 
por el hambre y la miseria que azotaba ato' 
dos los hogares proletarios de Chile, ofrecía, 
con decisión y virilidad su apoyo al Excelen' 
tísimo señor Ibáñez. Y tanto es así, señor 
Presidente, que en aquellas concentraciones 
multitudinarias que entonces se realizaban, 
el pueblo mísmo. angustiado quizás por lii 
desesperanza. viendo qUe muchos dirigentes 
y partidos políticos que les habían ofrecido 
un programa de avanzada y de trabajo, ha" 
bían fracasádo en esos Gobiernos, llegó hasta 
gritar muchas veces: "¡Viva la dictadura"! 
"¡Viva Perón"! 

¡Y fuimos nosotros, señor Presidente -y 
vaya esto en respuesta a quienes muchas ve' 
ces nos han querido hacer una. a.cusación 
mal intencionada y criminal- 'los dirigentes 
del Partido Socialista Popular. quienes logra­
mos darle una orientación y un encauzamien­
to a estas inmensas multitudes que agitaban, 
en el nombre del señor Ibáñez. sus esperan­
zas de ,mejores días! 

Y así observamos, Honorable Cámara, có­
mo de poco tiempo de recorrer las ciudades 
de Chile, las masas trabajadoras, que esta" 
ban inquietas y aterrorizadas por lo que ha' 
bía ocurrido en el régimen pasado. pudieron 
dejar de gritar: "¡Viva Perón! ¡Viva la dic' 
tadura'" Se encauzó entonces este mov1m1en-
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to popular por un amplio camino de demo· 
cracia, como siempre 10 hemos pensado y lo 
hemos soñado los que militamos en el Parti­
do Socialista Popular. 

Nosotros realizamos durante la cam¡paña 
presidencial una labor de alcance democráti­
co que la historia tendrá que apreciar y re­
coger debidamente. 

Hay algo más, Honorable Cámara. Se ha 
hablado últimamente de que estamos en pe­
ligro de caer en una dictadura, de que es po' 
sible que estas amenazas que el Excelentísi' 
mo señor Ibáñez del Campo ha hecho en sus 
discursos puedan arrastrar al país al caos e 
imponer en, el Gobierno un Gobierno totali-
tario. . 

No creo en esto, Honorable Cámara, Chile 
es un país políticamente maduro; de'tal ma' 
nera que no pOdrán prosperar aquí dictadu' 
ras de ninguna clase. Estoy cierto que esos 
mismos trabajadores y dirigentes responsa' 
bIes que impusieron la candidatura del Exce' 
lentísimo señor Ibáñez, con }a misma vehe' 
mencia. combatirán cualquier intento de dic' 
tadura que quiera instaurarse en Chile. 

Quisiera, también, señor Presidente, hacer 
E.sta noche un llamado al Presidente de la 
Republica, porque sé que de él depende más 
que de ninguna otra persona, l~ que pueda 
ocurrir en nuestro país, deseo decirle que 
nosotros hemos visto que, en los últimos me' 
ses, se ban agravado como nunca había ocu' 
rridoen el país, la. miseria, el hambre y la 
desesperanza. 

Aca.bo de de recorrer las provincias del . 
norte y he visto cómo las consecuencias de 
la inflación están llevando a la des€spera' 
ción a las clases trabajadoras que observan 
cómo, con las pocas monedas que reciben ca' 
mo salario, no pueden alimentarse ellas, ni 
muchos menos sus familias. Esta situación 
presenta caracteres tétricos, Honorable Cá' 
mara,y es el pueblo el que más la siente. 
Por eso, 'en la misma forma viril con que 
acompañó al señor Ibáñez en su candidatura, 
está reaccionando ahora en contra de su Go' 
bierno, porque no ve una mano capaz de 
orientarlo' hacia la solución de los problemas 
qUe aquejan al país, de acuerdo con el pro' 
gnma que se agitó a lo largo del país en 
vísperas del 4 de septiembre. 

Quiero decir esta noche, señor P~esidente, 
Que ese programa ha sido defendido por el 
Partido Socialista Popular y que lo seguire' 
mos defendiendo, porque representa los anhe­
los de los trabajadores de Chile. Este pro' 
grama puede renovarse bajo el mandato de 
cualquier' Gobierno que tenga el propósito 
creador de llevarlo a la práctica. ¡'uede too 
davía llevarse a cabo por el actual Presiden' 
te de la RepÚblica. Cuando el Gobierno de un. 
país ha sido elegido por una multitud tan 
inmensa como la que llevó al poder al señor 

Ibáñez, no es conveniente realizar una obra 
administrativa al margen de las colectivida­
des polític~ que con disciplina, organiza' 
ción y responsabilidad hicieron posible su 
triunfo. Es cierto, señor Presidente, que el 
actual Mandatario en este sentido está 'equi­
vocando el camino y siguiendO orientaciones 
que no se inspiran en el movhndento del 
4 de septiembre, 

Me atrevo a decir que el Presidente de la 
República está mal aco~ejado; que hay 
personeros que desean a toda costa arras" 
trarlo a pOSiciones totalmente adversas a los 
postuladOS que hicieron pOSible su victoria. 

No puedo concebir que, en un Gobierno co­
mo éste, que triunfó graCias al apoyo de los 
trabajadores, pueda haber hombres que no 
fepresentan a nadie, que no ·tienen ante 
quien responsabilizarse,' porque no hay secta· 
res de la opinión pública detrás de ellos. 

y esto es lo que provoca la desesperanza 
de los trabajadores chilenos y de los propios 
Partidos políticos organizados . y responsa" 
bIes que apoyaron al actual Primer Manda' 
t;ario de la República para realizar el pro", 
grama que hoy, más que nunca, creemos que 
es posible aplicar, siempre que existan bue' 
r.as intenciones y virilidad en el Gobierno 
que contrajo el compromiso de cumplirlo. 

Quiero terminar, como manifesté al ca­
núenzo de mis observaciones, haciendo un 
llamado al Presidente de la República. 

El Partido Socialista Popular se retiró del 
Gobierno, porque se dio cuenta de este pro· 
grama por el cual luchamos no se ponía en 
práctica, precisamente por aquellos hombres 
que ocupan cargasen el Gabinete actual, 
sin representar a partidos polítiCOS o a seco 
tares organizados de la opinión pública. 

Al formular este llamado al PriIll!er Man­
datario, quiero hacerle comprender que que· 
da muy poco tiempo para rectificar rumbos. 
Si no Se toma rápidamente el camino que las 
masas quisieron señalar el 4 de septiembre, 
al cabo de dos o tres meses, será tal el caos 
éconónúco en este país y la incertidumbre 
de los trabajadores, que ellos mismos pon" 
drán término a tanto fraude, a tanta deses' 
peración yu tanto engaño. 

He dicho, señor Presidente. 
El sefior CORREA LETELIER (Vicepresi­

dente).- Solicito el asentimiento de la Bala 
para qUe continúe presidiendo la sesión el 
Honorable señor Zepeda. 

Acordado. 
-El Honorable señor Zepeda pasa a laMe" 

sa a presidir la sesión. 
El señor ZEPEDA (Presidente Accidental). 

-Puede usar de la palabra el Honor8ible se" 
ñor Oyarzún, en una interrupción que le ha 
sido concedida por el Honorable señor Oso· 
rio. 

'\ .. 

, 
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El señor OY ARZUN . - Honorable Cámara: 
Antes de dar a conocer el pensamiento 'del 

partido de que formo parte frente a los últi­
mos acontecimientos políticos. para lo cual 
ha sido convacada esta Honorable Corpora­
ción, quiero c~mplircon un expreso deseo de 
la colectividad en que milito: dar a conocer, 
en forma somera, algunas de las conclusio­
nes a que se arribó en el Tercer Congreso ce­
l€brado en Santiago los dias 5, 6, 7 Y 8 de 
diciembre del presente año. 

El Par,tido Democrático del Pueblo. Hono­
rables cOlegas, no es una colectividad más 
que ha surgido al ambiente político para me­
drar en torno a prebendas, ni a intereses per­
sonales, ni partidistas. Somos una colectivi­
dad formada al calor del pueblo, para servir 
los superiores intereses de la clase trabaja­
dora, y para impulsar desde el Parlamento 
todas aquellas leyes que cumplan con las as­
piraciones que concuerdan con nuestra decla­
ración de principios y con el imperativo de 
ser siempre útiles al pueblo de Chile. 

En nuestro Te.rcer Congreso, celebrado con 
la pa1rticipación de delegados venidos de to­
das partes del país, tuvimos oportunidad de 
ana:lizar, en forma severa e independiente, la 
labor desarrollada, hasta este instante, por el 
Gobierno que se instauró en nuestro país el 
cuatro de septiembre, con el decidido apoyo 
de las clases media y trabajadora de nuestra 
patria. Entre los acuerdos más importantes 
que se aprobaron en este torneo y que servi­
rán de plata·forma de lucha del Partido De­
mocrático del Pueblo, puedo citar los siguien­
tes: "Paz y amistad con todos los individuos • 
y pueblos del mundo, sin distinciones injustas: 
liberación económica de los pueblos, partiCU­
larmente de Chile y sus hermanos de Indo­
américa, en lucha contra la dominación im­
perialista; nacionalización de los grandes re­
cursos naturales para su aprovl'chamiento 
por el pueblo chileno; fomento de la produc­
ción agropecuaria, mediante un plan de nue­
va organización agraria de tipo -democrático, 
para incrementar la explotación de las tie_rras 
incultivadas, la economía agraria planifica­
da y el sistema cooperativo; reforma consti­
tucional y legal para perfeccionar el régimen 
democrático, desterrar el cohecho y otros v1-
cios electorales e incorporar a la Carta Fun­
mental las conquistas más sentidas del pue­
blo chileno; drásticas medidas contra el agio, 
por el abaratamiento del costo de laalimen­
tación, la vivienda y el vestuario; el trabajo 
es derecho y deber social; exaltación política 
y social de la mujer chilena, sobre todo en su 
noble función de madre y en la defensa de 
su fruto; el niño; lucha a muerte contra la 
corrupción administrativa. Como decisión 
unánime y patriótica, se acordó. tamb1én -im­
pulsar el libre comercio con todas las nacio­
nes del mundo. 

Además de las conclusiones dadas a cono­
cer, nuestro partido, que en el pasada Gobier-

no luchó incansablemente por la derogación 
de todas las leyes restrictivas, especialmente 
de la llamada por los obreros ley maidita, por 
unanimidad aprobó un voto en que solicita del 
Supremo Gobierno, la derogación de la Ley 
de Defensa Permanent'e de la Democracia, 
por constituir, en estos momentos, un opro­
bio y una ofensa a los altos intereses demo­
cráticos que rigen nuestra nacionalidad. 

Nuestro ideario y espíritu die lucha jamás 
desmentido, se reafirman en 'esta ocasión y 
están,como nuestros postulados, al servicio 
del pueblo; no existirá fuerza capaz que nos 
aparte de ellos. Ausentes de todo egoísmo, 
miramos hacia el futuro sin ninguna clase 
de temores, porque, hasta este instante he­
mos cumplido al lado del Gobierno y del' pue­
blo como p!lirtido rector de la avanzada so-
cial. I 

Debo 'expresar, sí, que el Partido Democrá­
tia del Pueblo no comparte las expresiones 
vertidas por Su Excelencia, referentes a la 
labor que los pal"!¡l;mentarios desarrollamos 
en el Seno de esta HonolAple Cámara. 

Paso !lihora a ocuparme de la materia que, 
en esta sesión, preocupa a la Honora'ble Cá­
mara. En nombre del Partido Democrático 
del Pueblo, debo dejar expl"esa constancia de 
que asumimos, en los momentos cruciales que 
vive el paísJ · grandes responsabilidades en la 
condución de los destinos de la patria junto 
al Exc'e'lentísimo señor Ibáñez. 

Grandes conquistas ha obtenido la clase 
tr!libajadora en estos doce meses de Gobier­
no ... 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo).­
¿Me permite una interrupción, Honorable co­
lega? 

El señor ZEPEDA (Presidente Accidental). 
-Está con la palabra el Honorable señor Osa­
rio, quien ha concedido una interrupción al 
Honorable señor Oyarzún. -

El seño'r RODRIGUEZ (don Arnaldo).­
Deseo solicitar del señor Presidente se sirva 
recabar 'el asentimiento de 'la Sala, a fin de 
que podamos hacer uso de la paJabra algu­
nos parlamentarios que nos inscribimos des' 
pués del acuerdo adoptado por la Sala de pro-
rrogar la presente sesión. -

El señor ZEPEDA (Presidente Accidental). 
Antes de consultar a la Sala sobre la petición 
hecha por el Honorable Diputado, debo hacer 
presente a los Honorables Diputados que es­
tán inscritos y a los cuales se va a conceder 
el tiempo que les corresponde, que no acep­
ten interrupciones, porque, de esa manera, se 
burla el espíritu que tuvo en vista la Honora­
ble Cámara, que fue bastant'e amplio, al pro­
rrogar la- hora de la sesión. 

Solicito, entones, el asentimiento de la Ho' 
norable Cámara p!lira que puedan usar de la 
pa'labra los Honorables señores Rodrígu'ez La­
zo y Araneda Rocha. ¿Por cuánto tiempo, 
Honorables Diputados? 
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El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo).­
Por diez minutos, señor Presidente. 

El señor ARANEDA.- Y yo por otros díez 
minutos, señor Presidente. 

El señor ZEPEDA (Presidente Accidental).­
Si le parece a la Sala, se 'concederían diez mi­
nutos a cadá uno de los señOO'es Diputados 
mencionados. 

Acordado. 
puede conti!Iluar el Honorable señor Oyar­

zún. 
El señor OYARZUN.- Es muy posible que 

;el Gobierno del Excelentísimo señor lnáñez, 
haya incurrido en algunos errores muy pro­
pios en un Estado democrático como el nues­
tro; pero hay que decir también que elemen­
tos oPositores, enemigos de la democraia, que 
no persiguen otro fin que instaurar nueva­
mente un Gobierno de opresión ha.cia el pue­
blo, cootinúen en una oposición suicida y ce­
rrada qU'e solamente trae daños, eaG:> y deses­
peranza. 

Firmemente unidos junto al pueblo, def¿n­
deremos este triunfo que nos trae nuevas es­
peranzas, confianza y paz interna. No respon­
deremos de lo que ocurra en el futuro, si este 
sistema de malograr nuestro régimen demo­
crático persiste 'en algunos organismos que, 
desde hace mucho tiempo, vienen fomentan­
do la indisciplina, la desconfianza en contl'"a 
del Gobierno. 

Como amantes de la libertad y la justicia, 
declaramos 'en esta Honorable Cámara que 
reconocemos en el Jefe del Estado dotes in­
superables de patriotismo y honradez; reco­
nocemos también en él un afán de lucha: ara 
entregar al pueblo todas aquellas conquis~as 
sociales que otros Gobiernos le han nega-
do. . 

Reconoc'emos, {\simi~mo, las prerrogativas 
constitucionales que son del resorte exclusivo 
del Presidentl3 de la República y que le sirven 
para diseriminar y determinar lo Que mejor 
eonvenga a 'la buena marcha de las institu­
cIones del Estado. Pero, el Partido Democrati­
co del Pueblo" también da a conocl2r su línea 
política de invariable independencia para 
adoptar determinaciones como partido en to­
dos aquellos problemas que el Gobierno pre­
senta a la consideración pública. 

Nuestra lealtad férrea para con el Jefe 
del Estado y su Gobierno no puede ser con­
siderada como un acto de incondicionali"" 
dad. En cada oportunidad, 'aprobaremos 
todas las leyes que beneficien al país y a 
la cla.se trabajadora y reprobaremos aque­
llas que no se ajusten, por principio, a 
nuestra doctrina. 

Nuestra colectividad, por mi intermedio, 
hace un llamado a todas las fuerzas de 
avanzada, afines y de izquierda para unir­
nos en defensa del Gobierno que se dio el 
pueblo y en torno a un programa que dé 
&--atl.sfacción a todos los anhelos 'que, en 

reiteradas oportunidades, se han dado a co­
nocer en beneficio de la clase media y tra­
bajadora. Esto es necesario en estos lns­
tantes en que se advierte un desconcierto 
enorme entre partidos que ayer marcharon 
unidos en def,ensa de ideales comunes y pa.­
ra acallar la prepotencia que siempre han 
manifestado los partidos históricos de ex­
tracción netamente derechista u oligárquica. 

No se puede, Honorables colegas, seguir 
por este camino destructivo por el solo afán 
de hacer oposición, porque los momentos 
que vive el país son graves y decisivos, Y. 
como chilenos del:)emos afrontar con res­
ponsabilidad y con hidalguía la tarea que 
nos corresponde frente a los destinos de la 
Patria. 

Nunca Gobierno alguno ha afrontado con 
mayor frecuencia una oposición tan perti­
naz y cerrada. Parece que los que fomen­
tan esta escuela olvidaran que la, misión 
Que les ~orresponde como ciudadanos y co· 
mo responsables de los cargos que la ciu­
dadanía les ha conferido, está por encima 
de grupos o intereses particulares ... 

Ei señor VALDES LARRAIN. - Así lo en­
tendemos. 

El señor OYARZUN.- ... y que la hora 
presente reclama imperiosamente' de todos 
y de cada uno de ellos un alto espíritu de 
solidaridad, que t~nga, como finalidad, es­
tructurar una planificación que lleve a fe­
liz término -el bienestar social y nacional 
de la República. 

Por 'este motivo,~ en homenaje' a estos 
principios, el Diputado que habla, desde 
su modesta condición de luchador y como 
parÍamentario, se permite recabar de todos 
sus colegas su mejor disposición y alto es­
píritu de chilenos en pro de esta causa qua 
no reconoce, banderías políticas, porque se 
afinca, primero, en su tradición' democráti­
ca, y, iSegundo, en que es preciso demostrar 
al pueblo que, en este Honorable Parlamen­
to, se superan todas las dificultades, a fin 
,de crear el porvenir de la nación y el bien­
estar de la ciudadanía. 

El (señor CORREA LETELIER '(V4cepre-l 
sidente.- ¿Me permite, Honorable Diputa- , 
do? Ha terminado el tiempo del primer dis­
curso del Honorable señor Osorio, dentro riel 
cual está hablando Su Señoría. Puede con­
tinuar en el tiempo del segundo disí;urso. 

El señor OYARZUN.- Al hacer este lla­
tnado, quiero que se comprenda su fondo 
y su finaildad. El paíS está pasandO por 
un período álgido, debido, exclusivamente, a 
malas administraciones pasadas, lo cual, /i!U· 
mado a un combate subterráneo de quienes 
tienen en su mano el poder eGonómico, con 
miras a crear al Gobierno los más graves 
problemas de todo orden, da, corno resul­
tado esta situación que, de continuar. trae-

· , 
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rá consigo males mucho peores e insospe­
chados. _ 

Es preciso que los que realizan esas rpa­
niobras sepan que quienes tienen hoy en 
sus manos· los destinos de Chile y del pue­
blo que los eligió, están atentos y dispues­
tos, si llega el momento en que la traición 
colme la medida, a salir en defensa de los 
sanos princlplos en que se inspiraron las 
victoriosas jornadas del 4 de ~ptiembre, 
porque se tiene la clara conciencia: de que 
así se defiende a nuestros organismos ins­
titucionales, a nV.estras leyes y a nuestra 
O:mstitución, 11a cual expresa, ,claramente, 
la igualdad de derechos y responsabilidades 
para todos los chilenos, como así también 
,su castigo a quienes no saben r~petarla. 

He diC!I'io. 
El señor CORREA LETELIER (Vicepresi­

dente).- Tiene la palabra el Honorable se­
ñor Durán. 

El señor DURAN.- Señor Presidente, la 
semana pasada, con ocasión del debate 
producido en esta Corporación respecto del 
proyecto enviado por el Ejecutivo para con­
ceder un¡t bonificación a los empleados fis­
cales y semifiscales, tuve oportunidad, en 
nombre de mi Partido, de expresar, nuestra 
crítica por el discurso que el Excelentísimo 
señor Ibáñez pronunciara en la inaugura­
ción del Congreso del Partido Democrático 
del Pueblo. En esta oportunidad, deseo 
distraer .la atención de la Honorable Cáma­
ra, sólo po,:, breves minutos. 

Los discursos que hemos tenido oportuni­
dad de escuchar han producido en el seno 
de esta .Honorable Corporación un extraño 
ambiente. Todos los partidos políticos, con 
la sola excepción del Democrático del Pue~ 
blo y del Honorable señor Rodríguez Lazo 
que en este instante no tiene partido ... 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo). -
Soy independiente. 

El señor DURAN.- ... han hecho un aná­
lisis s'ereno y severo de este instante político, 
como consecuencia del discurso pronunciado 
por el Excelentísimo señor Ibáñez, y esta no~ 
che puede ser, para la vida de una democra­
cia, una noche que inicie una treme:lda obs­
cur,idad en el país, o una noche breve, pro­
misoria de auroras cercanas. Dependerá ello 
de la reacción que, en los hombres de GO'" 
bierno, produzca este debate que ha escu­
ellado la Honorable Corporación. Si los hom­
bres que dirigen los destinos de Chile, con 
patriotismo, ausentes de pasión, sin otro 
norte que el bien de la República y el inte,; 
l'és general del pueblo, leen estos debates, 
con altura de miras,innegablemente penetra­
rá, dentro de la obscuridad ambiente del 
Ejecutivo, una breve luz que permitirá ver 
con más claridad a quienes, hasta este ins­
tante, no quieren comprender la gravedad de 
la hora que vive la República. Si, por el con" 

trario, a la posición agresiva y violenta. del 
Jefe del Estado, se une el consejo silencioso, 
tenue, pero mordaz, de quienes constituyen 
el círculo de sus corif.eos, y este circulo de 
mentalidad antipatriótica azuza a Su Exce­
lencia el Presidente de la República, días ne­
gros le esperan a nuestra democracia. 

Tuve oportunidad de leer muy de paso,. 
porque los parlamentarios tenemos el tiempo 
muy medido, el comentario político y el edi-' 
torial del diario "La Nación" del día domin­
go. 

Hay entre el editorial principal y el comen­
tario político, una diferencia. El editorial es 
injusto, sus argumentos son falaces, pero, en 
el fondo de sus apreciaciones, existe un duro 
planteamiento político, realizado, en todo 
caso, por un hombre. 

El come:1tario 1P0~ítico tiene otro cariz. 
Es el comentario aleve; es la expresión me­
tida en la tiniebla; es la reacción clara del 
homosexual del espíritu, del "plumario" re­
pugnante", del "plumario" pagado por el 
"justicialismo" para difamar a los hombres 
que no comparten la. línea política del Ex­
celentisimo señor Ibáñez. 

No deseo, por cierto, distraer la atención 
de la Honorable Cámara preocupándome de 
estas bajezas. Estoy en condiciones de afil"" 
mar que, tanto el Honorable señor Enríquez, 
como el Diputado que habla, tenemos algu­
na tradición republicana, y una clara lim­
pieza 'en nuestra vida cívica, para poder VO"' 

lar, silf que nos alcancen los hedores del es­
tercolero en que vive el alma de ese "plu· 
mario". 

Señor Presidente, en la sesión a que he 
hecho referencia, dije dos cosas muy sim" 
pIes, porque en nuestro país se está produ~ 
cien do un hecho que es grave en la vida de 
una democracia: se está prodUCiendo el te­
mor colectivo. 

Nadie desea recordar hechos ni decir la 
verdad, aun cuando esta verdad sea COmpal'" 
tida por todos nosotros y se deje testimonio 
de ella en la historia de esta República. 

Cuando el Presidente de la República ha 
dicho que los sectores opositores somos se­
diciosos, yo he afirmado, y lo afirmo hoy 
nuevamente, que el Excelentísimo señor Ibá­
ñez es uno de los pocos hombres de este pals 
que no puede hablar ~ sedición: no hay 
golpe de Estado, ni movimiento revoluciona" 
rio, en que el señor Ibáñez no haya tomado 
parte. Sostuve, además, señor Presidente, res­
pecto de los DiputadOS de Gobierno, frente 
al alcance que el Jefe del Estado les hizo, 
que tampoco Su Excelencia el Presidente de 
la República podía quejarse de la lenidad de 
trabajo de los parlamentarios representantes 
de los partidos de Gobierno, ni dar consejo 
alguno respecto de las Obligaciones de los re­
pl'esentantes populares, p<lrque durante su 
corto paso por el Senado de la República, el 
señor Ibáñez no dio testimonio ni de en .. 
ciencia, ni de espíritu laborioso. Por el cOll't 
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trario, Chile entero sabe que, en el Honora" 
ble Senado, el señor Ibáñez del Campo . no 
asistía a ninguna comisión de estudio, y que 
las pocas veces que i~ a leer discursos, ante 
eua1qui~ra interrupción que se producía, se 
limitaba solamente a seguir leyendo Su d~ 
curso. 

Estos son hechos históricos, señor Presi­
dente; ésta es la realidad de Chile. Sin em­
bargo, decir y plantear este problema con 
franqueza es echarse encima la trágica nJá" 
quina gubernativa, manejada, en el aspecto 
administrativo, por medio de la persecución, 
." en el aspecto de la información de la ra.­
dio y de la prensa, por medio de toda clase 
de epítetos y de calumnias. 

Confieso que, en el transcurso de mi vida 
política, he ido sufriendo, o, más bien dicho, 
gozando de una profunda mutación espiri­
tual. La primera calumnia que sufrí, en mi 
vida política, me prodUjo una amargura tal, 
que tuve, durante un instante, el deseo de 
que se abriera la tierra y me tragara. Pero, 
poco a poco, he ido adoptando una posicion 
dist.inta. Frente a la calumnia, interpongo 
el desprecio. 

Por este motivo, considero que es i.ndispen· 
sable que, en este instante, el cual, según 
tOdos,estamos de acuerdo, es grave para la 
vida de la democracia y para los intereses de 
Chile, en general, precisemos de una clara y 
varonil actitud, cualesquiera que sean laS+ 
consecuencias. 

Los hombres, señor Presidente, nos diferen .. 
ciamos de los estados intermed;os en que. 
conscientes de nuestra verdad y de nuestra 
fe, somos capaces de expresarlas COn fran., 
queza, sin temor a las per:3'ccuciones y sin 
esperanzas ocultas de obscuros arreglos. Por 
esta causa, yo acepto el calificG'~tivo de ve" 
hemente y de pasional. Yo soy pasional, por. 
que soy hombre que tiene pasión por las co­
sas que defiende y lleva en el alma. Tengo 
pasión cuando defiendo las libertades pú­
blicas, cuando defiendo la dignidad de Chi­
le. Tengo pasión cuando defiendo los senti­
mientos más caros del hombre: el aUlor a la 
madre, a la esposa y a los hijos. ¡Benditas 
las pasiones cuando ellas son capaces de pD-' 
ner, limpiam~nte, empuje en el alma! 

CO:1fieso que me siento satisfecho de mi 
pasión, y espero que el porvenir me depare 
la posibilidad de poner,'en todos los actos de 
mi vida, esta pasión limpia, producto d-el 
amor a las cosas, del amor grande para los 
sentimientos grandes. Por este motivo, afir~ 
mo que esa critica de pasional no me duele. 

Hablo, a veces, con un tono elevado y vio. 
lento, Me doy cuenta que ese tono y-las cla_ 
ridades fuertes suelen molestar los oídos sen_ 
si.bles ubicados en la cabeza de ciertos anfL 
~ios; de aquellos que creen que \Se puede an_ 
dar lo' mismo en el agua 'que en la tierra; de 
aquellos que creen que es más útil ocultar la 
cara y silenciar la palabra • 

'Creo que, en este orden político hay distin. 
tas escuelas. ' 

Hay políticos que tienen el convencim\ento 
dé que la mejor forma de operar es la intriga 
silenciosa, la pequeña fra;se deslizada para 
indisponer a ,la gente. Yo creo en una ,polí. 
tica distinta; 'creo en una política de clarida. 
des, que consiste en decir a la gente, por alta_ 
mente colocada que esté, cuál es nuestra opi­
nión frente a su moral, frente a su capaci­
dad, frente a su desenvolvimiento ciudadano 
y a su responsabilidad en un cargo jerárqUiCO. 

Por eso, tengo a veces estas expresiones 
fuertes y, en este aspecto y dentro de la de_ 
mocracia, creo que la pol'ítica es el ejercicio 
de una actividad de hombres y de caballeros. 
De hombres, para decirnos las cosas con cla. 
ridad; y de caballeros, para tener una viril 
posición de respeto. 

Pero este respeto que debe existir en la vi. 
da de los partidas y de los hombres, tiene la 
condición, o debe tenerla, de ser mutuo, 
Cuando el respeto sólo se ejerce por una par~ 
te y lJl. otra actúa sumisamente, no hay res. 
peto ni hay virilidad: hay servilismo. 

En cuanto al respeto dentro de l'a demo. 
cracia, nadie, ni aún el ciudadano que tenga 
el título de Presidente de la República, puede 
pretender encontrar en el resto de la ciu. 
dadanía espíritus pacatos y sumisos. De ahí 
que yo diga esta noche, que tengo por los 
hombres de Gobierno, por el Excelentísimo 
señor Ibáñez una posición de respeto, pero 
de respeto mutuo: y si el Excelentísimo se. 
ñor Ibáñez me falta al respeto, yo le falto el 
respeto al Excelentísimo señor Ibáñez; si el 
Excelentísimo señor Ibáñez me injuria, yo 
injurio al Excelentísimo señor Ibáñez, no obs., 
tante el respeto que tengo al cargo jerárquico 
que desempeña .y a .sus años. 

·Por eso, he pbservado en el transcurso de 
estos últimos días, y quizá desde el 4 de 
septÍ'8mbre, los acontecimientos políticos c~n 
verdadéro pavor. El Presidente de la Repu. 
blica se cree con la facultad de faltarleal 
respeto a medio mundo. No sol'aI?ente ,a sus 
adversarios políticos,· a los que, dla a dla, en 
cada una de las reuniones que se producen, 
sealIl ,políticas, agropecuarias, etcétera, les de. 
dica grandes párrafos; también dedica gran­
des párrafOS a los hombres de Gobierno, a las 
instituciones republicanas, a los organismos 
administra tivos. 

Un día son los socialistas populares quiénes 
.liufren el hua.scazo en la cara de las expresio. 
nes . del Jefe del Estado que los acusa de 
faltos de ccraboración o' de ineptitud en el 
Gobierno; otro día es la Contraloría, según 
él, organismo incapaz, quien sufre el c~tig(J 
de sus expresiones. Porque Su ExcelenCia el 
Presidente de la República tiene una meno 
talidad muy curiosa: está convencido de que 
por sobre él no puede haber autoridad alguna. 
A él le molesta la contraloría, porQ:ue 'no 
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acepta ningún tipo de fremo. Y la democra. 
cia es una organización de frenos. Nadie, se. 
ñor Presidente, puede ha,cer lo que le dé la 
gana, porque eso es anarquía. Y la elección 
de un hombre pata el cargo de Jefe del Es. 
tado lo coloca en condiciones de ser el primer 
prisionero de las leyes, pero no prisionero en 
la acepción que a este término atribuye el 
Excelentísimo señor Ibáñez. El cree que las 
leyes son amarras que le tienen sujetas las 
manos los pies y hasta la cabeza. No, señor 
Presidente; la leyes un freno a las demasías, 
es un atasco a los que tienen la mentalidad 
del anarquismo, a los que creen que, dentro 
de una nación, se puede hacer lo que se de •. 
sea. No, señor Presidente. El resguardo del 
derecho de cada ciudadano es, precisamente, 
el freno de los demás. De aquí, señor Presi.. 
dente que yo crea que el respeto mutuo a 
que me vengo refiriendo debe ser observado 
por todas las partes que actúan; de otra ma. 
nera, la condición humana se transforma en 
servilismo y el ciudadano digno, en abyecto. 

Esta noche, señor Pres1dente, hemos es. 
cuchado discursos importantes. Sólo deseo 
referirme de paso a uno: al de mi distingui .. 
do colega y amigo, el Diputado a.grariolabo. 
rista señor Recabarren.El nos ha dicho, se. 
ñOi' Presidente, criticando, a su turno. las ex. 
presiones de Su Excelencia .el Presidcnte de 
la República, que la directiva de su partido 
ha tenido una pOSición digna, levantada y 
enérgica. Y funda esta aseveración temera. 
ria en el hecho de que la directiva de su 
'partido, en un manifiesto, ha expresado que 
al señor Montero es el gran responsable de 
las cosas que pasan en Ohile. Pero agrega, 
argo más mi distinguido colega: que el Pre. 
sidente de la República es víctima de un ce. 
náclllo incapaz e irresponsable. 

Señor Presidente. tengo a la mano la Cons. 
titución Política del Estado. y voy a leel' su 
artículo 60. Creo que ~s útil, señor Presiden­
te, leer la Constitución Política. ¡Es útil leer~ 
la muchas veces! Yo creo que en cada sesión 
nUICSltra debiéramos leer párrafOS de cEa, 
y que todas las radios y las diarios debieran 
copiar algunas partes de la. Carta Fundamen. 
tal nuestra, Porque, desgraciadamente, muo 
chos la han olvidado. Y cuando entre e.sos 
muchos se encuentran hombres con respon~ 
sabilidad jerárquica en una democracia, el 
problema se pone obscuro y tenebroso. 

Por eso, voy a leer el artículo 60 ... 
Pero antes señor Presidente quiero decir 

que desde mi juventud he sido ~n asiduo lec. 
tor de ese libro maravilloso que se rIama "El 
Quijote", de Cervantes, en unJ de cuyos pá. 
rrafos he encontrado el sentido común escri. 
to, que es la sintesis de ese libro. 

Después que el Quijote le dio a Sancho too 
das las normas a las cuales debía ajustarse 
para regir la ínsula prometida, éste, que ha. 
bía escucha.do toda su lar<ga perorata sin en. 

tender nada' le contestó: "Señor, bien veo 
que los conséjos que Su Merced me ha dado 
son buenos,. santos y provechosos. Pero, ¿de 
qué han de servirme si de ninguno me acuer. 
do? Más valiera que me f)leran dados por es_ 
crito o a mi confesor, para. que éste, a fuerza 
de decírmelos y b.'epetimneIos, me los hL 
ciera entender!" 

HABLAN V ARIOS S~ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ.-

El señor DURAN.- Por eso, señor Presi. 
dente, con el criterio de Sancho, deseo leer 
el artículo 60 de nuestra Carta Fundamental, 
que dice 

"Un ciudadano con el título de "Presidente 
de la Re,pública de Ohile" administra ~l Esta.. 
do y es el Jefe Supremo de la Nación". 

He querido leer este artículo, señor PresL 
dente, porque, con razón, mi distinguido co. 
lega señor Undurraga decía que en nuestro 
¡régimen presidencia!', el responsa bId de la 
marcha del país es uno: el Presidente de la 
República. y yo lo puedo decir en esta Sala 
con cierta soltura de cuerpo. " Un día lo dije 
en una asamblea de mi Partido en Valparaíso 
y me, procesaron por injurias; porque E'S tan 
malo el Gobierno d'e la República. que cuan· 
do dije que el responsable de la administra. 
ción del Estado era el Presidente, natural. 
mente, se pensó que mis palabras consLituían 
una injuria. contra Su ~celencia. 

Por atraparte, señor Presidente, no puedo 
dejar pasar esta oportunidad, sin referirme 
a una materia a que aludió mi Honorable c()* 
lega señor Enríquez: las cartas en que los 
señores Fenner, Torreblanca y Olavarría. han 
expresado su devoción al Jefe del Estado. 
Porque -¡cosa curiosa- no hay MinistrQ que 
haya sido despedido por el señor Ibáñez que 
no le haya reiterado su devoción y Su aml:7. 
tad. Esta devoción es un grave problema para 
la democracia chilena, como decía el HO'lora, 
bl'e señor Enríquez al comentar este hecho. 
¡Devoto! ¿Devoto de qué? ¿Devoto de un 
hombre? ¿Devoto de su hermosura física, de 
su estado atlético, de su cultura, de la pro. 
fundidad de su pensamiento? No, señor Pre. 
sidente; no se puede hablar así tan descui­
dadamente sin tomar sobre sí un duro ad­
jetivo derivado de esta expresión de devo. 
ción. Pero esta expresión de devoción debe 
preocupar al propio Jefe del Estado. jCónlQ 
no ha de producirse en el espíritu del Exce. 
lentísimo señor Ibáñez un tremendo comple* 
jo, si cada vez que le da un puntapié a a!* 
guien, éste se '\Iuclve a él para reiterarla su 
afecto y su devoción, actitud que no be. aco. 
moda con el pensamiento ni con la actitud 
hirsuta de los hombres de nuestro pueblo. 
Cuando un patrón echa de su fundo a un 
roto, ro inj uria y le pega un puntapié, el ro. 
to, señor Presidente, si no es capaz de "hll. 
eerle la cruza". 9.1 patrón, se va mascullando 
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algunas injurias; ,pero, internamente, se pro. 
duce en él una reacción de hombrt>. 

E:sa reacción no la hemos obser"vado en 
quienes tienen la obligación, como ciudadanos 
y como varones, de asumir una posición fren. 
t.e al hombre a quien ayudaron y con el que 
colaboraron en el Gobierno. 

Este discurso del Honorable señor Recaba_ 
rren será histórico. 

En la Honorable Cámara, su eXlpreslón fran. 
I:a, sincera, tiene que caer bien. 

El Partido eje del Gobierno, el Partido en· 
cuyo seno se gestó la candidatura del senor 
Ibáñez ha venido a un año de Gobierno 
del actual Prim8r Mandatario, a cantar la 
palinodia. Y nos ha dicho que, en realidad, 
el Gobierno anda mal. Pero, se ha producido, 
:frente a esta triste síntesis que ha hecho el 
Honorable señor Recabarren para informar 
al pueblo, un fenómeno curioso. 

Nos decía que, en el orden <tuministrati. 
vo el Partido Agrario Laborista no tIene na~ 
da' que ver con las responsabilidades guber. 

. nativas. 
Afirmó que en los nombramientos de Em. 

bajadores yen otros car.gos buroaáticos, su 
Partido no había tenido una suerte extraor. 
dinaria, Le había ido mar. 

R2cuerdo, señor Presid·ente, en este instan­
te, est{Js hecihos,poTque estoy aibismado. A:quí 
hay unanimidad para estimar que el Gohier­
nc. está muy mal, que/la situación poMica es­
tá mal y que el Gobierno es inwmpet'~nte; 
pero se produce una diverogencia, el Presi­
dente dice que 'los que 'es,tá mal son los que le 
dan respaldo, que ellos son incapaces, que na 
tienen conciencia de lo que fue la revolución 
d,el 4 de sc:ptiembre... ¡La mentada revolu­
ción del 4 de s·eptiembre que, por suerte, ya 
nos hace oonreir a todos! 

Sin emibar·go, lo grave estri'ba en que el 
Honorable ,s·:;flOr Recrub:lrren, a su turno, le 
dice a la ciudadanía que el Presidente de la 
República, ni antes ni después del 4 de sep­
tiembre, sabía ni sabe -el significado de S'l 

triunfo. 
¿Cómo es esto, señoT Presidente? 
¿Así que la bandera, el caudillo, el Jefe 

del movimiento que triunfó '81 4 de septiem­
bre no sa'bía .antes ni hoy lo que quiere? Pe­
ro el Presidente de la Repúlblica le dice a 
los mi·9mibros de .:::u partido que, ellos, no sa­
ben lo que quieren y que son incapaces de 
saber y hacer lo que desean. 

Este ,pro:blema es demasiado grave para qut' 
nos podamos sonreír. Esta lu"ha de 'l'esp<)l1sa­
bílidades es un planteamiento demasiado gra­
Ve para la calle, pOl1que, mientras tanto, lo 
ciúto es que, en GhiÍe, hay hambre y que el 
costo de la vida ha subido en forma nunca 
imag~nada. 

El Go-blerno nos dijo que jba a. encarar el 
proolema económlco, principalmente el de la 
inflación, planteando un ,pro,grama que ]0 tra-

jo al seno de Mta Honorrubl,e CáJmara mi dls~ 
·tinguido amigo y ex Ministro de Hacienda, 
señor Herrera: Se trataba de un pIan antin· 
flaci:c·nista. Pero hace poco hemos escuchado 
al actnal señor Ministro de Hacioenda y,yo, 
confieso que, sin ser oocniooen materia eco­
nómica, puedo manifestar que este plan del 
señor Del Pedregal tiene de curulquioera cosa 
menos de antinflacionista. En una semana., 
casi podría. decir, en días, ha h3Jbido un cam­
,Dio de 180 grados en la política económica de] 
EjecutÍNo. 

¡Iba a rebajar él pan! Recuerden mis HoO' 
:norables colegas que durante la campaña del 
señor Ibáñez, sus partidarios salían 'a 1M ca~ 
Hes a hacer propaganda con una marra'que­
ta que apenas se la pOdía'n: "¡Est::! era el pan 
del GobieTno anterior del Excelentísimo señor 
Ibáñez! ¡Véalo el pUE'blo para que se le llaga 
agua. la boca!". Y muchos ilusos, que 11ega­
ron a cuatrocientos cincuenta mil, lo creye­
ron; creyeron que el pan iba a baj;ar de pre­
cio, y a aumentar, de ;porte, milagro del que 
sól.a da cuenta la Bi'blia. ¿Y qué iba pasado 
en un año de Gobierno? No sólo no se ha 
mantenido nie1 precIo ni el porte del pan, 
sino que se ha achicado su tamaño y se ha 
aumentado su preciD. Ya denuncié en esta 
Corporación que en el p,:,so del pan s~ le es­
taba robando al pueblo entre v·einte y veinti­
cinco gramos ,por unidad, pero esta denuncÍ!l 
no tuvo eco, palique el Gobiel"llo no se in· 
·qui'2ta frente a estosprO'blemas. 

El sueldo vital es consecu.encia de este en­
carecimiento de la vida. Según loO afirma la 
Ilrensa se va a fijar en onCe mil pesos men­
suales, y creo que es una suma escasa e in­
suficiente. ' ' 

Croo, señor President·e, que no vale la pe­
na entrar al anái1isis del resto de los proble- . 
mas de Chile, ni en la línea zigzaguaante de 
orden inli2rnadonal, ni en el prcibl,ema del 
cobre, ni siquiera en el del acero. Pero si, 
señor Presidente, en este problema inteTna­
cional traído también al debate por mi distin­
guido coleiga, el Honora·ble seño'r Undurraga, 
dese.a s,eñalar un hecho curioso. 

El señor ZEPIDDA (Pr·esldente Accidental),-. 
¿Me 'permite, Honora:ble Diputado? 

Ha t2l':minado el tiempo de su primer dis· 
curso. Puede continuar Su Señoría en el tiem­
po de su segundo discurso. 

El señor DURAN.- Muchas gra~i~. 
Al señor Fenner se le ha sacado del Ga.·· 

binete por fracasado Y en su reemplazo se 
trae al señor Tnbías Barros Or,tiz. 

Yo .quiero hacer un poco de memoria en 
esta Honorable Corporación. El señ.ar Tobías 
·Barros es' un honrbreque se de&3mpeñó COI:\1.0 

Embajador en la ALemania nazi, y así, C<l11l0 

hoyes un admirado'!" del señor l:báñez, fU9 
un admirador del señor Hitler, con sus cam· 
pos de concentración, con_ sus ¡persecuciones 

( 
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raciales; y, en el último conflicto mundial. 
estuvo en la posición nazi. 

A juicio del Jefe del Estado, ese hombre es 
el nec'2sario, en este instante, para solucionar 
las dificultades que existen entre el GJbierno 
de Ohile y el Gobierno de Estados Unidos. 
Creo, si no recuerdo mal, que la última gue­
rra mundial se libró entre las grandes poten­
cias: por un lado, la Alemania nazi y por el 
otro, Rusia, Inglaterra y Estados Unidos. De 
tal manera que el buen criterio que inspira 
al J-efe del Estado lo lleva a llamar a este re­
presentante del espíritu nazi de la última gue­
rra para deSignarlo Ministro de Relaciones 
Exteriores, a fin de .que arregle nuestras di­
ficultad·es con los iRs,tados Unidos. Y, fre!lte 
a ésto, me permitirá la Honorable Cámara 
decir que es Uin malojo el del Presidente de 
la RepÚblica al elegirlo. 

Ahora, serior Presid·mte, con respecto a. 
problema del cobre, el Gobierno lo planteó en 
s~siones secretas en el Honorab~e Senado, y lo 
hlZO cuando ya había fracasado. Mil menti­
ras, engaño tras engaño, engaños de niño 
ch1co. Mientras por un lado se daiba la pa­
sada a la idea de comerciar con Rusia, por 
otro, se decía al GobLe1.'Uo norteamericano: 
"-,No tenga miedo, Estados Unidos; esta co­
sa es por jugar; esto es un tantEO, una ame­
naza de tipo comercial, en última instancía". 

Y esto, señor Presidente, es una traición 
a Ohile. ' 

La síntesis económica de la gestión del Go­
·bie'rno del s'8ñor Ibáñez en el problema del 
cobre, es una síntesis trágica. 

La Honorable Cámara ha conocido, a tra­
vés de la acusación constitucional contra '01 
señor Tarud. el problema boc!hornoso, des­
agradable, "maloliente", del acero vendido a 
IMPEX. 

Pero el señor Tarud es el único regalón del 
JeJe del Gobierno. A él no ID echa a punta­
piés; a él lo saca d·e un Minís,terio y lo pone 
de presidente del Consejo Nacional de Co­
mercio Exterior. A él lo mantiene en este 
cargo y busca la manera de "s.rreglarlo". 
Inl1;é'grublement'e, es el Ministro con más suer­
te. 

Señor Presidente, creo que una síntesia 
apretada de estos acontecim1entos, analiza­
dos tanto por hombrES de la Oposición como 
por 101S del Gobierno, s'2ñala la gra'V,edad de 
esta hora y .tambié'n, en fOl'ma precisa, al 
gran responsable, que es el Jefe del Estado, 
de acuerdo con la Constitución Política y CO!1 
nuestra realidad política. 

Deseo terminar estas pala"bras haciendo un 
llamado a la Honorabloe Cámara entera fren­
te al tabú etel Presidente de la República. 

Cuando negaron los guerreros e,spañoles, les 
indios crey-::mm que ruquellos hombres forma­
Iban un ente común con el caballo, hasta que 
un día se dieron cuenta de. que no era así y la 

perdieron el miedo al rtrubú de los guoerreros 
españoles. 

Creo que no l;lay nada peor en una demo­
cracia que ,el miedo. Como se decía en esta 
Honorable Cámara, hay que llamar las cosas 
po;- ~u nombre. Este tabú no puede seguir 
eX1StIendo. El E~celentisi:mo señor libáñez e.9 
un \hombre igual a nosotros; más joven que 
algunos, más viejo que otros. Es un hombre 
que yerra, pero que y,erra muy a menudo. 

Hay qu·e decirie sus errores con resrpetD, pe~ 
ro con énfasis. Que no crea el Excelentí:simo 
señor Ibáñez que hay temor. Lo digo, porque 
me heencont'rado con algunos amigos: mío.<¡, 
ihomlbres inteligentes, qu-e han observado es·­
t.e debate con alguna aprensión de espírLtus 
demócra'tas. Han tenido temor de que este 
debate produzca la "debacle", la "noche" de 
que habla,ba en un comienzo. 

¡Que venga, señOr Presidente! Si decir .a 
verdad nos va a Uevar a la nocihe, ¡,que ven­
ga! Porque mientras más luego comienc-e la 
noche, más pronto repuntarán los albores del 
amanecer. 

¡Yo no le tengo miedo a la nocihe! 
Creo qu·e los acontecimientos históricos tie­

nen un sino que cumplir, y -¡cuidado señor 
Presidente y Honc·rable Cámara!-qu~ quie­
nes se embarcan en la postura de la conquis­
ta son los grandes derrotados en estas aluci­
naciones del püde1:. 

Seremos los pa,rlamentarios los rprimero.s, ta.l 
vez; pero, ¿quiénes serán después? A nos~tros, 
a. lo mejor, nos toca el verano; a los q'.le 
!VIenen en segundo lugar, les tocará el in­
vierno. 

El 26 de este mes se cumplen nO'Venta años 
d·e la fundación de la Asamblea Radical de 
Copiapó. Noventa años al servicio de la de­
mocracia, al servicio de Chile. Quiero termi­
nar estas pala'bras, esta nocihe, levantando mi 
voz panl. que el espíritu de los fundadoNls de 
mi partido pueda escuClhar esta expresión mía 
en nombre de los Diputados radicales: noven­
ta años des'pués, aquí están los radicales de 
siempre, de pie, frente a las amena,zas sin 
temores, 'en el reiterado juramento de ~um­
pHr con nuestros deberes CIVICOS, de estar 
al lado de la República, al lado de la demo­
c-racia, al lado d·el pueblo. 

He dicho. 
-Aplaus'Os en la Sala. 
El señor Z'EPEDA (Pl'esidente Accidental) ...... 

Puede hacer uso de la palabra el Honorabla 
señor Palma, don Ignacio. 

El señor PALMA (don Ignacio).- Señor 
Presid'"mte, no querría.lmos, los parlamenta­
rios falangistas. 'estar ausentes en las expre­
siones y en €,l análisis que se ha hecho estA 
noche de la sitaa;::ión política del pais. La v·;;r­
dad de las CQsas es que, si son delicadas las 
cOll.Wruencias de las improvisaciones de Su 
Excelencia el President·e de la. Re,pública iln~ 
provisacÍoones que no sólo se- eXJpresan e~ las 
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palabras sino que se mani>fiestan' en el te­
lTeno económico, en lo inwrnacional y en 
otros que mucho afec,tan al país, son aún 
más deücadas las situaciones que se origi~ 
nan cuando las pala'bras escritas de Su Ex~ 
celencía el Presidente de la República pr<l'vO~ 
can reacciones tan curiosas como las que he~ 
mas pOdido observar en esta Sala, reacciones 
señor Presidente, que ,precisamente valoriza~ 
lo que Su Excelencia ha dicho, pOI1qu·e tam~ 
bién se hacen en fürma meditada, cuidado~ 
sa y hasta escrita. 

Hemos podido oír esta noche la exposición 
or-ganizada y ampUa que el partido €je de] 
Go:bierno ha hecho por boca de uno de sus 
parlamen tarios -y también hemos oído discu r~ . 
sos igualmente 'reda'Dtados y pensados qUe otro 
<le los partidos que fueron ej.e de,l GÜlbierno, 
el Socialista, ha hecho ,por boca de uno d·e 
sus parlamentarios. 

Y, cosa curiosa, señor Presidente, estos me~ 
dltados planteamientos han venido a des­
pejar en forma definitiva, por alhora, ante 
la o,pinión pÚblica del. país, las responsabi­
lldades sobre la situación angustiosa en que, 
en lüs diversos órdenes, se de'bate la nación. 
'Los señor-es parlamentarios de los partidos de 
Gobierno han quer1do en esta Qipol"tunidaa, 
en que el Presidente de la República tan da­
ramente aludió a tIlos en una m"ditada expo­
sición, también responder en la misma for­
ma y descargarse de las acusaciones que les 
hacía el Presidente d-e la República haciendo, 
a su vez, claros y nítidolS planteamientos que 
vien€n a definir como el responsable central 
de toda la pot!ítioa actu¡ll d,el país, a Bu Ex­
celencia el Presidente de la República. 

y no diluye esta responsabilidad, su tras­
lado a la caparazón de consejeros palacie­
gos, porque es el Jefe del Estado quien selec­
cio.na a estos Consejeras, quien los oye y 
qUIen los valoriza. Por eso esta sesión de la 
Cámara de Diputados tiene la importancia 
que con muy justificada razón le atribuía el 
Honorable señor Durán. De los discursos que 
hoy se han pronunciado va a proyectarse una 
línea política de indudable trascendencia e 
.importancia para el país, porque la verdad 
es que la gestión política que en esta sesión 
se ha analizado tan crudamente, ha llevado' 
al país a una situación económica casi de­
sesperada, a una situación internacional de 
las más graves que ha vivido en su historia 
y a una situación política de total desorien­
tación que se refleja en las expresiones de 
Su Excelencia el Presidente de la RepÚblica, 
cuando trata de justificar tantos errores 
acumulados, culpando de ellos a la oposición. 

En esta oportunidad, señor Presidente, va­
le la pena. decir dos palabras sobre este jui­
ció ya tan repetido de Su Excelencia. 

No voy a decir aquí que ha habido una 
oposición benévola; pero sí puedo afirmar 
que ha habido la más heterogénea de las 

oposiciones; y sin embargo, esta oposición 
se mantiene unida. 

¿Por que? -está unida, simplemente 
porque las actuaciones erróneas que se co­
metían eran de tal magnitud y tan visibles, 
que aun a los elementos dispares \que consti­
tuyen la oposición no les quedaba otra ac­
titud, .otro consecuencia, que tomar contacto 
entre sí, animados por la fe democrática que 
los une, para tratar de corregir y rectificar 
estas errores que tan graves consecuencias 
han ten1do ya en la vida del país. 

¿Cómo se llegó, señor Presidente, a esta. 
situación? ¿Cuál ha -sido la característica 
profunda que perfila todo el desarrollo polí­
tico_ de un año a esta parte y que ya está al­
canzando tan graves consecuencias para un 
país de sólida organización institucional co­
mo es Chile? 

Señor Presidente, la contínua indecisión, 
los variados cambios han venido a demos­
trar fehacientemente que la idea y la ima­
gen que el Presidente de la República tenía. 
de la política nacional y de lo que debía rea­
lizarse, era una imagen sin correspondencia 
alguna con la realidad ni con las necesida­
des del país en el momento actual. 

Si el 4 de septiembre tuvo un sentido, este 
sentido sólo fue negativo, como esta tarde 
10 han venido a confirmar, no sólo las pala­
bras de la oposición, sino, lo que es más de­
licado, las de los partidos de Gobierno. 

El 4 de septiembre no fue una "revolución 
pacífica", comO se ha dado en llamar a ese 
acto electoral, sino que cuatro, diez, cin­
cuenta, cuatrocientas cincuenta mil "reso­
luciones pacíficas", que no tenían de común 
nada más que su actitud negativa. 

El Honorable señor Chelén, l\a recordado. 
esta tarde, la actitud del Partido SOcialista. 
Popular durante el curs') de dicha campaña; 
Muchos de nosotros vimos las manifestacio­
nes populares efectuadas al señor Ibáñez. El 
Diputado que habla las presenció y una de 
las cosas que más le golpeaba la mente, era 
la disparidad extraordinaria que se observa­
ba en el fundamento de los planteamientos 
durante el curso de ellas, la disparLdad en 
las finalidades inmediatas perseguidas, la 
disparidad de caminos históricos propuestos 
por hombres que parecían estar marchando 
en una dirección. Esto era lo que más ex­
trañaba durante estos mítines: los discur­
sos, las actitudes contradictorias entre sí. y 

-las palabras del señor Ibáñez, quien procu­
'raba manifestar, a veces, un resumen ino­
cuo de todas ellas. Pero la verdad es que- an:' 
te estas 450 mirexpresiones dispares; disper­
sas y negativas de la voluntad popular no 
había un 1Jder político que pudiera darles 
la unidad necesaria para imprimerles una. 
fuerza creadora. 

El señor ZEPEDA (Presidente Accidental). 
- ¿Me permite una interrupción, Honocabh~ 
colega? 
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Solicito el asentimiento unánime de la 
Honorable Cámara para considerar un pro­
yecto de acuerdo que ha llegada, hace algu­
nos momentos, a l'a Mesa. El proyecto en re­
ferencia es para aprobar la pUblicación "i11 
extenso" en los diarios "La Nación", de San­
tiago; "la Unión", de Valparaíso, y "El Sur". 
de Concepción, los discursos pronunciados 
durante esta sesión especial. 

Varios señores DIPUTADOS. - No hay 
acuerdo, señor Presidente. 

El señor ZEPEDA (Presidente accidental). 
- No hay acuerdo. 

Puede continuar el Honorable señor Palma. 
El señor PALMA (clon Ignacio).\"" Señor 

Presidente, en cada una de estas grandes 
crisis,como pareció ser la -del 4 de septiem­
bre, siempre los jefes que encarnaban y di­
rigían las corrientes de opinión a lo largo _ 
de la historia patria, supieron encontrar los 
elementos comunes, las bases y la substancla 
de estos movimientos ,políticos. , Una simple 
mirada a 10 que ha sido Chile en su época 
1ndependiente no setiala ésto. Lo que hizo 
¡Portales, lo que hicieron los hombres que, 
eon Montt, incorporaron el Sur a nuestra 
soberanía, dieron un programa institucional 
'Y crearon las leyes básicas de nuestra ~epú­
J>lica democrática. Y la generación del 79, 
¡que hace sólo 75 afios dió un empuje crea­
dor magnífico a esta Nación. Los que hace 
¡pocos años, en 1938, cuando ya el país no 
tenia posibilidades de expansión externa, 
cuando tenían que pensar en sí mismos, en­
contraron la fórmula para levantar el nivel 
de vida de la poblacIón y crearon también 
un sentido nuevo en la política. 

Siempre hubo gente que supo interpretar 
lo que eran los objetivos comunes, exponerlos 
con claridad, dar un sentido a la gestión po­
ilítica y hacer marchar, detrás de eUos, por 
Jo menos, a los grupos políticos que los acom-
pañaban. -

El Excelentísimo señor Ibáñez, en los dis­
cursos que hemos oído en estos días ha con­
fesado que ni siquiera los grupos políticos 
que lo acompañaron en su campaña electo­
ral, han podido seguir tras lo que él estima 
que son los objetivos de su gestión política. 

¿No será, señor Presidente, que no existen 
objetivos, dentro de la política que inspira 
a los grupos que preSide el señor Ibáñez, co­
mo lo dijo en esta Honorable Cámara el Ha,.. 
iIlorable señor Recabarren? 

¿No será que son extremadamente confu­
sos y contradictorios? 

En estos instantes, en la segunda mitad 
del siglo XX, hay sin embargo, muchos ob­
jetivos para un país como Chile. Ya están 
dadas las líneas para una planificación eco­
nómica que lleve a un mejor nivel de vida a 
los ciudadanos y a una mayor justicia so­
cial. Pero estas Hneas, la continuidad de es­
ta planificación requiere, indudablemente, 

una mentalidad organizada; una idea clara 
sobre la materia, una ubicación en la rea­
lidad nacional, un conocimiento de las ten­
dencias del mundo; requiere, sobre todo, una 
visión clara de lo que en Chile, en la actua­
lidad, con los hombres que hay se puede lle­
var a cabo. Y para poder hacer estas cosas, 
es indudable, señor Presidente, que lo que­
más vale, además de tener los objetivos, es 
conocer con claridad las herramientas con 
las cuales dichas fin¡llidades se pueden al­
canzar. 

Y es en este aspecto, principalmente, don­
de Su Exoolencía el Presidente de la Repú­
¡blica ha mostrado una indecisión verdadera­
mente frenadora. El Presidente de la Repú­
blica no ha tenido confianza en ninguna de 
las herramientas que el régimen democráti­
co habitualmente y a lo largo, de más de un 
siglO ha dado a los chilenos que han cons­
truído el país; no ha tenido confianza en los 
Ihombres y así lo hemos visto cambiar con 
una facilidad extraordinaria a hombres in­
dependientes que formaban parte de su Ga­
binete. Tampoco ha tenido confianza en los 
partidos, y éstos han sid:> pasados y repasa­
dos, como alguien dijo en una sesión de esta 
Honorable Cámara. No ha tenido confianza 
en ninguno de los grupos que se proclama­
ban a lo largo del país como ibañistas por 
sobre todas las cosas. 

Es decir, el Presidente de la Repúbrica no 
ha conocido, usado, valorizado ni apreciado 
las herramientas que son habituales en una 
democracia y que son las únicas con las cua­
les puede construirse en forma estable, conti­
nua y creadora una etapa en la v~da de una 
República democrática. 

Parece que el señor Ibáñez, con m')tivo del 
Congreso del Partido Democrático del Pue­
blo, hubiera querido hacer una profesión de 
fe de la ineficacia de las herramientas ha­
bituales del régimen político chileno. 

Es una repetición de lo que dijo a lo lar': 
go de la campaña y que los' hechos mismos 
Be han encargado de desmentir. A lo largo 
de la campaña, todos oímos al señor Ibáñez 
y a muchos de sus adalides repetir reiterada­
mente que el país estaba en la situación en 
que se hallaba, entre otras causas, porque 
existía un régimen de partidos políticos 
anacrónicos. 

La verdad es que lo único anacronico que 
existe en este instante son los hombres que 
gObiernan sin confianza en las herramientas 
habitual'es de la democracia como son los 
partidos políticos. 

Por esta razón, el país, en estos instantes. 
en este momento, está viviendo una desorIen­
tación' extraordinaria. 

En lo fmtdamental de la política moderna. 
en la economía, no existe criterio alguno; se 
cambia de una posición a otra. Y como no 
se confía en los hombres ni en los partidos, 
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nadie sabe qué va a hacer, cómo será la po­
lítica económica, el eje de una democracia 
siglo XX en el día de mañana. 

Por eso, nosotros, todos los que creemos en 
la necesidad del mejoramiento social y los 
que creemos que este mejoramiento social 
sólo se realiza eficazmente a través de un 
I'égimen de avanzada democrática, estamos 
verdaderamente inquietos frente a ·la situa­
ción que vive el país y queremos una salida. 
Creemos que es necesario buscarle una sa­
nda, creemos que ha llegado el momento de 
Que el Presidente de la República haga la 
que ha sido la unánime expresión de esta 
Honorable Cámara, en el sentido de que de­
¡be desalojar definitivamente a esos conseje­
;ros áulicos que en todos los regímenes tratan 
de escalar situaciones, halagando al que es­
·tá en el poder y que, en cambio, debe darle 
entrada a las ideas que en la pOlítica son las 
que sustentan el progreso y las posibilidades 
de avance. Para darle entrada a las ideas no 
hay más que afirmarse en los partidos po­
liticos. 

El Excmo. señor Ibáñez, en cada una de 
.sus reorganizaciones ministeriales, en las 
que buscaba, segun ha dicho, ampliar la 
plataforma .política, ha ido reduciendo la 
partiCipación de los grupos políticos. orga­
nizados los cuales son los únicos que dan 
verdad~ra plataforma en la opinión pública, 
1Verdadera fuerza para seguir avanzando. 
Esto es lo extraordinariamente grave en la 
situación política de] país; aquí no están pe­
sando en lo que valen ni las teorías, ni la 
experiencia, ni las ideas políticas, ni lo~ me­
dios de acción habituales para estas Ideas, 
como son los grupos políticos. Por eso en 
estos instantes nosotros queríamos recalcar 
que la grave crisis que Vive el país tendrá 
muchos efectos en los diversos planos, pero 
tiene un origen de extraordinaria gravedad 
en el desconocimiento del valor qe las he­
rramientas políticas habituales en el régi­
men democrático que tiene S. E. el Presi­
dente de la República y los hombres que le 
rodean. Y esta desconfianza en las ideas y 
en los hombres, se ha manifestado en cada 
una de sus expresiones escritas, para inquie­
tud de todos los .que miramos el pnrvenir de 
Chile, que sólo será posible mejorar a través 
de la acción de los grupos humanos Oliga­
nizados. 

Creemos que sólo cuando se restaure este 
sIstema habitual de organización de la vida 
pública, entonces se restablecerá también el 
respeto y la consideración que los Poderes 
del 'Estado se deben prestar entre sí y que 
estoy cierto, la Honorable Cámara está tam­
bién dispuesta a dar al ciudadano que, cop el 
titulo de Presidente de la República, admi­
nJstra los intereses de la Nación, 

He dicho, señor Presidente. 
El señor ZEPEDA (Presidente Accidental), 

- A continuación puede usar de la pala­
bra por diez minutos el Honorable señor Ro­
dríguez Lazo. 

El señor RODRIGUEZ (Don Arnaldo).- Se­
ñor Presidente, vaya encuadrarme dentro del 
reducido tiempo que se me ha concedido para 
contestar algunas observaciones hechas por 
el Honorable señor Durán y, al mismo tiempo, 
para dar a conocer mi personal modo de pen­
sar sobre la materia en ·debate. 

Honorable Cámara, estimo que al discurso 
que pronunció el Excmo. señor Ibáñez en la 
Convención del Partido Democrático del Pue­
blo, se le ha dado una cariz que no tiene. El 
Excmo. señor Ibáñez, como decía en una in­
terrupción que me concedió el Honorable se­
ñor Undurraga, empezó una conversación 
o más bien un discurso sencillo, con esta 
frase: "Mis viejos y leales amigos". 

¿Qué significa esto, señor Presidente? ¿Que 
el Excmo. señor Ibáñez iba a pronunciar un 
discurso político para ofender a los Honora­
bles Diputados de Oposición y de Gobierno? 
¡No, señor Presidente! 

En mi concepto, el Excmo. señor Ib::i~;z 
analizó sencilla y llanamente, la actuaclOn 
que ha~ tenido los parlamentarias de Gobier­
no. y para los H. Diputados es lamentable de­
clarar que . el Excmo. señor Ibáñez estaba. ~n 
la verdad. Hay, en efecto, poca colaboraclOn 
de aquellas parlamentarios de 90bier?,? Tam 
ibién tenía razón el Excmo. senor Ibanez --y 
no ha faltado a la verdad- al decir que la 
OpOSición es tenaz. Lo hemos visto. 

Pero el Excmo. señor Ibáñez nunca -y ne­
garlo sería faltar a la verdad- ha dejado de 
reconocer que la Oposición, tanto en la Han. 
Cámara como en el Senado de la República, 
le ha prestado colaboración en los proyectos 
que ha enviado al Parlamento. 

Señor Presidente, desearía, para ser justo, 
que en la versión de esta 'sesión de la Honora­
ble Cámara se insertara el discurso comp!eto 
,pronunciada por el Excmo. señor Ibáñez en la 
Convención del Partido Democrático del Pue­
blo. 

Le ruego al señor Presidente que tenga la 
¡bondad recabar el asentimiento de la Hono­
rable Cámara para insertar en la versión ofi­
cial de la prensa y en el' Boletín de Sesiones, 
el discurso a que me he referido. 

El señor CORREA LARRAIN.- Si se publi­
can en la prensa los discursos pronunciados en 
esta sesión, no tay inconveniente ... 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo).-- No, 
señor Presidente, yo he solicitado sólo que se 
inserte el discurso de S. E. el Presidente de la 
República en la versión oficial de la prensa 
y en el Boletín de Sesiones. Nada más, 

El señor ZEPEDA (Presidente AccidentaD, 
-Solicito el asentimiento de la Honorable 
Cámara para insertar en la versión oficial 
de la prensa y en el Boletín de Sesiones el 
discurso a que se ha referido el Honorable se­
ñor Rodríguez Lazo. 



• 
1658 CAMARA DE DIPUTADOS 

VARIOS SE~ORÉS DIPUTADOS.- No, se­
ñor Presidente. 

El señor ZEPEDA (Presidente Accidental).~ 
No hay acuerdo. 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo).- Es­
ta es la democracia que pregonan Sus Se­
ñorías. 

El señor DURAN.- ¿Cómo puede hacer esa 
afirmación Su Señoría que no se concilia con 
la oposición que ha manifestado para que se 
¡publiquen en la prensa los discursos que se 
han pronunciado en esta sesión? 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- Durante to­
da mi vida he demostrado mi espíritu demo­
crático, Honorable Diputada. 

HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo).- Me 
llaman la atención las opiniones que se han 
e~presado hoy acerca del Excelentísimo señor 
Ibáñez, porque siempre lo hemos conocido con 
·}a misma personalidad. Recuerdo que elLo 
de mayo de 1952, cuando se clausuró en el lo­
cal del "Goyescas" el Congreso del Partido 
Agrario Laborista, el señor Ibáñez "les tiró 
las orejas" a los agrariolaboristas, debido a 
que en una proclamación de su candidatura 
no se les había concedido la palabra a deter­
minadas pers:mas. Siempre, en todas partes, 
el señor Ibáñez ha tenido esta misma actitud: 
llamarle la atención. a las personas cuando le 
parece que debe hacerlo. 

¿Dónde está, entonces, el temperamento. to­
talitario del señor Ibáñez? El siempre ha re­
velado que es un hombre ecuánime, que no 
falta a la verdad cuando formula un cargo. 

El Honorable señor Durán expresó que du­
ranteel tiempo que el señor Ibáñez estuvo en 
el Senado, no perteneció a ninguna comisión 
de trabajo. ¿Y por qué no formó parte de una 
Comisión, Sr. Presidente? Porque no lo inclu­
yeron en ninguna, y él no iba "andar mendi_ 
gándoIa". También expresó el señor Durán 
que don Carlos Ibáñez sólo leyó algunos dis­
cursos en el Senado. ¿Quién no sabe que el 
señor Ibáñez no es orador? El pueblo sabe 
Que el señor Ibáñez no posee condiciones de 
orador y que es un hombre de acción. 

Ahora, señor Presidente, se pretende que 
fue el señor Fenner quien no permitió que 
se firmara un tratado leonino para los inte­
reses del país. 

Esto no es efectivo, señor Presidente. Re­
cordemos que fue el señor Ibáñez quien pr::l­
nunció los discursos en Argentina y que él 
siempre ha estado defendiendo la democra­
eia y los intereses de Chile. 

y yo pregunto --y ruego a Sus Señorías que 
me contesten- ¿no es efectivo que llevamos ya 
un año de Gobierno? ¿Y quién cree que este 
Gubierno no ha .sido democrático; quién pue­
de sostener qué alguien ha sido privado, in­
justa o ilegalmente, de su libertad personal 
o qué .:se ha amordazado a la prensa? 

Nadie puede afirmarlo. El señor' Ibáñez es 
un Presidente constitucional y democrático. 
Sabe respetar la ley. Entonces, ¿por qué te­
nerle miedo a una declaración suya en la que 
dice que espera que se trabaje? ¿Por qué su­
poner que eI señor Ibáñez va a instaurar la 
dictadura? ¿Por qué suponer que se conver­
tirá mañana en un caudUlo popular o de las 
turbas? 

No se le pueden atribuir estas intenciones; 
éstas son meras suposiciones que no deberían 
expresarse en el Parlamento. 

Señor Presidente, también se ha querido cul­
par al Secretario General de Gobierno. ¿Por 
qué? Porque no es político. 

Según la Constitución Política, el cargo de 
Secretario General de Gobierno es de la. 
confianza del Presidente de la RepÚblica. Y 
el señor René Montero es un hombre re­
traído; cuesta mucho sacarle una palabra. 
¿ Quieren Sus Señorías que sea un político, 
un caudillo? 

HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor PALMA (don Ignacio).- Manda 
cartas. 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo). -
Precisamente, el Secretario General de Go­
bierno debe estar un poco alejado de loa 
políticos. La coordinación entre el Ejecutivo 
y el Parlamento corresponde al Ministro del 
Interior y no al S,cretario General de Go-
bierno. \ 

El señor ERRAZURIZ (don Carlos José).­
el Ministro del Interior debiera estar en la 
Honorable Cámara, en estos momentos. . 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo). -
Por eso, señor Presidente, hoy, después de 
más de tres meses en que no tenía el gus­
to de saludar al Presidente de la República, 
y sabiendo que se debatirían en esta Hono­
rable Cámara sus expresiones vertidas en la. 
sesión inaugural de la Convención del Par­
tido Democrático del Pueblo, fuí a conversar 
con él a las cuatro de la tarde. 

El Primer Mandatario es un hombre que 
trabaja en su despacho desde las siete y me­
dia de la mañana hasta cercá de las ocho 
de la noche. Nadie puede decir que Su Ex­
celencia es un hombre flojo; al contrario, es 
activo, nos da un ejemplo con su manera 
de trabajar. Por eso, tiene amigos que lo de­
fienden y ciudadanos que lo respetan. 

Estimo que esta tarde el Parlamento, en 
el ejercicio amplio de la democracia, ha de­
mostrado que las palabras de Su Excelencia 
el Presidente de la RepÚblica han sLdo oÍ­
das en lo que valen, por cuanto estas mís­
mas críticas que se han hecho, están confir­
mando que era necesario que se remeciera 
un poco al Congreso ... 

El señor MIRANDA (don Hugo).- No se 
le vaya a pasar la mano, Honorable Dipu­
tado ... 
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El señor RODRIGUEZ (don Arnaldo).­
" .. a fin de que se trabaje más en las Comi-" 
siones. "-

Ya llegará el día en que la ~istoria diga 
que en Chile hubo un Presidente que gOber­
naba sin compadres; que llamaba a sus ami­
gos a colaborar en su Gobierno, pero que 
cuando éstos, según él, no eran eficientes, 
les decía: "hasta luego", o sea, hacía una 
administración impersonal. . 

El señor VALDES LARRAIN.- A Su Seño­
ría, hoya ,las cuatro de la tarde, le dijeron 
"ha,sta luego". 

El señor RODRIGUEZ (don ArnaldoL -
He terminado, señor Presidente. 

El señor ZEPEDA (Presidente Accidental). 
- Tiene ~a palabra el Honorable; señor Ara­
neda. por diez minutos. 

E! señor ARANEDA. - Señor Presidente, 
para el Diputado que habla lo que ha pre­
sencIado esta noche, es dramático. En rea­
lidad estimó que la democracia de mi país 
Qla dictado una sentencia de condenación. 
y esto me duele profundamente, porque 
-dicha sentencia la estimo justa. Más de 
'veinte años he ·estado luchando junto con 
Carlos Ibáñez del Campo. 

El señor MARTONES.- Con Su Excelencia 
don Carlos Ibáñez del Campo. 

El señor ARANEDA.- No formé parte ni 
recibí ningú~ beneficio de su Administra­
etón anterior, pero cuando lo ví en la des­
gracia., cuando observé sus sufrimIentos en 
el ostracismo, las angustias y los sacrificios 
de sus familiares, yo pensaba que debió ha­
berse cometido alguna injusticia en contra 
de este hombre. Hice comparaciones con los 
Gobiernos anteriores y posteriores a su Ad­
ministración, y en éstos encontré errores; 
en la Administración Ibáñezencontraba ac­
tos que eran justicieros y de liberación para 
el pueblo, a la vez que encontraba, asimismo, 
muchos errores. 

Por ello, creía que este hombre, su espíri­
tu recto y su experiencia, iba a brindarnos 
una Administración más justiciera aún que 
la anterior. Por eso, estuve con él e hice sa­
crificios sin 'cuento a través de más de vein­
te años. 

Pero, señor Presidente, empezó imprimien­
do a su Adminístración rumbos equivocados; 
se entendió con algunos sectores de las fuer­
zas que loellgieron y buscó siempre amigos 
que no tenían ninguna representación en la 
opinión pública, pero que pasaron a ser 
fa-ctores determinantes en la marcha de su 
Gobierno. Estos colaboradores, que no tenían 
a nadie a quien rendirle cuenta, cometían 
.errores. 

Yo como leal amigo tenía el deber de ana­
lizar esta situación. En repetidas ocasiones 
se lo hice presente personalmente, en con­
versaciones privadas. 

Han sucedido hechos que contrarían, en­
todo, lo que sostuvimos durante veinte años. 
En esta administración, se ha estado ha­
ciendo' todo lo contrario de 10- que dijimos 
durante la campaña presidenciál. 

Expresamos que no se iba a aplicar la mal 
llamada "Ley de Defensa Permanente de la. 
Democracia". Sin embargo, vimos el apaleo 
del pueblo en el ca.so "Sumar". Primera re­
,beldía de mi parte, porque obtuvimos este 
triunfo a-poyados en el pueblo, y teníamos 
la obligación de serIe reales! 

Han pasadO muchas cosas que, en reali­
dad, 'me avergüenzan, 'como ciudadano y co­
mo demócrata. Ni siquiera me quiero refe-
rir a ellas. I 

Veo la desviación que lleva el Jefe del Es­
tado, observo sus ataques constantes a los 
partidos politicos y al Parlamento. Todo es­
to está indicando claramente un rumbo 
torcido que lo aleja de la democracia, que 
va hacia el pisoteo de la Constitución polí­
tica del Estado y de las leyes de la Repú~lica. 

Esto tiene que llevarnos a mal camino, 
porque estamos en una época de la civili­
zación y de la cultura que nos impide, co­
mochilenos, poder resistir un atropello a l!=lo 
Constitución y a las leyes por las cuales nos 
regimos. 

Estoy seguro de que, si se continúa por 
esta ruta, todo el pueblo saldrá a la calle 
en rebeldía, y no habrá bayonetas ni balas 
que puedan contener el corazón de los chile­
nos y su voluntad de imponer las leyes y la 
democracia. 

Creo que el Jefe del G2bierno debe oír la 
opinión sincera de los amigos que luchamos 
junto a él en el destierro, durante tantos 
años y con tantos sacrificios, y alejar a los 
palaciegos que están dísfrutando del patri­
monio nacional y dándole malos consejos, 
aislándoIo de los verdaderos amigos, usu­
fructuando de las ventajas que da el poder, 
perjudicando al nropio Jefe· del Estado y 
al país. " 

Creo que el Secretario GeneTal de Gobier­
no debe irse de ese -cargo, porque es el prm­
cipal culpable de todos los errores que se 
están cometiendo, de las dificultades que 
se producen entre el Jefe del Estado, sus 
amigos y las fuerzas que lo eligieron. 

Se hace necesario que el Jefe del Estado 
cambie rumbos y agrupe las fuerzas que lo 
eligieron, que se acerque áI pueblo, que CWll­

pla sus aspiraciones y las promesas que le 
hiciera antes del 4 de septiembre. 

Se aprovecha ahora el Congreso del Par­
tido Democrático del Pueblo para hablar en 
contra de una fracción de la democracia. Se 
olvida de que ayer se buscaba el apoyo de 
este sector para respaldar los actos del Go­
bierno. Se olvida de que 'es indispensable" la 
unión de la democracia, la unión del. pue-
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blo y se fomenta una discordia, con lo que 
se aleja de las fuerzas populares. Esto no 
puede ser, señor Presidente y Honorable 
Cámara. 

Desde esta Tribuna, yo ruego al amigo 
Carlos Ibáñez, hoy Jefe de la República, Ex­
celentisimo señor Carlos Ibáñez del Campo, 
que escuche el lamento patriótico de sus ami­
gos que se sacrificaron con él, que deje a los 
malos consejeros, que.sejunte con las fuer­
zas que lo eligieron, que sirva los intereses 
del pueblo y de la RepÚblica. 

He dicho. 

El señor ZEPEDA (Presidente Accldentali. 
- Ha sido informada la Mesa de que se ha 
retirado la oposición que se había presen­
tado para -aprobar el proyecto de acuerdo ... 

El señor RODRIGUEZ (don Arnaldoi_--­
No la he retirado, señor Presidente. 

El señor ZEPEDA (Presidente AccideIlta'o. 
- Se levanta la sesión. 

Se levantó la sesión a las O horas y 6 mi­
nutos del día 15 de diciembre. 

CRISOLOGO VENEGAS SALAS 
Jefe de la Redaccicln de Sesiones 


